
  


  
    
  


  
    Víctor Krause, compañero de clase de Tarzán, siempre había sido tímido y reservado. Sus amigos no lograban ganarse del todo su confianza. Un día Volker no viene a clase: unos criminales le han secuestrado y piden a sus padres un rescate muy alto. Los señores Krause tienen mucho dinero, y se dice que la madre de Víctor no está muy bien de la cabeza. Cree en apariciones sobrenaturales y tiene mucha amistad con un espiritista ciego, Raimondo, que le transmite mensajes extraños del más allá. Nuestros cuatro amigos de la banda PAKTO no confían en ese Raimondo. ¿Ha sido él quien secuestró a Víctor? ¿O fue el dueño de un restaurante italiano, que se comporta de un modo bastante sospechoso? Tarzán, Albóndiga, Karl y Patitas buscan por su cuenta a su compañero de clase. Y cómo no, Oscar, el fiel cócker spaniel de Gaby, también ayuda como puede. Los chicos pasan de unas situaciones peligrosas a otras y el caso cada vez se reviste de mayor misterio —un caso para PAKTO.
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  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman «Patitas». Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, éste es el perro de Gaby. «Patitas» tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8.º B en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE ÁGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.º B—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8.º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.


  [image: I07]


  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. Prueba de valor


  Nuestro relato comienza el día antes de la tragedia, aunque nada hacía prever lo que iba a ocurrir. Ni siquiera un chico tan sagaz e inteligente como Tarzán hubiera podido sospecharlo.


  Inclinado sobre el manillar de su bicicleta, Tarzán corría por la carretera. Era una tarde de finales de otoño, a primera hora. El día estaba claro; el sol brillaba y sobre los campos desolados se agitaba un viento suave.


  Faltaban tan sólo cinco minutos para llegar al puente del ferrocarril. Tarzán comenzó la etapa final; nadie le obligaba, salvo el amor propio de un chico que a los 13 años se contaba ya entre los mejores deportistas de un inmenso internado. Tarzán sabe que no hay nada que se consiga sin esfuerzo, y aprovecha todas las ocasiones para entrenarse.


  Estaba citado en el puente del ferrocarril con Víctor Krause, un compañero de clase que quería estrenar su nueva bicicleta. La tenía desde la semana anterior, pero las incesantes lluvias le habían impedido hacer una prueba por los alrededores de la ciudad.


  Tarzán alzó la cabeza: ya se divisaba el puente. Éste tenía una altura de 10 metros y atravesaba un foso en el que estaban situados los raíles del tren. Cuando pasaba alguno, se podían sentir las vibraciones en la barandilla del puente, una barandilla muy estrecha —incluso más que una mano. Por ello Tarzán no podía dar crédito a lo que veían sus ojos: una figura se balanceaba sobre la barandilla, contrastando con la claridad del cielo.


  Era Víctor.


  Tarzán, del susto, se olvidó de pedalear. Mientras la bicicleta seguía rodando por su propia inercia, miró el puente con los ojos muy abiertos.


  «¡Pero ¿a qué venía esa locura? ¿Es que se había vuelto loco?!», pensó Tarzán.


  Como un equilibrista, Víctor, con los brazos en cruz, andaba hacia delante y hacia atrás sobre la barandilla. El viento agitaba sus cabellos e hinchaba su anorak. ¡Con qué facilidad podría desequilibrarse su vacilante figura!
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  Si Víctor se caía hacia la izquierda, poco podría pasarle, pero si se precipitaba hacia el otro lado…


  Sólo faltaban 300 metros para llegar.


  Tarzán pedaleó todo lo rápido que pudo. El viento le sacudía en los ojos, pero no bajó la cabeza. Miraba a Víctor como si estuviese hipnotizado.


  Faltaban 200 metros.


  Pero ¿qué era eso? Una locomotora silbó. El sonido llegaba desde muy cerca. Ahora Tarzán podía oír el tren, el estruendo, el crujido que hacía. Era un rápido. En cualquier momento pasaría por debajo del puente. Entonces, vibraría el pasamanos, y…


  «¡Víctor, bájate! ¡Corre, idiota!», pensaba Tarzán.


  Pero Víctor no parecía estar dispuesto a bajarse. Se detuvo y miró hacia el abismo, observando el tren que se acercaba.


  Faltaban cien metros. La locomotora silbó de nuevo. Tarzán pedaleaba como nunca lo había hecho en su vida. Víctor permanecía inmóvil sobre la barandilla. Unos pasos más allá se encontraba su bicicleta.


  —¡Víctor, baja!


  Tarzán gritó, dejando que sus palabras las llevase el viento. Víctor giró la cabeza y le miró sonriente, pero sus ojos no expresaban alegría ninguna.


  Tarzán creía sentir las vibraciones del suelo; tan sólo le separaban de Víctor unos cuantos metros.


  Las ruedas chirriaron al frenar. La bicicleta se deslizó por debajo de su cuerpo. Tarzán la dejó caer y saltó hacia la barandilla. Agarró la chaqueta de Víctor y arrastró al chico hacia sí mismo.


  —¡Pero hombre!


  Víctor gritó, agitó sus brazos y se derrumbó estrepitosamente encima de Tarzán. Los dos cayeron al suelo. Tarzán, que era un excelente judoca, no se hizo el menor daño. Una de las cuatro reglas principales de esta disciplina es precisamente saber caerse.


  Se levantó de un salto, con la cara pálida del susto y lleno de indignación. Víctor se quedó sentado en el suelo, mantenía la cabeza hacia abajo y se frotaba la rodilla izquierda con ambas manos.


  Era un muchacho muy guapo, con unas pestañas largas, cualquier chica las hubiera envidiado. Tenía los ojos castaños, semejantes a los de un hermoso ciervo, pero su expresión a menudo mostraba tristeza e indiferencia, como si todo le aburriese.


  —Pero ¿qué te pasa? ¿Estás loco? —le gritó Tarzán lleno de furia—. ¿Es que estás harto de vivir? ¿O tal vez te crees que tienes alas bajo la chaqueta y piensas que puedes bajar con ellas volando?


  —Tonterías —dijo Víctor—. ¿Por qué te has enfadado tanto?


  —¡Y lo preguntas!


  La frente de Víctor se arrugó. Su voz sonó extraña cuando dijo:


  —De vez en cuando, una pequeña prueba de valor siempre viene bien.


  —¡Ah, no me digas! ¿Y se puede saber a quién le viene bien? Y además, eso no es una prueba de valor, sino una locura. Si te hubieras caído de cabeza, no hubiera quedado de ti ni rastro. ¿Cuántos años tienes? ¿Tres o catorce? No te comprendo.


  —Bueno, da lo mismo —Víctor se levantó. Se movía con dificultad, y su cara mostraba la misma expresión terca y ensimismada que la de las últimas semanas—. No me hubiera caído, pero de todas formas, creo que tienes razón: ha sido una tontería. ¿Me quieres hacer un favor?


  —¿Cuál?


  —¿Me prometes que lo harás?


  —Si no se trata de otra sandez, sí. Bueno, de acuerdo.


  —No se lo cuentes a nadie. Ya sabes lo que pasa luego; pensarán que no estoy en mis cabales. Pero, por favor, a nadie: ni a Albóndiga, ni a Gaby, ni a Karl, ni por supuesto a mis padres. ¿Vale?


  Víctor le fue a estrechar la mano y Tarzán aceptó el apretón. La promesa quedó sellada.


  Luego, al ir a sacar del bolsillo un paquete de chicles, encontró el resguardo para recoger unas fotografías.


  —Oye, Tarzán, ¿podrías ir a por ellas? Son las fotos de la fiesta que hicimos en clase. La tienda te pilla de camino cuando vayas a ver a Gaby; yo, sin embargo, tendría que dar un rodeo enorme. Estarán mañana —murmuró mientras se dirigía hacia su bicicleta—. Tal vez haya dos o tres fotos hechas por sorpresa, pero no sé si habrán salido.


  Tarzán se metió el resguardo en el bolsillo, sin poder dejar de pensar en la increíble prueba de valor de Víctor.


  —De acuerdo, recogeré las fotos.


  2. ¿Existió hace 500 años?


  De nuevo, nada.


  Tarzán resopló mirando tercamente la enciclopedia, como si se tratase de un enemigo personal. Ya era la quinta enciclopedia en la que buscaba, pero en ninguna de ellas había logrado encontrar lo que perseguía.


  El sol de mediodía entraba en la biblioteca a través de los cristales, una estrecha habitación llena de estantes, plagados de libros, que se extendían por todas las paredes. Allí siempre olía a polvo, por mucho que las mujeres de la limpieza se esmerasen en hacer bien su trabajo.


  Tarzán estaba solo, por lo que podía, tranquilamente, rascarse la cabeza. De repente se abrió la puerta y Tarzán retiró la mano.


  Entró el profesor Meinert, llevaba cinco libros en los brazos y arrugaba pensativamente la frente. En realidad siempre presentaba esa expresión cavilante, y a nadie le hubiera extrañado lo más mínimo que en un momento determinado cruzase un semáforo en rojo y, al llegar al otro lado de la calle, hubiera encontrado nuevamente la solución para algún «problema histórico», pues el señor Meinert era profesor de Historia, y a ella se entregaba en cuerpo y alma. Vivía con sus pensamientos en el pasado.


  —Hola, Tarzán —saludó amablemente—. ¿No estás en el gimnasio? ¿Buscas alguna lectura? Pero ¿qué tienes ahí? ¿Una enciclopedia completa?


  —Desgraciadamente no me sirve, señor Meinert.


  —¿Y eso? ¿Es que le falta alguna hoja?


  —No, no es eso —contestó Tarzán mientras pensaba que tal vez le podría preguntar a él, pues al fin y al cabo era un tema de su especialidad.


  —¿Qué quieres saber? —Meinert se había aproximado a uno de los estantes y se dedicaba a colocar los libros en su sitio.


  —Es algo referente a la Historia, señor Meinert. Quisiera saber lo más posible acerca de Editha Eleonora de Brabante.
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  ¿Cómo dices? —Meinert se dio media vuelta y pestañeó, mirándole a través de los gruesos cristales de sus gafas de concha—. ¿Y quién es ésa?


  Pues… una especie de… bueno, digamos que fue una dama de la alta aristocracia, tal vez una duquesa.


  —Lo siento, Tarzán. Nunca he oído nada sobre ella. Con toda seguridad, no debe de ser un personaje históricamente importante. ¿Cuándo dices que vivió?


  —Hace aproximadamente 500 años.


  —¡Qué raro! —repuso Meinert, arrugando su frente como un acordeón—. Conozco muy bien el siglo XV. ¿Y de dónde ha salido esa Editha Eleonora de Brabante?


  —Anoche sostuve una larga conversación con ella y…


  —¿Cómo dices? ¡Me quieres tomar el pelo, pequeño!


  Tarzán le miró asustado. Entonces cayó en la importancia de lo que acababa de decir. En un primer momento no sabía cómo explicarlo, pero ahora se hacía necesaria una explicación.


  —Esto… señor Meinert, veamos; quiero decir que no hablé directamente con la duquesa, aunque… bueno, por otra parte sí hablé.


  —Debe ser una dama de avanzada edad —dijo Meinert con una sonrisa—. No es frecuente encontrar a una persona de 500 años y además, duquesa. Me gustaría conocerla.


  Nervioso y desanimado, Tarzán jugueteaba con su oreja izquierda.


  —Verá usted, señor Meinert, el caso es el siguiente: la tal Editha Eleonora de Brabante se ha reencarnado. Ahora se llama solamente Edith… perdone, pero no quiero nombrar el apellido. Se trata de la madre de un compañero de clase y… Bueno, el caso es que está convencida de haber vivido hace 500 años como Editha etcétera, etcétera. Nos cuenta las historias más extrañas acerca de ella y se enfada si se duda del asunto.


  Meinert se sacó del bolsillo un pañuelo de cuadros rojos y se sonó.


  —¡Oh! ¡Ah! Bueno… Esto… sabes, Tarzán, las reencarnaciones están muy de moda hoy en día. Cada vez son más las personas que afirman haber vivido en las más interesantes épocas de nuestro pasado. Mientras esta gente no haga mal a nadie, se les puede dejar en paz. De todos modos, yo estoy absolutamente convencido de que no he sido ni gladiador romano, ni hombre de Neanderthal[1], ni tampoco un lansquenete[2] de la Guerra de los Treinta Años.


  Tarzán sonrió con cierta picardía.


  —Quizá fue usted un historiador romano, o Copérnico[3]. Esto le cuadraría perfectamente.


  Meinert se rió.


  —Y ahora basta. En la próxima clase de Historia te preguntaré sobre Copérnico. Por cierto, ¿quién fue? ¿Eh?


  —Un astrónomo —respondió como un rayo, pero eso fue lo único que se le vino a la cabeza con respecto al tema. Así que se despidió rápidamente y salió de la biblioteca.


  Mientras atravesaba el pasillo, iba pensando en lo extraña que es la gente que no está contenta con sus nombres y apellidos o satisfecha de lo que es. «Después de todo se llama Edith Krause, y es la mujer de un rico empresario de la construcción. Pero sueña con ser la duquesa Editha, y le encantaría que la gente la llamase así. ¡Increíble, qué estupidez! A mí me da igual que me llamen Tarzán o que me llamen Peter».


  Peter Carsten era su verdadero nombre. Había recibido el apodo de Tarzán porque podía subir por una cuerda a la velocidad del rayo. Y además, porque tenía el pelo negro y rizado, la piel siempre bronceada. Era bastante alto y muy fuerte para sus trece años. Sus ojos eran azules y le consideraban el mejor deportista de los de su curso. Destacaba especialmente en judo, voleibol y atletismo.


  Tarzán salió del edificio y atravesó el patio. Era un frío día de otoño, pero el sol brillaba y el aire parecía transparente. Por las mañanas, la escarcha relucía en los prados y los árboles del parque habían perdido ya sus hojas de colores. Por las noches se formaba tal neblina que, incluso desde el segundo piso no se podía distinguir la cercana ciudad, a pesar de que ésta se hallaba tan sólo a unos 20 minutos yendo a paso ligero desde el internado.


  Se trataba de una gran urbe, tenía aeropuerto, metro y estadio. Una carretera que atravesaba varios campos y prados unía el colegio con la ciudad. En el internado sólo vivían chicos, sin embargo, las clases eran mixtas y en cada una de ellas había tres o cuatro chicas. Las muchachas llegaban por la mañana en el autobús escolar, y algunas venían en bici, al menos en los meses de verano.


  Tarzán entró en el edificio principal y subió al segundo piso, donde se encontraban los dormitorios. Cada una de las habitaciones tenía un nombre. La de Tarzán se llamaba NIDO DE AGUILAS. Era un bonito cuarto con espacio suficiente para dos camas, pero habitada —como había dicho una vez el señor Meinert— por dos personas y media.


  Esta persona y media tenía el sobrenombre de «Albóndiga».


  Tarzán entró en el dormitorio y, quitándose las zapatillas de deporte, se sentó con las piernas cruzadas encima de la cama.


  Albóndiga le observaba con admiración: —¡Qué ágil eres! Si yo intentara ponerme en esa postura, estallaría los pantalones.


  —No hay quien te entienda, Willi. ¿Tienes algo en la boca?


  —Sólo la lengua —dijo Albóndiga, haciendo esfuerzos desesperados por tragar. Pero claro, no se engullen fácilmente tres barras de chocolate.


  Willi Sauerlich, denominado Albóndiga, se puso rojo y, como estaba tumbado boca arriba, casi se atraganta, por lo que tuvo que ponerse derecho.


  —Realmente es como para echarse a llorar —dijo Tarzán—. Con mi ayuda has perdido un kilo durante los entrenamientos y habías jurado no comer más de una tableta de chocolate al día. Pero ayer tomaste tres, hoy llegarás a las cinco y mañana, reventarás. Hace media hora que hemos almorzado. Has comido tres platos de sopa y tres raciones de pasta y ahora… cuéntame la verdad: ¿Qué acabas de zamparte?
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  Albóndiga vaciló. Le hubiera gustado pasar por alto media tableta, pero Tarzán era su mejor amigo y no quería mentirle.


  —Bueno, pues han sido dos tabletas y media.


  —Lo arreglaremos rápidamente, Willi. Ahora mismo vas a hacer 4000 flexiones y así quemarás calorías.


  La bondadosa cara de luna de Albóndiga empalideció bajo las pecas.


  —¿4000? ¿Tanto? ¿No bastará con hacer 3800? Porque si no, me estaría hasta medianoche, suponiendo que antes no se me hubiesen roto las piernas. Pero… ¡No! ¡No! Prefiero hacer las 4000 porque me sobra una tableta y me la voy a comer ahora mismo.


  —Ni se te ocurra. Te la metería por las orejas. Por cierto, acabo de preguntar a Meinert por la duquesa de Brabante. No la conoce de nada. Y tampoco venía en la enciclopedia.


  —¡Andá! Entonces, resulta que todo es una invención de la madre de Víctor.


  Víctor Krause era un compañero de clase, un alumno externo que vivía en casa de sus padres, en la ciudad, y desde allí se desplazaba todas las mañanas al colegio. Repetía 8o, pero, a pesar de ello, sus notas oscilaban entre el aprobado y el suspenso en la mayoría de las asignaturas. Por lo demás, era un chico inteligente y encantador, aunque le faltaba un poco de empuje. Se dejaba arrastrar por las circunstancias y en los últimos tiempos, su mirada tenía cierto aire de tristeza. A veces, cuando se sentía mal, se volvía realmente desagradable. Por otra parte, su hazaña en el puente del ferrocarril había sido más que extraña. Tarzán se sentía muy preocupado por su amigo.


  —Creo que le da vergüenza —dijo Tarzán.


  —¿Vergüenza? ¿El qué?


  —Que su madre ande fantaseando todo el día.


  —Pero él la defiende. Se enfurece en cuanto alguien se sonríe con malicia.


  —Por eso mismo —repuso Tarzán—. No soporta la mínima alusión. Y de todas maneras, nadie ha comentado nada en contra de su madre.


  —Más vale que no digamos nada.


  Tarzán asintió.


  —Se trata de una familia verdaderamente extraña. El padre, es el empresario de la construcción más importante de toda la ciudad. Trabaja como un burro y apenas aparece por casa. La madre, se dedica a sus historias de espiritismo, reencarnaciones y transmigraciones de almas. Víctor, hace el vago. ¿No te parece a ti también que los tres no encajan muy bien entre sí?


  —Nadie puede elegir a su familia —respondió Albóndiga con cierto aire de sabiduría—. Mira, mi padre se ha hecho millonario como fabricante de chocolate. Dice que el chocolate es el deber de su vida. Pero él no prueba ni un trocito. Mi madre, tiene obsesión con los regímenes. Inventa recetas para hacer salsa de ortigas y puré de acederas. Además sufre mucho porque mi padre, según ella, está envenenando a la humanidad con su chocolate. Y finalmente, yo mismo. Vivo en el internado porque en casa me aburro como un hongo.


  —Pero vosotros os entendéis perfectamente.


  Albóndiga asintió con convicción.


  —Con esto sólo quería decirte que todos somos distintos, pero que, sin embargo, nos queremos. Los Krause también son distintos, pero quizá, a pesar de ello, se entiendan.


  —Esperemos que sea así. Me alegraría por Víctor. Por cierto, no me creo que esté enfermo. Si no ha venido hoy, seguro que ha sido porque ha pasado de clases, teníamos el examen de matemáticas.


  Albóndiga hizo una mueca.


  —Lo comprendo perfectamente. ¡Qué fracaso, de cinco ejercicios he resuelto solamente uno! Tú, seguramente, sacarás un diez otra vez. Me gustaría tener tu inteligencia. A mí se me enredan las cifras en cuanto me paro a reflexionar un poco.


  —Pero ayer me cargaron en el examen de francés. Creo que con un 4. Bueno, qué más da. Mi madre quiere que vayamos de vacaciones a Rimini el próximo verano; y en Italia el francés no me va a servir para nada.


  —De aquí a las vacaciones puedes llegar a sacar en francés hasta matrícula de honor —dijo tristemente Albóndiga—. Yo, en cambio, lo único que puedo llegar a conseguir es más peso. ¡Es horrible ser tan goloso!


  —No esperarás que lo sienta en el alma —dijo Tarzán, dejándose caer en la cama. Sus pensamientos, por un momento, volaron hasta su casa: ¡Qué lejos estaba!


  Eran cuatro horas de viaje en tren, pero muy pocas veces a su madre le sobraba dinero para que él pudiera ir a casa.


  Su padre, que era ingeniero, había muerto en un accidente seis años atrás. Con su muerte todo cambió para su madre. Tuvo que volver a trabajar como contable, se esforzaba todo lo que podía para poder cubrir el pago de las mensualidades escolares. A pesar de ello había escogido el mejor colegio para su hijo. Tarzán no lo ignoraba y, sin ser un empollón, hacía todo lo posible por progresar.


  Quería tanto a su madre que no se podía detener a pensarlo, porque entonces, se hubiera montado en su veloz bicicleta de carreras y hubiera recorrido la enorme distancia que les separaba. Lo más triste de todo eran las llamadas vacaciones de fin de semana. Cuando llegaban, el resto de los internos se marchaba a sus casas, y Tarzán normalmente se veía obligado a quedarse, ya que el billete costaba demasiado dinero. Sólo las largas cartas que escribía a su madre le consolaban un poco. Ella le respondía unas cartas aún más extensas y, de vez en cuando, también le llamaba por teléfono.


  Albóndiga lo tenía mucho más fácil. La casa de sus padres se hallaba cerca de allí, en una distinguida zona residencial de la ciudad. Podía visitarles siempre que quisiera, y lo hacía con bastante frecuencia. Sin embargo, sólo se sentía verdaderamente bien en el internado, porque —como solía decir él— allí siempre pasaba algo.


  Cuando Tarzán se puso los zapatos y el anorak, Albóndiga levantó la cabeza.


  —¿Te vas a la ciudad?


  —Tú también te vienes.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —¡Pero hombre! Hemos quedado con Gaby y Karl para ir a la piscina. Vamos, vamos, no pongas la excusa de que estás cansado.


  —¡Andá! ¡Se me había olvidado totalmente!


  Albóndiga se golpeó la frente con la mano. Se dio cuenta demasiado tarde de que sus manos estaban manchadas de chocolate…


  3. La pulga


  Pedaleaban con rapidez. Había que aprovechar cada uno de los minutos del tiempo libre, porque eran muy valiosos. Una brisa fresca soplaba sobre los campos, pese a ello, Albóndiga estaba empapado en sudor. Cuando alcanzaron la ciudad, unos grises nubarrones empezaban a oscurecer el cielo.


  Habían quedado en casa de Gaby. Era su lugar habitual de encuentro. Tarzán, Albóndiga, Karl y Gaby componían el cuarteto de nuestras aventuras. Los inseparables. La comunidad cómplice.


  En ello iba pensando Tarzán mientras entraban por el callejón. «Tal vez,» meditaba, «nuestra amistad dure toda la vida».


  Las casas de este barrio eran bastante antiguas. En una de ellas se encontraba la tienda de ultramarinos que pertenecía a la madre de Gaby. Su padre era inspector de policía.


  Tarzán tocó el timbre.


  Se abrió una de las ventanas que asomaba encima de la tienda y por ella se recortó la cabeza de Oscar. Tenía la lengua fuera y jadeaba, pero empezó a ladrar de alegría cuando reconoció a Tarzán.
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  Como ya os habréis figurado, Oscar era un perro: un cócker spaniel de largas orejas caídas, de color blanco con manchas negras y con un lunar marrón en la nariz.


  —¡Hola, Oscar! —exclamó Tarzán—. ¿Qué pasa? ¿Es que tu dueña te ha enseñado a abrir las ventanas?


  —Lo hace muy bien, ¿verdad? —Era Gaby quien se asomaba a la ventana, sujetando a Oscar por el collar—. Ahora, le estoy enseñando a tocar el piano; ya conoce la escala —dijo entre risas.


  —Ya no te basta con que cante mientras tú aporreas las teclas, con la ventaja de que así no se te oye tanto, sino que además ahora pretendes tocar con cuatro manos, de modo que cuando salga una nota desafinada puedas decir que ha sido él. ¿No te da vergüenza? En realidad, no eres una amante de los animales.


  Gaby se rió y sus blancos dientes resplandecieron. Albóndiga se golpeó los muslos con las manos.


  —Gaby no es una amante de los animales —dijo Albóndiga entre hipos—. Eso sí que es gracioso. Al fin salió a la luz. Ha estado todo el tiempo disimulándolo.


  Gaby cerró la ventana y, dirigiéndose a la puerta, franqueó la entrada. La muchacha tenía una larga melena dorada que, en algunas ocasiones, cuando se echaba el pelo para atrás, producía un agradable sonido. Sus ojos azules también llamaban la atención, lo mismo que sus oscuras pestañas. Ya había obtenido infinidad de premios como nadadora de espalda. Su padre, en los ratos libres, entrenaba en el club de natación «Neptunia» y hacía que su hija se esforzase mucho tres veces por semana. En francés era la mejor de la clase, hasta el punto que, de vez en cuando, hablaba en este idioma con Oscar. Tarzán sentía un gran cariño por Gaby y se hubiera dejado destrozar por ella. Pero jamás lo confesaría, claro. No obstante, a veces, cuando Gaby le miraba con sus brillantes ojos azules, Tarzán se ruborizaba. En el colegio, la mayoría de los chicos la consideraban como la muchacha más guapa de la ciudad. Y Tarzán compartía esa opinión.


  —Por hoy podemos olvidar lo de la piscina —lamentó Gaby mientras los tres subían por la escalera.


  —¿Por qué? —preguntó Albóndiga—. ¿Es que no tiene agua?


  —Hace un rato ha llamado mi padre —repuso Gaby—. Nos pide que le esperemos aquí. Ha dicho que era muy importante y que se trataba de algo relacionado con su trabajo.


  —¿Algo relacionado con su trabajo? —preguntó Tarzán desconcertado, ya que el padre de Gaby era inspector de policía.


  —¡Ay! —exclamó Albóndiga—. Ya me imagino de qué se trata: hemos venido con exceso de velocidad. En la cuesta arriba, corrí por lo menos a 120 y sólo está permitido ir a 80. La próxima vez tendré que contenerme un poco más.


  —Y seguro que encima empujaste a Tarzán —añadió Gaby, que conocía la falta de espíritu deportivo de Albóndiga.


  —¿Empujarle? Le he traído en brazos —dijo Albóndiga entre risas—. Y su bicicleta sobre el manillar de la mía.


  —Estás progresando pero que mucho —comentó Gaby.


  Cuando entraron en el piso, Oscar, lleno de alegría, se lanzó sobre Tarzán, intentando subírsele encima y dando saltos como si fuera una pelota de goma. El juego duró tres minutos. Luego, Oscar se calmó, pero permaneció al lado de Tarzán moviendo la cola.


  Gaby le había sacado de la perrera municipal. Por desgracia, con uno de los ojos no veía, pero apenas se notaba. Nadie sabía quiénes fueron sus antiguos dueños. Debió ser una gente sin ninguna sensibilidad por los animales, lo abandonaron en el área de servicio de la autopista, dejándolo atado a un cubo de basura.


  —Karl aún no ha llegado —comentó Gaby—. Pero podemos empezar ya con el despulgue.


  —¿Con qué? —preguntaron al unísono Albóndiga y Tarzán.


  —Oscar tiene dos pulgas y yo sola no consigo pillárselas. Esos bichos son muy rápidos.


  —¿Atacan a las personas? —Se preocupó Albóndiga.


  —Sólo a los devoradores de chocolate —respondió Tarzán con guasa.


  La señora Glockner salió de la cocina para saludar a los chicos. Era una mujer muy amable. Normalmente, les ofrecía alguna golosina. Pero hoy tenía prisa, había de bajar a abrir la tienda.


  Los muchachos se fueron hacia el cuarto de Gaby, una habitación muy ordenada. Tenía pegadas en las paredes varias fotos de animales. Los animales eran su pasión; sobre todo, le gustaban los perros, y por eso la apodaron «Patitas», pues tenía la costumbre de pedirle a cualquier perro que le diera la patita. Y lo más sorprendente era que la mayoría de los perros obedecía, incluso aquellos que oían la orden por primera vez, «Dame la patita».


  Los tres se sentaron en el suelo. A Oscar lo pusieron en medio y Gaby le dijo: —¡Siéntate! —Oscar le ofreció su patita. Albóndiga se echó a reír, con lo que Oscar movió la cola —tenía el rabo cortado— aún más rápido.


  Gaby repitió la orden. Rápidamente Oscar se tumbó de espaldas y alzó sus cuatro patas al aire, esperando que le acariciaran la tripa.


  —¡He dicho «siéntate»! —gritó Gaby.


  Albóndiga hipó de alegría:


  —Realmente creo que es un perro muy bien adiestrado: cuando tiene que poner posturitas, seguro que empieza a tocar el piano, y cuando tiene que tocar el piano, lo más posible es que te muerda una pierna.


  —Entiende perfectamente lo que le digo —se defendió Gaby—. Pero a veces, se pone cabezota y hace sólo lo que le da la gana.


  —Como su dueña —dijo Tarzán en voz baja, pero no lo suficientemente bajo como para no ser oído.


  —¡¿Quién es cabezota?! —exclamó Gaby con los ojos que echaban chispas.


  —Bueno, yo sólo quería decir que… en fin… Pero ¿no se dice que el perro y el amo con la convivencia se van pareciendo cada vez más? Pues, supongo que lo mismo sirve para perro y ama.


  Albóndiga se sujetaba la tripa, estaba riéndose a carcajadas. Tenía el día gracioso.


  —Ten cuidado Patitas, algún día las orejas se te alargarán y, tal vez, no te favorezca.


  —Vete tú a saber por qué lleva el pelo tan largo; seguro que sus razones tendrá —susurró Tarzán.


  —Una sola palabra más —les amenazó Gaby mientras arrastraba a Oscar hacia ella—, y os excluyo de la caza de pulgas. Willi, tú ocúpate de la tripa y de la parte trasera. Si encuentras un bichito que salta, es…


  —… el ganador de la medalla de oro de salto de altura de los Juegos Olímpicos de Montreal —Albóndiga completó la frase entre risas.


  —Hace todo lo posible por escurrir el bulto —observó Tarzán—. Vamos, Willi, ¡empieza!


  Gaby se encargó de la cabeza, de la nuca y de las colgantes orejas. Tarzán debía examinar el pecho y el costado izquierdo, pues ahora Oscar estaba tumbado sobre el lado derecho.


  Comenzaron. Oscar se estuvo quieto durante un momento, pero luego, empezó a agitarse nerviosamente, jadeando de satisfacción.


  —No os preocupéis —advirtió Gaby—. Tiene cosquillas.


  —¿Quieres decir que se está riendo? —preguntó Albóndiga.


  —Sí. ¡Y cómo! Está partido de risa.


  —¡Eh, mirad! —exclamó Tarzán, que había atrapado la primera pulga y la mantenía dentro de su puño cerrado—. Ya tengo una, ¿y ahora qué?


  —La tiraremos por la ventana —fue la respuesta de Gaby—. No la mataremos; también una pulga es un animal, ¿y qué culpa tiene una pulga de ser pulga?


  Tarzán corrió hasta la ventana. Los otros dos salieron detrás de él y se la abrieron.


  Tarzán la lanzó con fuerza a la calle.


  —Espero que no se rompa la nuca. Hay una altura considerable.


  —¡Zas! —exclamó Albóndiga—. ¿Lo habéis oído? Se ha dado contra los adoquines, ha girado en plan judo y ha resultado ilesa. Cruza la calle dando siete saltos y medio, esquiva a duras penas una moto y ahora se dirige hacia aquel San Bernardo que pasa.


  —Eso es un perro Terranova —le rectificó Gaby—. Deberías comprarte un libro ilustrado sobre perros. O si no, unas gafas.


  —No necesita gafas —replicó Tarzán—. Él, que es capaz de ver una pulga a una distancia de 20 metros, no padece miopía.


  Cerró la ventana.


  —Mirad eso —dijo Tarzán señalando a Oscar, que seguía tumbado en el mismo sitio, y que agitaba la cola como loco mientras estiraba ansiosamente las patas.


  —¡Qué bien! —exclamó Albóndiga—. Le ha gustado. Seguramente se va a hacer muy a menudo con unas cuantas pulgas, sólo para que se las busquemos.


  A pesar de llevar a cabo un riguroso examen, no hallaron la segunda pulga.


  —Se habrá puesto a salvo —comentó Albóndiga rascándose pensativamente la cintura y, después, rascándose debajo de una axila.


  Tarzán le miró con reparo.


  —Oye Willi, si continúas rascándote de ese modo, esta noche vas a dormir en el pasillo.


  —¿Cómo? ¿Insinúas que…? —Albóndiga les miró horrorizado—. ¡Qué horror! ¡Bichos! ¡Sería terrible!


  —En caso de emergencia, tengo unos polvos contra las pulgas —les consoló Gaby—. Te los daré, pero es de uso exclusivo para perros y, después, no pueden bañarse en una semana.


  —Estás loca Gaby. Willi duerme en mi cuarto. Eso de los polvos, ni hablar. Será mejor que lo despulguemos. Vamos, Willi, ¡túmbate! Ahora viene la revancha: Oscar, tú te encargarás de la tripa y de la parte trasera.


  Los tres se rieron tanto que no oyeron el timbre. Pero los ladridos de Oscar, que salió corriendo hacia la puerta, llamaron la atención de los chicos.


  Era Karl Vierstein, el cuarto de la banda. Llevaba una bolsa de deportes con los bártulos para ir a la piscina y respiraba con dificultad, a causa de lo mucho que había corrido con la bici. Cuando oyó que no podían ir a nadar, se rió de contento. No es que tuviera fobia al agua, pero tampoco le apasionaba la idea de bañarse. Tal vez fuera por su horrible aspecto en bañador, dado lo flacucho que era. Algún malintencionado declaró en una ocasión que Karl bien podía, estando de pie y firme, rascarse las rodillas, tan largos eran sus brazos, pero eso eran exageraciones.
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  Karl llevaba unas gafas redondas, que afilaban aún más su cara de galgo. Cuando se ponía nervioso, solía quitarse las gafas y limpiarlas con un pañuelo, con una camisa, con el borde de un mantel o con cualquier cosa que tuviera a mano.


  A Karl le apodaban «Computadora», porque poseía una increíble memoria. Si así lo quería, era capaz de memorizarlo todo, incluso los detalles menos importantes.


  Los compañeros de clase opinaban que su memoria era algo innato, pues su padre ejercía como profesor de Matemáticas en la Universidad de la ciudad.


  —No te acerques a Willi —advirtió Gaby con ironía—. Tiene una pulga.


  —Hay cosas peores —afirmó Karl—. Pero de todas formas, es un problema. Por lo demás, Gaby, el término «pulga» es demasiado general. Si no recuerdo mal…


  —¡Lo que faltaba, ya empieza! —exclamó Tarzán, pues era sabido de todos que cuando Karl sufría un ataque científico, soltaba todo lo que su supercerebro había almacenado sobre el tema en cuestión. Entonces se ponía a hablar de un modo tan rebuscado, que apenas se podía aguantar. Pero eso sí, cuando se le pasaba el ataque, volvía a ser una persona normal con la que se podía contar para hacer cualquier cosa.


  —¡Por favor, silencio en el gallinero! —rogó Karl—. Las interrupciones inoportunas retardan mis explicaciones. Pues, como decía, las pulgas o afanípteros, como es su nombre científico, pertenecen al orden de los insectos. Son animales parásitos que se alimentan chupando la sangre de aves y mamíferos. Resultan temibles transmisores de enfermedades. Las pulgas, que alcanzan un tamaño de hasta cinco milímetros, no poseen alas y su tórax está menos desarrollado que el abdomen. Tienen patas traseras sorprendentemente largas. La proliferación de las pulgas que atacan al ser humano, científicamente la «Pulex Irritans», disminuye progresivamente gracias a los avances de la higiene. La pulga de los gatos, perros y ratas es un transmisor de la peste. Puede atacar también al ser humano. Antes se la combatía con un veneno de contacto: el DDT, pero desde que está prohibido…


  —¡Qué horror! —interrumpió Albóndiga la conferencia. Su cara de luna se había puesto tan blanca como la de Karl—. ¿Puedo coger ahora la peste?


  Karl sonrió con cierta superioridad.


  —No. ¿En dónde queda peste por aquí?


  —La única enfermedad que puede transmitir Oscar es la obesidad —dijo Gaby riéndose.


  —¡Qué suerte que no sea nada malo! —repuso Albóndiga entre suspiros—. ¡Qué tranquilidad!


  Tarzán se disponía a hacer otra certera observación, pero en ese momento se abrió la puerta y el padre de Gaby entró en la habitación.


  —¡Hola papá! —exclamó Gaby, lanzándose hacia él y dándole un beso en la mejilla. Los muchachos le saludaron.


  Emil Glockner, inspector de policía, era un hombre alto y fuerte, de mediana edad. Sus cabellos escaseaban. En sus cálidos ojos se percibía siempre una mirada escrutadora. Observar con precisión se había convertido para él en una costumbre. Una deformación profesional, como él solía decir.


  —Un momento chicos —les rogó, saliendo de nuevo al pasillo para colgar su abrigo. Después eligió el sillón más confortable del cuarto de Gaby: el rojo de estructura metálica.


  —Realmente habéis sido muy amables prescindiendo de ir a nadar. —Hizo una pausa, durante la cual se entretuvo en mirarse pensativamente las manos, luego continuó—. Vuestro compañero Víctor Krause ha faltado hoy a clase, ¿verdad?


  Los amigos se miraron sorprendidos.


  Tarzán dijo:


  —Supongo que estará enfermo, pero no creo que sea nada de cuidado. —Calló un momento, meditando si lo que iba a decir podría perjudicar a Víctor. Al fin se decidió a soltarlo, pues el padre de Gaby era una persona de confianza—. Bueno mire, el caso es el siguiente: antes de los exámenes de Matemáticas, Víctor enferma con frecuencia; hoy hemos tenido uno.


  —Lamentablemente sí —insistió el inspector Glockner—, ya que hoy por la mañana el padre de Víctor ha recibido una nota de los secuestradores. Exigen un rescate de 100 000 Marcos[4]. El señor Krause ha de tener el dinero preparado. Más tarde los secuestradores indicarán cuándo y dónde se efectuará la entrega.


  —En ese caso, tú podrías ayudarle, ¿no eres el mejor de la clase en Matemáticas?


  —Yo ya me ofrecí, pero él no quiere. Dice que le da igual.


  El inspector Emil asintió. Miró como reflexionando a través de la ventana. El sol había vuelto a aparecer y pintaba un dibujo de dorados colores en el muro de la casa de enfrente.


  —Os tengo que pedir que guardéis silencio —dijo muy serio el inspector Glockner—. Es un asunto oficial, pero sé que puedo fiarme de vosotros.


  Los chicos se miraron llenos de expectación.


  —Víctor Krause no está enfermo —prosiguió—. Ni ha faltado a clase: simplemente ha desaparecido.


  —¿Desaparecido? —preguntó Gaby.


  —Desde anoche —asintió el inspector—. Sus padres no estaban en casa. El señor Krause asistió a una reunión en el club deportivo de tiro y la señora se había ido con unos conocidos a una sesión de espiritismo. Ya sabéis como son los Krause. Hacia medianoche, se encontraron en un mesón. Al regresar a casa no miraron en la habitación de Víctor. Suzanne Hivers, la au-pair parisina que vive en casa de los Krause, afirma que se acostó a las 9 y que se durmió pronto, así que no sabe nada. Por lo tanto suponemos… —Se interrumpió de nuevo.


  —¿Sí? —preguntó Gaby con curiosidad.


  —… que ya anoche le habían secuestrado.


  —¿Que le qué? ¿Cómo? —Era Gaby.


  —¿Secuestrado? —preguntó Albóndiga despavorido.
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  4. ¿Quién es el secuestrador?


  Durante unos segundos el silencio fue completo. Incluso Oscar dejó de respirar. Albóndiga, que se disponía a rascarse, se detuvo.


  —¡Qué fatalidad! —musitó Gaby—. ¡No puede ser verdad!


  —Desgraciadamente, lo es —repuso el inspector Glockner—. Y debo pediros de nuevo que guardéis silencio. El mensaje de los secuestradores llegó por correo. Ha sido enviado desde esta ciudad. Por supuesto, no lo escribieron a mano ni a máquina. El texto consiste en una serie de palabras impresas que fueron recortadas de un periódico y pegadas encima de una hoja de papel. Sólo se aprecian huellas dactilares en el sobre, pero lo más probable es que procedan del cartero. La…


  —¿Y las señas? —preguntó Tarzán con rapidez—. ¿Están pegadas también?


  —Sí, por desgracia. Se compone de varias sílabas recortadas, lo que da una impresión bastante rara. Pero la carta fue correctamente franqueada y Correos la llevó a su destino. El secuestrador —bueno, es un decir, también puede tratarse de varios secuestradores— ha amenazado con hacer daño a Víctor en caso de que la policía se metiese en el asunto. A los Krause se les planteó en un principio una cuestión de conciencia. Pero al final se han decidido por lo más acertado: aunque pagarán el rescate exigido, nos han informado del asunto. Nosotros no emprenderemos ninguna investigación oficial para no perjudicar a Víctor, pero haremos todo lo posible por encontrar al chico —eso sí, de forma secreta. Yo pertenezco a la brigada que acaba de formarse. Necesitamos cualquier tipo de datos; hemos de saber todo lo referente a Víctor: dónde se movía, con quién se relacionaba, quiénes eran sus amigos o conocidos. Lo que se os ocurra. Os ruego que me digáis todo aquello que podáis saber.


  Durante unos instantes nadie dijo nada. Todos permanecieron en silencio. La noticia había caído como un jarro de agua fría, y los cuatro estaban luchando por despejar un montón de pensamientos y sensaciones.


  —Me da mucha pena Víctor —dijo Gaby—. Debe estar pasando mucho miedo. Quizá le torturen. Seguramente le tendrán atado y con los ojos vendados.


  —¿Le darán de comer? —preguntó Albóndiga preocupado—. Había adelgazado mucho en los últimos tiempos y estaba siempre muy pálido.


  —Y también estaba muy irritable —recordó Karl—. Espero que sea lo suficientemente sensato y se contenga. Si le da por soltarles cualquiera de las suyas a esos delincuentes, sin lugar a dudas lo va a pasar muy mal.


  Tarzán se dirigió al inspector Glockner.


  —No recuerdo bien, pero creo que leí en alguna parte que los secuestradores tienen más posibilidades de salir bien parados cuando la víctima es un bebé, porque no puede describir a los delincuentes. Pero tratándose de adultos o adolescentes…


  No terminó la frase. Miró al inspector con cara interrogante. El señor Glockner negó con la cabeza y dijo:


  —Es mejor no pensar en tan horrible posibilidad. Hoy en día las cosas han cambiado. Recordad todos los secuestros sobre los que han informado los periódicos. Sus víctimas fueron ricos empresarios de toda Europa. En muchos casos les taparon los ojos, o los secuestradores llevaban máscaras. De cualquier forma, la mayoría de las víctimas han salido con vida.


  —Si yo fuese Víctor —dijo Albóndiga—, mantendría los ojos permanentemente cerrados. Espero que él tenga la misma idea. El inspector Glockner sacó una agenda del bolsillo.


  —Y ahora contadme todo lo que se os ocurra. El orden no importa.


  Al principio todos permanecieron como atontados, con el cerebro embotado. Incluso Karl, alias Computadora, se limitó a encogerse de hombros, tal era la sensación que tenía de impotencia.


  Entonces el señor Glockner empezó a hacer preguntas y, de repente, a todos se les iba ocurriendo algo. Pero no se dijo nada de particular. Sólo en muy contadas ocasiones, el señor Glockner apuntaba algún dato.


  De pronto, Tarzán, con un gesto de perplejidad, exclamó:


  —Yo conozco a uno que puede ser sospechoso: Raimondo, el espiritista.


  —¡Claro! —afirmó Gaby excitada—. Un estafador como él es capaz de cualquier cosa.


  —¿De quién habláis? —preguntó el señor Glockner.


  —Yo no le he visto nunca —explicó Tarzán—. Pero el otro día sostuve una larga conversación con Suzanne, la chica au-pair de París. Sabe bastante alemán o, en todo caso, bastante más que el francés que sé yo. Raimondo es vidente, espiritista, mago y no sé cuantas cosas más. La señora Krause se interesa profundamente por esas tonterías. Durante las sesiones espiritistas entra, se supone, en contacto con el otro mundo, es decir, con los muertos. También recibe mensajes. Suzanne ha participado algunas veces. Todo resulta una gran tomadura de pelo, pero la señora Krause se lo cree. También se imagina que vivió hace 500 años, siendo la duquesa Editha Eleonora de Brabante —aunque la tal duquesa nunca existió. De vez en cuando se pelean porque Víctor debía haber llamado a su madre «Editha» y él, sin embargo, sigue diciéndole «mamá», lo que la ofende mucho. Raimondo sale y entra con asiduidad de la casa de los Krause y la señora le da mucho dinero. Creo que es una estafa. Él se aprovecha de la credulidad de sus clientes. Conoce la situación de los Krause, así que podría…


  Tarzán se calló. Glockner había tomado notas.


  —Ésa es una información importantísima, Tarzán. Vamos a seguir los pasos en secreto de ese espiritista. Es una lástima que no conozcamos su nombre real porque…


  —Yo lo sé —le interrumpió Tarzán—. Alguien… bueno, fue Suzanne, ella miró una vez a escondidas en su abrigo, que estaba colgado en el guardarropa. Encontró un escrito de Hacienda dirigido a Otto Biersack; probablemente sea ése su nombre. El señor Glockner sonrió:


  —Si no sabes a qué dedicarte después de tu Bachillerato, Tarzán, no estaría mal que fueras un policía.


  Tarzán enrojeció de alegría. No se dio cuenta de que Gaby se había enfadado y de haberlo advertido, tampoco habría sabido explicarse el porqué de tal reacción. El motivo era que a Gaby no le hacía mucha gracia que Tarzán conversara tan detenidamente con otras chicas. No lo confesaba, pero, sin embargo, sentía algo de celos, sobre todo de la tal Suzanne, que ya contaba 16 años y era bastante guapa, con el típico encanto francés. Tenía un contrato para trabajar seis meses en casa de los Krause como au-pair, es decir, a cambio de ayudar en las tareas de la casa, recibía comida, alojamiento y algo de dinero. Al igual que casi todas las chicas que estaban en Alemania como au-pair, tenía el propósito, en primer lugar, de conocer gente para perfeccionar su conocimiento del idioma.


  Los halagos ayudan, le dan alas al valor y a las ambiciones y, en este momento, animaron los pensamientos de Tarzán.


  —Se me acaba de ocurrir… Conozco a otro que puede ser aún más sospechoso.


  El inspector Glockner volvió a sacar su agenda, que ya había guardado en el bolsillo.


  Tarzán, pensativo, se acarició la barbilla. Dijo:


  —Claro, es posible que la mafia tenga algo que ver con el caso. —¿Cómo?


  —Mario Frasquetti —dijo Tarzán.


  —¿Quién es?


  —El dueño de la «TRATTORIA», un restaurante italiano que está en la calle Sedan; es un lugar bastante barato, donde se puede lomar una pizza por 3 Marcos. De vez en cuando, vamos por allí. Víctor es un cliente asiduo y…


  —¿Sí?


  —Solía beber vino con frecuencia.


  —¿Mucha cantidad?


  —No lo sé. En una ocasión, sí; se encontraba tan mal que tuve que llevarlo a su casa. Yo pasaba casualmente por allí y él en ese momento se hallaba en la entrada y… bueno, estaba vomitando. Mario salió y le dio un puntapié que casi le tira. A mí, apenas me reconoció.


  —Eso está muy mal, y mucho peor en un chico de su edad. Yo os pediría que procuréis probar el alcohol lo menos posible. Es malo para vuestro desarrollo. El alcohol da lugar a enfermedades y crea dependencia.


  —Nosotros no bebemos casi nunca —repuso Tarzán—. Hacemos mucho deporte.


  —Ya lo sé. ¿Por qué se te ha ocurrido sospechar de ese Mario?


  —Porque un día escuché una conversación.


  —¿Ah sí? ¿Y cómo fue?


  —Creo que hace dos semanas, sí, eso es, hace dos semanas. Suzanne nos había pedido a Víctor y a mí que la acompañásemos. Tenía ganas de tomar un helado en el restaurante de Mario. Yo no llevaba dinero, pero como Víctor dispone de todo el que quiera, me invitó. Nos sentamos en una mesa al lado de la entrada, donde también está la barra. Mario se encontraba situado detrás nuestro y hablaba con un tipo que estaba sentado en un taburete bebiendo café. Sí, café, lo recuerdo perfectamente porque se le cayó la taza. Y además, fumaba sin parar un cigarrillo tras otro. Creo que podría reconocerle. Era también italiano. Al parecer, Mario le debía dinero. El otro tipo tenía un aspecto bastante repugnante. Oí que Mario le decía: «Conseguiré el dinero. No tendréis que esperar mucho tiempo».


  —Tarzán, eres una mina —exclamó el señor Glockner—. Colaboradores como tú, necesitaría más a menudo la policía.


  —Es pura casualidad —comentó Tarzán—. Gaby, Karl y Albóndiga no pueden saberlo porque no estaban con nosotros.


  El inspector Glockner se levantó, y a continuación se despidió de ellos. Una vez que se hubo marchado, Gaby comentó:


  —No creo que vaya a hacerme muy amiga de esa Suzanne. Me parece un poco tonta.


  —¡Oh! —dijo Tarzán—. En realidad es muy simpática. A su edad, todas las chicas se preocupan sólo por los trapos y están pendientes de si se lleva esto o lo otro.


  —Seguro que habla bien nuestro idioma, pero le dará por decir «cigarrette» en lugar de cigarrillo y «minute» por minuto. Pensará que así se hace más la interesante.


  Tarzán asintió. Pero su mente estaba ocupada con otras cosas. Mientras los otros tres charlaban, él se estrujaba el cerebro intentando reflexionar. Al fin levantó la cabeza.


  —Creo que tenemos que votar —comentó.


  —¿Votar qué? —quiso saber Karl.


  —Yo estoy a favor —dijo Albóndiga.


  —Me imagino lo que quieres hacer. —Y Gaby abrió tanto los ojos que sus pestañas casi rozaron el rubio flequillo.


  —Creo —afirmó Tarzán— que ayudar es una obligación por parte de todos nosotros. En primer lugar, Víctor es un compañero de clase; en segundo, no es mala persona, y en tercero, se encuentra en una situación peligrosa que exige nuestra intervención. En cierta manera, tu padre, Gaby, está atado de pies y manos. Tiene que contar con que los secuestradores van a espiar a los Krause. Por lo tanto, la policía debe actuar con una gran precaución y contactar con los Krause sólo con mucha cautela, y aún más discreta tendrá que ser cuando investigue a Raimondo o a Mario. Nosotros lo tenemos más fácil. No me imagino que ningún delincuente de verdad pueda tomarnos en serio. Así que si husmeásemos un poquito, no llamaríamos la atención. En cuanto notemos algo sospechoso, se lo diremos en seguida a tu padre, Gaby.


  Después de estas palabras se hizo el silencio. Sólo Oscar se levantó y alzó su parte trasera izquierda para rascarse, gruñendo y gimiendo, detrás de la oreja.


  —Menos mal —suspiró Albóndiga—. De nuevo él tiene la pulga. No seré una víctima de la peste.


  —Bueno —dijo Tarzán—. ¿Quién se apunta?


  —¿Y lo preguntas? —repuso Karl al tiempo que, indignado, se quitaba las gafas y empezaba a limpiarles los cristales con una esquina limpia de su pañuelo—. ¿Es que se ha excluido a alguien alguna vez?


  —Pero hay que ver lo que opináis, pienso que cada uno puede decir lo que quiera, aún en el caso de que sea una tontería.


  Gaby se acercó a Oscar y alzó una de sus patas.


  —¡Oscar se apunta!


  —¡Qué perro más listo! —exclamó Tarzán entre risas—. Aunque tenga pulgas.


  5. En el restaurante de Mario


  Fuera de casa hacía frío. Gaby se puso el poncho nuevo, un poncho de color rojo y azul marino, que ella misma se había hecho. Con él estaba muy guapa.


  Los cuatro fueron en bicicleta hacia la calle Sedan. Habían decidido de forma conjunta espiar discretamente la TRATTORIA. Por supuesto Oscar les acompañaba, no tanto porque hubiera votado a favor del plan, sino porque lo que más le gustaba en el mundo era correr. Para él era más importante casi que la carne fresca. Estaba acostumbrado, cuando iba con ellos, a trotar al lado de la bici de Gaby y, a pesar de ser tuerto, conocía las normas de tráfico mejor que muchos niños.


  Después de una media hora alcanzaron la calle Sedan, que se hallaba cerca de una zona industrial. El aire olía a rancio, las viejas casas presentaban un uniforme tono gris y los tejados habían perdido hacía ya mucho tiempo su color. Los que vivían en este barrio no podían disfrutar del color blanco de las camisas más que unos breves instantes.


  La TRATTORIA formaba parte de un gran edificio. Junto a la puerta de entrada, a través de un agujero en el muro por donde se accedía al mismo, se vislumbraba un patio donde estaban hacinadas cajas de cerveza llenas de botellas vacías.


  Al lado de este agujero aparcaron los chicos sus bicicletas, asegurándolas de dos en dos con cadenas.


  Desde el patio se oía el tintineo de cacerolas y sartenes. Allí se encontraban la cocina y el almacén. Tarzán, que hacía tiempo había estado buscando a Oscar por aquí, en una ocasión en que éste se perdió, recordó que también existía una bodega, accesible sólo desde el patio.


  —¡Dolce! —exclamó Albóndiga relamiéndose—. Los dulces italianos son una maravilla.


  —Tú sólo vas a tomar una ensalada —repuso Tarzán—. Las pulgas, la peste y el exceso de peso son demasiadas cosas.


  —Eres peor que mi madre —se quejó Albóndiga.


  Gaby había sacado su monedero, comprobando el contenido. Tarzán sabía que le quedaban tan sólo 3, 80 Marcos. Karl preguntó si alguien sería tan amable de prestarle 50 peniques, ya que con lo que tenía no le habría llegado ni para una Coca. Albóndiga estaba bien de dinero; acababa de ser su cumpleaños y era una de las pocas situaciones excepcionales en que la dirección del internado permitía disponer de dinero particular. El resto del tiempo cada cual tenía que apañarse con su asignación semanal, lo que suponía hacer muchos números y comprar solamente lo imprescindible.


  Tarzán iba en primer lugar, cuando entraron en la TRATTORIA.


  A esas horas no había mucha gente. Algunas moscas, sobrevivientes del verano, pululaban arriba y abajo y se pegaban a las ventanas. En un rincón del fondo se hallaba sentada una pareja que leía a medias una revista. El tercer cliente era un jubilado embutido en una gabardina y con un gorro sobre la cabeza. Bebía un vaso de vino y a su lado tenía un perro salchicha, un pequeño perro gruñón que salió disparado a por Oscar.


  En tales ocasiones Oscar nunca perdía la calma. Su actitud seguía siendo amable; jamás mordía ni enseñaba los dientes, ni tan siquiera se le rizaban los pelos del espinazo. Se limitaba a echar mano de una llave de judo, como decían los chicos.


  El perrillo, que seguía refunfuñando, se quedó mirando desconcertado cuando Oscar, de un salto, se le echó al cuello con las patas delanteras.


  —Lo ha agarrado por la nuca —dijo Albóndiga riéndose—. Jamás se lo había visto hacer a ningún perro. ¿Es un invento tuyo, Gaby?


  —No, lo hace siempre; de ese modo muestra sus intenciones amistosas. Mira, el perro salchicha lo ha entendido así.


  Era cierto. Ambos perros se olisqueaban, y el pequeño gruñón comenzó a mover el rabo para indicar sus propósitos de hacer buenas migas.


  Detrás de la barra estaba situada la puerta de la cocina. Tarzán percibió cómo Mario les miraba un instante. Pero, al parecer, los muchachos no eran para él clientes muy respetables, ya que no salió de la cocina y tardó bastante tiempo en servirles.


  Los cuatro se sentaron en una mesa alejada de las otras, en la que podían hablar a media voz sin ser oídos.


  —Pensándolo bien —dijo Gaby en voz baja— este Mario tiene un rostro más bien vulgar, con esa mirada tan penetrante y la piel picada de viruelas. Y tampoco parece muy amable.


  —Eso no quiere decir nada —opinó Tarzán—. Hay personas buenas que tienen el aspecto de Frankenstein y hay asesinos con cara de ángeles.


  —Ya lo sé, pero también se dice que la cara es el espejo del alma. —Entonces tú debes de tener un alma maravi… Ejem, bueno, ¿qué pedimos?


  Gaby le miró atentamente. Le había faltado a Tarzán muy poco para descubrirse. Le costaba mucho trabajo mantener el rostro sereno, así que empezó a mirarse las uñas, que, por cierto, estaban muy limpias.


  —Una Coca es lo más barato —dijo Karl con una sonrisa—. Y Albóndiga comerá una ensalada.


  —Voy a tomar una tarta romana —replicó—. ¡Y espero que me aplaudáis, si me conformo con un trozo!


  Tarzán miraba constantemente hacia la cocina, pero Mario no se dejaba ver.


  —Los prejuicios siempre son malos y, por lo general, falsos —dijo Gaby para retomar la conversación—. Pero, no obstante, me consta que los italianos tratan mal a sus perros. En ninguna parte he visto perros tan flacos y enfermos como en Italia. Y además, los innumerables gatos callejeros que hay en Roma, sin olvidar que los italianos cazan pájaros y se los comen.


  Nadie pudo oponer nada en contra.


  Tarzán objetó que con esos ejemplos no se podía explicar lo suficiente un carácter nacional.


  —Todo lo que dices es cierto, Gaby, y nunca se protestará lo bastante contra ello, pero representa sólo una cara de la moneda. A mí me parece excelente el hecho de que los italianos quieran a sus hijos como ningún otro pueblo, y, por muy pobre que sea una familia, siempre den a sus niños lo mejor que tienen.


  —Eso está muy bien —afirmó Gaby—. Pero ¿qué ganan los perros con ello? Nos deberíamos traer a todos los perros de Italia. Aquí vivirían mejor. Y además, habría que prohibir a las aves migratorias que volasen al sur en otoño. ¡Ay, no, no es posible! Todas se morirían en el invierno. O sí, lo que hay que hacer es desviarlas para que no pasen por Italia.


  —¡Una excelente idea! ¿Por qué no se lo propones a las golondrinas?


  —Sois idiotas —dijo enfadada—. No comprendéis nada de ese tema.


  —Claro que sí —repuso Karl—. No sería difícil traerse aquí a todos los perros de Italia. Al fin y al cabo solamente hay 3, 5 millones; y esa cifra corresponde al año 1972, es decir, que ahora serán muchos más.


  Tarzán silbó admirado.


  —¿Tantos? ¡Es increíble la cantidad de cosas que sabes! A veces se podría pensar que tienes una memoria extraordinaria.


  —Para andar por casa, es suficiente —dijo Karl afectando modestia—. Por supuesto, también conozco las cifras del resto de Europa: Inglaterra está a la cabeza con 5 millones de perros; le sigue Francia con 4, 7 millones; Alemania, con 3 millones; España, con 1, 5 millones; Suiza, con 250 000; Austria e Islandia, con 350 000 cada una.


  —¿A que no sabes cuántos hay en Dinamarca, Noruega, Suecia y Finlandia? —dijo Albóndiga con sarcasmo.


  —450 000; 150 000; 400 000 y 200 000, respectivamente.
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  —¡Pero bueno! —exclamó Tarzán—. Y seguro que los ha contado él mismo. Te admiro, Karl.


  Gaby suspiró:


  —Me gustaría verlos a todos juntos en un campo enorme…


  —Y luego —continuó Albóndiga entre risas— podrían ladrar todos a la vez.


  Una sombra se proyectó encima de ellos. Mario Frasquetti, al fin, se dignaba a servirles. Les miró con un gesto interrogante pero sin gran amabilidad.


  —Para mí una tarta romana —dijo Albóndiga con rapidez.


  —Y tres Coca-Colas —pidió Tarzán.


  Mario Frasquetti asintió con sequedad y volvió a la barra.


  —Nos ha mirado —musitó Tarzán— como si supiera por qué estamos aquí.


  —Podéis decir lo que queráis —susurró Gaby—, pero tiene el típico aspecto de un secuestrador.


  —Claro —dijo irónicamente Tarzán—. Mirada dura, piel picada de viruelas… todos lo tienen. Si… ¡Ay!


  Con una sonrisa forzada, se llevó la mano por debajo de la mesa hasta su espinilla y se frotó.


  —Chutas como Franz Beckenbauer, sólo que su blanco no son precisamente las patadas en las espinillas.


  Gaby le miró echando chispas por los ojos, y Tarzán se preguntó qué es lo que le pasaba hoy que no aguantaba nada. «Bueno, las chicas de vez en cuando son así», pensó Tarzán, «lo mejor será no hacerle ni caso».


  Mario sirvió la tarta y las Coca-Colas. Era un tipo ñaco, con el pelo negro y la frente estrecha. Solía vestir pantalones oscuros y camisas de seda de color rosa. En la muñeca derecha llevaba una pulsera de oro casi tan gruesa como una cuerda.


  Al desaparecer otra vez en la cocina, Tarzán les confió:


  —Realmente cuadra todo. Mario conoce a Víctor y sabe que los Krause son muy ricos. Su padre construye por lo menos una de cada dos casas que se levantan en la ciudad. Y este sitio es ideal para esconder a Víctor.


  —¿Dónde? —preguntó despistado Albóndiga—. ¿Aquí, en el restaurante?


  Tarzán le miró con reprobación.


  —Me refiero al almacén y a la bodega que están en ese patio.


  —Claro —corroboró Karl—. Atado, amordazado y con los ojos tapados, le pueden tener encerrado ahí durante semanas. Seguro que Mario tiene varios compinches. Tal vez es miembro de la mafia.


  —Especulando no llegaremos a nada —dijo Tarzán—. Vamos a averiguarlo.


  —¿En el patio?


  —¿Dónde, si no?


  —¿Ahora mismo?


  —No, antes puedes terminar la tarta. Como sólo querías un trozo…


  —¿No llamaremos la atención si los cuatro juntos nos vamos al patio? —preguntó Gaby asustada.


  —Iré yo solo. Vosotros os quedaréis mientras con las bicis —dijo Tarzán con tono autoritario—. Me llevaré a Oscar, así parecerá como si se hubiera escapado otra vez, buscando restos de comida. ¿De acuerdo?


  Los tres asintieron.


  6. El pobre Lupo


  El sol se había ocultado ya. Se notaba el otoño. Los días eran más cortos y un viento frío soplaba detrás de cada esquina. Cuando salieron de la TRATTORIA, Tarzán echó un vistazo a su reloj. Aún no era tarde. Gaby se estremeció de frío; llevaba el poncho bajo el brazo, de modo que Tarzán sujetó a Oscar mientras ella se lo ponía. Era fácil: sólo tenía que meter la cabeza por la abertura; ella misma hubiera podido hacerlo sin ayuda, utilizando una mano y sujetando a Oscar con la otra.


  Recorrieron los pocos pasos que les separaban de la boca del patio donde estaban las bicicletas. Tarzán se agachó para soltar la correa del perro.


  —¡Vamos, corre! —Y le empujó hacia el patio. Pero Oscar permaneció tan quieto como una estatua, mirando a Tarzán mientras movía el rabo con insistencia.


  Tarzán cogió un palo y lo lanzó al patio. Entonces, Oscar salió corriendo, mas no consiguió encontrar el palo. Dobló hacia la izquierda por detrás de la pared, desapareciendo de la vista de los chicos.


  Un instante después, se oyeron unos fuertes ladridos; parecían pertenecer a un perro de gran tamaño. Tarzán salió disparado hacia allí. Los demás le siguieron.


  El patio, protegido por las paredes posteriores de algunos oscuros edificios, presentaba un aspecto tenebroso. La TRATTORIA descargaba aquí sus desechos y olía como en un vertedero, en perjuicio de la propia cocina.


  En este momento, las ventanas que daban al patio estaban iluminadas, por lo que los chicos podían ver todo lo que había en el interior.


  Una puerta trasera comunicaba con el patio. A su lado había una caseta de perro. Al primer golpe de vista se podía comprobar fácilmente que era de fabricación casera y que no había sido instalada por ningún experto.


  Esta pequeñísima caseta habría bastado para un perro salchicha, pero no para aquel enorme animal que se encontraba delante, con los pelos de la nuca erizados y enseñando los dientes. Su tamaño correspondía al de un pastor alemán.


  Enfurecido, tiraba de la cadena de hierro que le ataba y que no le permitía alejarse más de dos metros. Era una cadena gruesa y pesada.


  El perro, de raza indefinida, tenía las orejas pequeñas, el morro afilado y la piel amarillenta. Recordaba en algo a un lobo, pero a un lobo hambriento que no hubiese comido nada desde hacía meses. Estaba tan flaco como un esqueleto. Se podían notar sus huesos a través de la piel, y en el lado derecho de la cabeza tenía una herida recubierta ya de costra.


  Gaby, que conocía a la perfección los gestos y la conducta de los perros, se percató en seguida de que el animal estaba asustado. Aunque ladrase con furia, era evidente que hubiera preferido escabullirse.


  También Oscar se había dado cuenta de eso y, aunque se mantenía a una prudente distancia, no mostraba ningún miedo.


  —¿Qué os había dicho? —dijo Gaby con voz aguda—. ¿No os parece el mejor ejemplo? Medio muerto de hambre y atormentado por esa pesada cadena.


  Sin vacilar, se acercó.


  Tarzán se asustó tanto que durante unos segundos fue incapaz del menor movimiento. Contrajo sus músculos preparándose para la acción. Si aquel animal atacaba a Gaby, él se interpondría rápidamente.


  Gaby se fue acercando poco a poco. El perro parecía estar rabioso. Sus colmillos quedaron al descubierto, mantenía las orejas pegadas a la cabeza y sus patas se afirmaban en el suelo, mientras tiraba con fuerza de la cadena.


  Gaby seguía imperturbable.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó con voz suave—. ¿Lobo? ¿Pluto? Quieto, perrito mío. Nadie te va a hacer nada. Nosotros sólo queremos ayudarte.
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  Se había acercado tanto que ya sólo les separaba un metro. De repente, el perro se echó para atrás, escondió el rabo entre las piernas, encogió las patas y perdió su aspecto amenazante. De su garganta salía todavía un leve gruñido.


  Gaby extendió su mano para que la oliese.


  Desconfiado, le olisqueó los dedos, lamió la mano, y Gaby pasó el brazo alrededor de la cabeza del animal y comenzó a acariciarlo por entre las orejas. Un instante después, el perro se estaba apretando cariñosamente contra las piernas de la chica, mientras la miraba confiado con sus grandes ojos amarillos.


  —¡Me voy a volver loco! —exclamó Albóndiga—. Tengo el corazón en la garganta. No me lo puedo creer. ¡Esa bestia! Y Gaby va y se acerca, así de sencillo. ¿Sabes hacerlo igual de bien con leones y tigres? Gaby, contigo no tendría miedo ni en la selva virgen.


  Gaby sonrió, pero no levantó la mirada. Sólo tenía ojos para el perro, y éste para ella.


  «Ha sido un flechazo a primera vista», pensó Tarzán, «hay que reconocer que tiene algo especial que no poseen otras personas. Los animales lo notan inmediatamente. Cuando el día de mañana sea veterinaria, van a ser afortunados todos ellos. Y llegará a veterinaria; se lo ha propuesto y lo conseguirá».


  En ese momento, se abrió la puerta trasera y una obesa italiana salió como un vendaval, gesticulando con vehemencia. Llevaba una bata blanca; su pelo era de un negro tan intenso que parecía azulado, y sus brazos estaban tan gordos que se hubieran confundido con jamones.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Con perro mío? ¡Fuera, fuera! ¡Esto patio de la TRATTORIA! ¡Esto privado! ¡Querer robar vosotros! ¡Yo llamar policía! ¡Largaos, ladrones!


  —Cálmese, señora —dijo Tarzán—. No somos ladrones. Sencillamente, nuestro perro ha entrado en el patio.


  —Vuelve a tu trabajo, María —se oyó decir a Mario Frasquetti que, de repente, había aparecido en el umbral de la puerta.


  Miraba a los niños con los ojos entreabiertos, con una expresión indefinida. La italiana cerró la boca dando un chasquido y regresó a la cocina, no sin antes dirigirles un gesto de amenaza con el puño.


  —Dejad al perro en paz —les dijo Frasquetti dirigiéndose en particular a Gaby—. Tiene pulgas.


  —Y, además, está muerto de hambre —replicó Gaby—. Y alguien le ha zurrado.


  —Tonterías —repuso Frasquetti enojado—. Lupo se ha dado un golpe y, además, esta raza es así de… de… de delgada.


  —¿Esta raza? ¿Y qué raza es? —preguntó Tarzán—. ¿Galgo-fantasma? ¿Terrier-esqueleto? De los desechos de la cocina no puede alimentarse ningún perro. Necesitan carne y galletas. El que no se lo quiera proporcionar no debe tener perro.
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  —¡Lárgate, descarado! ¡Y vosotros, también!


  Se acercó a Tarzán con un gesto amenazante.


  —Ya me voy —dijo éste con serenidad—. Y no me toque. El judo se me da bastante bien, y el suelo debe de estar muy duro para sus huesos.


  Frasquetti se detuvo. Le sacaba a Tarzán una cabeza, pero se podía ver a la legua que aquel muchacho tenía una fortaleza física nada común para su edad.


  Empezó a proferir palabras en italiano. Los chicos pudieron percibir por su tono de voz que no les estaba diciendo cosas muy agradables precisamente.


  Pusieron la correa a Oscar y salieron del patio. Frasquetti les siguió con la mirada. Lupo gimoteaba, de nuevo con el rabo entre la patas y con los ojos fijos en Gaby. Ella volvió la cabeza varias veces y cuando llegaron a donde estaban las bicicletas, sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  —¡Qué burrada! ¡Pobre animal! ¡Maldito secuestrador! ¡Ah!, por cierto, no hemos podido averiguar si Víctor está encerrado ahí o no.


  —Eso, ejem, lo haremos más tarde —contestó Tarzán.


  Ya tenía ideado el siguiente plan. Pensaba discutirlo después con sus compañeros, pues ahora había otros temas más urgentes.


  —Me dan ganas de llorar —dijo Gaby, al tiempo que con las manos se quitaba las lágrimas de los ojos.


  —Tenemos que salvar a Lupo —dijo Tarzán con firmeza, mientras abría la cerradura del candado—. Es un caso para la Protectora de Animales. Gaby, tú conoces al director, ¿verdad?


  —¿Te refieres al señor Vogel, el veterinario? —preguntó—. Es un tipo estupendo. Todos los años le pone a Oscar las inyecciones.


  —Pues vamos —animó Karl, saltando al sillín.


  Arrancaron. Gaby se sabía de memoria las señas del doctor Vogel. El consultorio se hallaba en un barrio muy concurrido.


  Cuando los cuatro entraron con Oscar en la sala de espera, sólo había una mujer con un conejo que padecía alteraciones en el equilibrio.


  —Ha mejorado mucho gracias al tratamiento que le puso el doctor Vogel —les informó la mujer.


  El doctor Vogel era un hombre tranquilo y amable. Llevaba unas gruesas gafas de concha y sus manos eran fuertes.


  Cuando los cuatro le comentaron el caso de Lupo, asintió severamente.


  —Ya conozco a Lupo; no sois los primeros que denuncian su situación. Una persona de nuestra asociación se ha entrevistado con el señor Frasquetti, pero éste se niega a entregar el perro. Por otra parte, tampoco queremos extremar las cosas. Esa gente suele pagar su mal humor con los animales. De todos modos, prometió atender al perro como es debido. Dentro de dos o tres días llevaremos a cabo una inspección.


  —¿Con esto quiere decir que, por ahora, no se puede hacer gran cosa? —preguntó Tarzán. El veterinario asintió.


  —Por desgracia, la situación jurídica es así. Para quitarle el perro a alguien, tiene que haber motivos muy graves.


  —Debería ser motivo suficiente el hecho de que el perro se encuentre en un estado lamentable y de que se vaya a morir de hambre dentro de poco.


  —Os prometo que mañana iré a verlo —dijo el veterinario—. Y en última instancia haré que intervenga la policía, para que lleven a Lupo a la Protectora de Animales.


  —Menos mal que existe esa institución —suspiró Gaby—. Yo voy con frecuencia, pero sólo veo perros muy tristes.


  —Con los niños de los orfanatos ocurre igual —comentó Vogel—. Los niños necesitan a sus padres, y los perros necesitan a su dueño. Un perro es un ser social, es decir, ha nacido para vivir en comunidad. Se une por ello al hombre. Antiguamente, el lobo tenía su manada. Y con el tiempo ha llegado a convertirse en nuestro perro doméstico. Hoy en día, nos necesita.


  Los chicos le dieron las gracias y se marcharon. Cuando llegaron a las bicicletas, el silencio se había hecho agobiante.


  —Ya veréis —dijo Gaby airada, golpeando con rabia el manillar de su bicicleta—. No ocurrirá nada. Los graves motivos no bastarán para librar a Lupo de su situación.


  —No obstante, hay que liberarlo —insistió Tarzán—. Sólo se trata de eso. El cómo no importa. Por regla general estoy en contra del robo, pero en este caso no. Si nos apoderamos de Lupo, no perjudicaremos a Frasquetti o, al menos, no mucho. No podrá reprocharnos que intentamos enriquecernos con él, pues lo hacemos por su bien. ¿Está claro? ¿Quién se anima?


  —Tie… tie…, tienes una rapidez… —tartamudeó Karl—. ¿Coco… cómo piensas hacerlo?


  —El perro será para los padres de Albóndiga.


  —¡Oh, sería estupendo! —exclamó éste—. Tienes razón. Mi padre está construyendo una especie de perrera, bueno, mejor dicho, la instaló el lunes. Iban a comprar un Dóberman que sirviera de perro guardián, pero cuando Lupo tenga algo de tocino entre pecho y espalda, será igual de útil. A mis padres les puedo contar que nos lo hemos encontrado, porque si les digo la verdad, no lo admitirían.


  —Deberíamos decirles la verdad —opinó Tarzán—. Estoy seguro de que van a colaborar. Conozco a tu padre, y supongo que enviará a Frasquetti un montón de dinero de forma anónima, ¿verdad?


  Albóndiga estaba radiante.


  —Exacto.


  —Estupendo —dijo Gaby echando hacia atrás su sedosa melena—. No podría imaginarme un mejor lugar para Lupo. Tenéis el jardín más bonito de la ciudad, Willi; aunque más que jardín, es un parque. Allí Lupo podrá jugar todo lo que quiera.


  —Entonces, vámonos —les animó Tarzán—. Ya está oscureciendo, así que nadie nos verá. Gaby lo calmará. Lo cogemos y se acabó. El asunto está chupado. Y que se les ocurra molestarnos.


  7. Una solución feliz


  Gaby estaba asustada; Albóndiga, excitado; Karl, terriblemente preocupado. Parecía que lo llevara escrito en la frente con un rotulador verde. Mientras pedaleaban, iba murmurando:


  —Un verdadero conflicto. Tenemos que ayudar a Lupo, pero un robo es un robo.


  Hasta a la misma Gaby le parecía excesivo. Le pegó un grito a Karl para calmar así su propio miedo.


  —¡Cállate de una vez! Si hubieras prestado atención en la clase de Lengua, te habrías enterado de que, en caso de conflicto, siempre hay algo que perder. Sólo tenemos dos posibilidades, y ambas son malas; así que hay que decidirse por liberar a Lupo aunque sea en contra de la ley.


  —Sí, sí; tienes razón —contestó Karl, que nunca discutía con las chicas y mucho menos con Gaby—. Sí, yo me apunto, pero un robo es un robo.


  —Hay que decidirse —intervino Tarzán—. Eso es lo principal. El otro día estuve charlando con mi madre sobre ese tema. La vida siempre plantea la obligación de tomar nuevas decisiones, y no se puede escurrir el bulto cuando una situación se complica.


  Alcanzaron la calle Sedan, pero esta vez no se detuvieron en la TRATTORIA.


  Ante la boca de acceso al patio, estaba aparcado un gran automóvil de marca italiana con matrícula nacional. Dos ruedas se encontraban en la zona prohibida de estacionamiento; las otras dos, subidas en la acera (donde estaba igualmente prohibido). Pero el dueño no tenía por qué preocuparse: la policía no solía pasar por allí a poner multas.


  Los chicos se detuvieron a una distancia de tiro de piedra. Gaby estaba pálida; Albóndiga sostenía su bicicleta y Karl acariciaba a Oscar.


  —Hay que actuar con rapidez —dijo Tarzán—. Lo principal es que le podamos quitar la cadena. ¿Has visto cómo estaba atado?


  —Sólo está enganchado a la correa —respondió Gaby.


  —Estoy pensando si es necesario que vengas. Lupo no me morderá y casi sería mejor…


  —Te acompaño —afirmó Gaby—. A mí me conoce y, además, mantengo firmemente nuestro acuerdo.


  —Si nos sorprenden, yo puedo defenderme, pero si son varios en nuestra contra, puedes correr peligro.


  —Te acompaño —insistió Gaby.


  —Um —Tarzán se rascó la cabeza. Tenía una sensación desagradable—. Bueno, en ese caso, sólo un momento. Únicamente para calmar a Lupo. Luego te largas. Por cierto, en cuanto aparezca con Lupo en la calle, os esfumáis. Nos encontraremos en la avenida de los Robles, en casa de los padres de Albóndiga.


  Los tres protestaron, pero Tarzán se salió con la suya.


  —¿Y cómo quieres llevártelo? —preguntó Karl—. ¿Con el collar?


  —Tengo una cuerda —respondió Tarzán, al tiempo que extraía dos metros de la caja de herramientas que llevaba bajo el sillín—. Hará las veces de correa.


  —¡Qué nervios! —dijo Albóndiga entre hipos—. Creo que tengo que hacer…


  «Pis» iba a decir, pero cayó en la cuenta de que estaba Gaby delante, por lo que no terminó la frase.


  —¡Hala, vamos! —exclamó Tarzán, dando a Gaby un cariñoso golpecito en el hombro.


  Se fueron acercando poco a poco hacia la boca del patio, en donde aún se encontraba el magnífico coche. A esas horas, el número de transeúntes era escaso. Un viento gélido levantó torbellinos de polvo y arrastró un periódico que había sido depositado en la papelera de una farola. Al otro lado de la calle, unos vagabundos que estaban borrachos conversaban a voz en grito, tan alto que parecía que estaban solos en el mundo. A uno de ellos la desaliñada barba le colgaba hasta el pecho. En el mugriento abrigo, los bichos parecían campar a sus anchas. Su pantalón, estaba lleno de agujeros y los zapatos tenían las suelas gastadas. El otro, ofrecía un aspecto similar, con una diferencia: la cabeza estaba coronada por un magnífico gorro de fieltro color crema y con un aspecto casi nuevo; se trataba de un auténtico borsalino.


  «Probablemente será robado», pensó Tarzán, «pero ¿qué diferencia hay entre lo que vamos a hacer nosotros y eso? Un vagabundo no tiene dinero y necesita ropa. Ése podría ser el tema de una redacción: La diferencia entre nuestro robo y el de ellos».


  —Mira —dijo Gaby con tono de horror. Se detuvo en seco.


  Tarzán no daba crédito a sus propios ojos.


  Lupo apareció ante su vista saliendo por la boca de acceso al patio; pero no iba solo. Un hombre que vestía un abrigo de cuero claro, lo llevaba con una correa. Lupo parecía estar contento; saltaba de un lado a otro y hasta se diría que jugueteaba.


  Detrás de aquel hombre, Mario Frasquetti caminaba con una sonrisa sarcástica en el rostro y una mano en el bolsillo de sus pantalones. Su cara demostraba el mismo contento que si la TRATTORIA hubiera estado abarrotada de clientes bebiendo champán en grandes cantidades y dando exorbitantes propinas.


  El hombre del abrigo también era italiano, pero se trataba de un tipo totalmente distinto. Su rostro noble y de distinguidas facciones le recordaba a Tarzán las imágenes de las monedas romanas que había visto en sus libros de texto y en el departamento de Historia del Museo Municipal.
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  El hombre abrió la puerta del coche, acarició a Lupo en el cuello y lo invitó a saltar al asiento trasero, cerrando tras él la puerta del coche. Luego, se dio media vuelta y extrajo la cartera de su bolsillo.


  Los chicos pudieron observar con todo detalle cómo sacaba tres billetes de los grandes. Frasquetti se los arrebató casi con violencia.


  Sin volver a ocuparse del dueño de la TRATTORIA, el hombre se fue hacia el otro lado del coche.


  Frasquetti giró y desapareció por la boca del patio.


  —Pero… ¿Pero qué pasa aquí? —tartamudeó Gaby.


  —Creo que… —Tarzán se calló de súbito—. ¡Ahora mismo, quiero enterarme bien!


  Echó a correr igual que si le hubieran dado la salida en una carrera olímpica, y como ya sabemos que alcanzaba los 100 metros en menos de 11, 8 segundos, llegó al coche antes de que el hombre hubiera subido a él.


  —Un momento, por favor.


  El hombre se detuvo; miró a Tarzán con amabilidad.


  —Se trata de Lupo —explicó Tarzán—. Nosotros… esto… yo soy de la Protectora de Animales. Lupo se está muriendo de hambre y no recibe la atención necesaria.


  El hombre asintió.


  —¿Tú querías cuidarlo? —preguntó en una lengua clara sin mezcla de acento—. Es una buena idea, pero ya no es necesario. Se lo he comprado a mi compatriota.


  —¿No será un truco? —inquirió Tarzán con desconfianza.


  —¿Un truco? ¿Qué quieres decir con «truco»?


  —La Protectora habría exigido que el perro no siguiera con el señor Frasquetti. Entonces, es posible que haya decidido quitar a Lupo de en medio y… pero usted no haría eso, ¿verdad?


  El hombre sonrió. En la comisura izquierda de su boca brilló un diente de oro.


  —Te aseguro que no. He comprado a Lupo porque me daba pena. Siempre deseé tener un perro parecido a un lobo y, además, mis hijos se volvieron locos con él, querían quedárselo después que lo vieron el otro día.


  —¿Entonces, Lupo estará bien con ustedes?


  —Si quieres, puedes pasarte por casa y te aseguras tú mismo. Toma, aquí tienes mi tarjeta —y extrayéndola de uno de los bolsillos del abrigo se la tendió a Tarzán—. Allí hay un gran jardín.


  A Lupo no le faltará de nada. Sé que nosotros, los italianos, tenemos fama de tratar mal a los perros, pero eso no es cierto. En cualquier parte hay gente de todo tipo, muchacho. Apresto, bambino[5].


  Y haciendo un gesto con la cabeza subió al coche. Lupo casi bailaba de alegría y se lanzó rápidamente a lamerle la cabeza. El coche arrancó.


  —He oído todo —dijo Gaby, que estaba esperando allí cerca.


  Tarzán aún seguía mirando el coche que se alejaba.


  —¡Estupendo! ¡Sencillamente estupendo!


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que el asunto se haya resuelto así. Es la mejor solución para todos. ¡Qué casualidades se dan en la vida! Nosotros nos ahorramos cometer un robo. Lupo tendrá un hogar fabuloso. Frasquetti, dinero, y los nuevos dueños se alegrarán con su perro recién llegado.


  —Dame eso —dijo Gaby al tiempo que arrebataba a Tarzán la tarjeta—. Guiseppe Como. Doctor en Medicina. Calle Lerchenröder 71. Yo he estado ya por allí. Todas las casas tienen grandes jardines. ¡Cuánto me alegro por Lupo!


  Tarzán aspiró una gran bocanada de aire y luego lo expulsó con fuerza.


  —¡Pfff! Cuando pienso que hubiéramos podido llegar cinco minutos antes, sólo cinco minutos… ¡Qué horror! Con nuestra acción habríamos impedido que ocurriese este fabuloso golpe de suerte. Así pasa a veces en la vida: las mejores intenciones pueden resultar perjudiciales sin querer.


  —De todas formas, es mejor que quedarse mirando y no hacer nada —dijo Gaby—. Odio a esas personas que siempre hablan y hablan, pero son incapaces de mover un solo dedo. En especial si se trata de animales.


  Volvieron donde esperaban Karl y Albóndiga. Ambos habían observado la escena desde lejos, pero no comprendían qué pasaba. Cuando se enteraron, se pusieron muy contentos.


  Tarzán miró el reloj.


  —Bueno, Willi, ya es hora de que nos marchemos.


  —¡Bah! —replicó éste—. Tenemos «Estudio» con Meinert y no dice nada si se llega tarde.


  —¿No tenía que explicarte Química y Matemáticas? En cinco minutos te lo podría explicar, pero me temo que para que lo entiendas no tendremos bastante ni con una hora.


  —Tienes razón, pero mi fuerte son otras materias. (Naturalmente, no especificó a cuáles se refería).


  —¿Y qué pasa con Víctor? —preguntó Karl—. Hemos venido a por él, si me permitís que os lo recuerde, pero lo hemos olvidado totalmente con el tema de Lupo.


  —No está olvidado en absoluto —dijo Tarzán moviendo la cabeza—. Simplemente lo hemos aplazado. Y, de todos modos, solucionar lo de Lupo era necesario. El perro y sus ladridos sólo me servirían de molestia cuando esta noche tenga que registrar la bodega y el almacén.


  —¿Cómo? —inquirió Karl, poniendo las manos en las orejas como para oír mejor—. ¿Qué es lo que perciben mis supersensibles oídos? Pretendes realmente…


  —¡Esto es demasiado! —le interrumpió Albóndiga, pataleando el suelo al mismo tiempo—. Claro, pretendes hacerlo otra vez sin mí, sólo porque no logro subir y bajar por la cuerda desde la ventana. ¡Qué castigo! Pero os juro que cualquier día conseguiré una copia de las llaves y podré entrar y salir cuando me dé la gana.


  A lo que estaba haciendo referencia era al hecho de que Tarzán se servía de una cuerda para deslizarse desde la ventana del segundo piso cada vez que, de forma clandestina, abandonaba el internado por la noche.


  —No te enfades —le calmó Tarzán—. De todas formas, pienso ir solo. Es una empresa para una sola persona y quiero tener la responsabilidad yo mismo.


  Gaby le miró con los ojos muy abiertos.


  —No puedes hacerlo; es demasiado peligroso.


  —Lo haré. Al fin y al cabo se trata de Víctor.


  —¿Y si te pilla ese asqueroso secuestrador? Seguro que Frasquetti pertenece a la Mafia.


  Tarzán, imperturbable, se encogió de hombros; pero después, tuvo la sensación de estar jugando a comportarse como un héroe trágico.


  —Si mañana no aparezco a la primera clase, ya sabréis lo que ha ocurrido.


  —Eso querrá decir que Frasquetti te ha pillado —dijo Albóndiga espantado.


  —Lo primero que tenéis que hacer es informar inmediatamente al padre de Gaby.


  —Eso por supuesto —repuso Albóndiga—. Pero sería mejor que yo te acompañase. Podríamos comprar ahora mismo una escalera de cuerda y…


  —No, Willi, no insistas. Esta vez iré yo solo.


  Tarzán se despidió de Oscar, que le dio la patita, como hacía normalmente. Después, dijo adiós a Gaby y a Karl, pues sus casas estaban en dirección opuesta a la que ellos llevaban, y Albóndiga y él salieron hacia el internado.


  Albóndiga se situó al lado de Tarzán y a resguardo del viento. Ambos pedalearon con fuerza. Albóndiga siguió refunfuñando durante el largo camino hasta el colegio. Por supuesto, era por el tema de la cuerda.


  Para el ágil trepador de Tarzán, no resultaba ningún problema el deslizarse por una cuerda, pero para Albóndiga, con sus 10 kilos de más, aquello era imposible, aunque desde que comenzó a hacer ejercicios bajo la supervisión de Tarzán, había mejorado bastante su resistencia al hacer las flexiones. El otro día, ya había conseguido aguantar hasta las 72 (después, casi nadaba en su propio sudor), pero los ejercicios de tracción aún pertenecían a la categoría de lo inalcanzable. Y sin dominar ese tipo de ejercicio, la tarea de trepar por una cuerda es algo que sólo puede hacer un mono. Por ese motivo, Albóndiga tenía que conformarse con permanecer en el NIDO DE AGUILAS cada vez que Tarzán emprendía alguna excursión nocturna. La rabia, en esas ocasiones, le impedía conciliar el sueño, por lo que se quedaba impaciente a la espera de que volviese Tarzán, comiendo chocolate sin parar.


  Y esta noche volvería a ocurrir lo mismo.


  8. Operación almacén


  Después de la hora de «Estudio», durante la cual se hacen los deberes bajo vigilancia, Tarzán escribió una carta a su madre. En esos momentos no toleraba que nadie le molestase. Albóndiga lo sabía y le dejaba en paz. Al fin, Tarzán metió la carta en un sobre y lo cerró.


  —Me la llevaré esta noche para echarla en el buzón de la Central de Correos.


  —Buena idea —Albóndiga sacó del armario una pesada caja.


  —Dentro de una hora cenaremos, así que no abras tu despensa.


  —Pero si no iba a comer nada —protestó Albóndiga—. Sólo estoy ordenando las tabletas; me encanta verlas.


  Y diciendo esto, comenzó a amontonar el contenido de la caja encima de su cama. Había por lo menos cinco docenas de tabletas de chocolate: chocolate con leche, de moca, con nueces, con almendras y crocanti.


  Las ordenó poco a poco, mirándolas casi con cariño; a menudo se veía obligado a tragárselas porque la boca se le hacía agua. Tarzán le estuvo observando un rato, moviendo la cabeza con un gesto de reprobación.


  —Ya basta, Willi. ¡Ponte el chándal, que vamos al gimnasio! De nada te servirán tus pretextos.


  Albóndiga protestó, pero Tarzán se mantuvo firme. Un poco más tarde entraban en el gimnasio, que se encontraba algo apartado, hacia la zona del parque, es decir, detrás de la «Guarida de Pro fes», como denominaban al edificio de apartamentos donde los profesores tenían su vivienda.


  En el gimnasio había mucha animación. Varios alumnos de COU se encontraban allí jugando al baloncesto, con el aire de superioridad propio de los «mayores». En una de las salas de la entrada, los chicos de 5o de Básica practicaban judo sobre una colchoneta. Realmente, más bien parecía lucha libre. Tarzán, que era cinturón azul, se detuvo un momento para explicarles algunas llaves y advertirles que estaba terminantemente prohibido tirarse de los pelos o meter un dedo en el ojo del contrario, prácticas éstas que nada tenían que ver con el judo.


  Encontraron un espacio libre cerca de los aparatos. Mientras Tarzán realizaba complicados ejercicios en la barra fija y en las paralelas, Albóndiga tenía que esforzarse haciendo gimnasia simplemente. Resistió bien, aunque sudando a chorros, eso sí, y cuando llegó la hora de la ducha, Tarzán opinó que se había ganado una cena ligera con té y ensalada.


  Pero, claro, una vez en el comedor, en el que se oían zumbidos como en una colmena, por las voces de los muchos alumnos, Albóndiga olvidó sus buenas intenciones y se comió seis bocadillos de queso, acompañados de ¡cinco tazas de chocolate! Ni siquiera las advertencias de Tarzán, que llegaron en forma de codazos, pudieron frenarle.


  Para los chicos entre 12 y 14 años, el toque de retirada tenía lugar a las ocho y media. Así eran las normas del centro. Cuando todos se hubieron acostado, se apagaron las luces. El señor Meinert, al que le había tocado hoy el turno de guardia, fue estrechándoles las manos uno por uno y deseándoles buenas noches.


  Poco a poco se fue haciendo el silencio en el gran edificio. Amortiguado por las paredes, llegaba el cuchicheo de las habitaciones vecinas. En el patio, resonó el tubo de escape de un coche al arrancar. La lluvia golpeaba suavemente en las ventanas.


  —Llueve —comentó Albóndiga removiendo su almohada. Algunas veces tardaba media hora en darle la forma que a él le gustaba.


  —¿Y qué? —Tarzán estaba tumbado en la cama, mirando a través de la ventana. Algunas nubes parecían haberse concentrado encima de la zona donde se situaba el colegio.


  —No va a ser muy agradable —opinó Albóndiga.


  —Para Víctor tampoco es muy agradable estar secuestrado.
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  Tal vez esté atado y amordazado en la bodega, y tendrá frío y hambre.


  —¡Andá! —Se sobresaltó Albóndiga horrorizado—. Se me acaba de ocurrir algo espantoso. También a mí me pueden secuestrar, mi padre tiene muchísimo dinero.


  —A ti no podrían alimentarte los secuestradores. Aunque sólo fuera por eso, serías una víctima poco rentable.


  Pero pensó para sí: «Todo tiene su doble cara. La cuestión sigue siendo si el dinero da la felicidad».


  Más tarde cesó la lluvia. Tarzán salió de la cama y se vistió sin hacer ruido. Se puso sus viejas zapatillas de deporte, unos vaqueros oscuros, un chubasquero color verde-camuflaje y su gorro deportivo de estilo inglés, el cual no llevaba habitualmente porque le daba una apariencia demasiado distinguida.


  —¡Suerte! —le deseó Albóndiga—. Saluda a Víctor de mi parte. Si consigues liberarle, serás el héroe del día. Quizá la dirección del internado haga la vista gorda y no te expulsen por irte de noche sin permiso.


  —No digas bobadas. Soy tan silencioso como un vampiro, tan astuto como un zorro e igual de cauteloso que un guerrero de la selva virgen.


  —Pues, en ese caso, la Mafia lo va a pasar mal —dijo Albóndiga, que no pudo evitar que crujiese el papel de plata que envolvía una chocolatina, con lo que puso en evidencia que tenía, al menos, una tableta en la cama.


  Tarzán no se dio cuenta.


  Silenciosamente, salió al pasillo. Un minuto después, estaba ya en el ático. Sobre una viga de madera de la última esquina le aguardaba la cuerda, enrollada y con un nudo corredizo para sujetarla mejor.


  Una de las ventanas del pasillo hizo las veces de salida. Al lado, se recortaba el muro del edificio contiguo. En la esquina, una vid silvestre extendía sus pámpanos hasta el segundo piso. En algunos puntos, Mandl, el bedel, había fijado en la pared pequeños ganchos para sujetar la parra.


  Tarzán amarró la cuerda al gancho superior. Trepó hasta la cornisa y luego cerró la ventana, cuyo marco estaba algo combado; probó con un fuerte tirón la capacidad de resistencia de la cuerda y comenzó a descender. El resto para él era ya pan comido.


  No había nadie en el patio, aunque más allá, en la «Guarida de Profes», casi todas las ventanas estaban iluminadas. Pero Tarzán no corría el riesgo de toparse con ningún paseante nocturno, siguió por los caminos asfaltados y desapareció entre los árboles, ya sin hojas.


  Cuando alcanzó la parte trasera de la zona escolar, saltó por encima del muro.


  Esa tarde, había tenido la precaución de no dejar su bicicleta en el sótano, ya que Mandl lo cerraba con llave todas las noches y Tarzán hubiera tenido que ir andando hasta la ciudad. La bici se hallaba escondida detrás de unos arbustos. La había atado a un árbol pequeño con la cadena de un candado.


  Tarzán comenzó a pedalear. Primero, tomó el camino vecinal y luego cogió la carretera. Allí, debía andarse con cuidado, pues entraba dentro de lo posible el tropezarse con algún profesor que regresara en coche desde la ciudad.


  El viento soplaba de frente y caían gruesas gotas de lluvia. Entrecerró los ojos, que se convirtieron en dos rayas. De todas formas, en la oscuridad no se veía mucho. Los vaqueros, empapados por la lluvia, se pegaban a sus piernas y llevaba las manos heladas. Pero no le importaba: «Hay que afrontar con agrado lo que te hace más fuerte», era su lema.


  De los pelados campos se alzó una bandada de cuervos. En la oscuridad, su tamaño parecía el doble. Dejando volar su imaginación, Tarzán se encontraba ya en el patio de la TRATTORIA. No iba a resultar fácil, pero ningún esfuerzo sería excesivo si servía para salvar al pobre Víctor.


  Alcanzó las primeras casas de la ciudad sin haberse cruzado con nadie. Una vez allí, el viento perdió parte de su fuerza. Tarzán se dirigió a la Central de Correos con el fin de echar la carta y siguió a través de las iluminadas calles, que estaban más silenciosas de lo habitual. Antes de alcanzar la calle Sedan, un gato negro se cruzó en su camino por el lado derecho. Tarzán tuvo un sobresalto, pero se dijo a sí mismo: «Tranquilízate; ¿qué culpa tiene el pobre gato de que haya gente supersticiosa? Para mí, es algo que no tiene la menor importancia. Yo seguiría adelante aunque hoy fuera martes y trece».


  Ya en la calle Sedan, pasó de largo por la TRATTORIA. Estaba abierta y el comedor seguía iluminado. Miró hacia el interior y pudo contar que había como unos veinte clientes, la mayoría, italianos. Alguien había seleccionado en el aparato de música la melodía que, hasta hace poco, era la preferida de Gaby, aunque ahora ya le gustaba otra.
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  Se aproximó al lugar en el que estuvieron los cuatro por la tarde, cuando pretendían robar a Lupo.


  A un lado, en diagonal, se vislumbraba la oscura entrada de una casa. Alguien chistó. Tarzán se quedó de piedra, sin haber desmontado todavía de la bicicleta, aún con el pie izquierdo en el pedal.


  —¡Eh! ¡Eh! —llamó alguien de nuevo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Tarzán enfadado—. ¿Molesto acaso?


  Se oyó una risa contenida. Resultaba tan cómico. ¡No era posible…!


  —¿Karl? —preguntó.


  —¿Tú qué crees? —respondió Karl, alias Computadora, al tiempo que salía de la oscuridad.


  Tarzán se quedó tieso.


  —¿Pero, qué haces aquí?


  —Te estoy esperando desde hace más de media hora. ¿O es que creías que iba a abandonarte así como así?


  Karl vestía un chubasquero casi idéntico al de Tarzán y un gorro de esquiar rojo y blanco. Al parecer, estaba muerto de frío, pues daba continuos saltitos y se frotaba las manos.


  Durante unos segundos, Tarzán no supo qué decir. La fidelidad del amigo le conmovía, pero, por otra parte, quería llevar a cabo él solo esta peligrosa empresa, sin meter a sus amigos en ningún lío.


  —¿Saben tus padres que…?


  —¡Pero qué dices! Creen que estoy durmiendo. Han salido a cenar a casa de unos amigos; volverán antes de medianoche y para entonces, espero estar ya de regreso.


  —En fin. ¿Has visto algo interesante?


  Karl se rió en voz baja.


  —Algunos clientes, según salen de la TRATTORIA, utilizan el patio a modo de servicio. Naturalmente, sólo los hombres.


  —¡Qué gente más fina!


  —Mi bici está allá, al lado del Kiosco. Es un buen sitio: nadie pasa por ahí.


  Cruzaron la calle y Tarzán situó su bicicleta al lado de la de Karl, asegurándola con la cadena.


  Un momento más tarde alcanzaban la boca del patio. Se detuvieron y miraron hacia el interior, que estaba tan oscuro como un cementerio. La lluvia sonaba como una monótona sinfonía al caer sobre las cajas de cartón, los recipientes de hojalata y las tapaderas de los cubos de basura.


  —Tú vigilarás mientras —ordenó Tarzán—. Lo mejor será que te pongas aquí, al amparo del tejado. Así, puede parecer que estás esperando a alguien. Y da un silbido corto si alguna persona se acerca. O no, déjalo, llamaría mucho la atención. Es mejor que tosas fuerte.


  —Ve con cuidado.


  —Claro.


  Instantes después, la oscuridad se había tragado a Tarzán.


  Karl se puso las gafas y forzó la vista, pero ni siquiera alcanzaba a ver la sombra de su amigo.


  Silenciosamente, Tarzán corría por el suelo cubierto de adoquines. La oscuridad era densa; en un primer momento, no llegaba a distinguir ni su mano delante de los ojos, pero, de pronto, brilló una luz junto a una de las ventanas de la cocina y el resplandor le permitió orientarse.


  La cocina estaba cerrada. Daba la impresión de que ya no se servían cenas. La oscuridad reinaba en el recinto y no había nadie dentro, pero la puerta que comunicaba con el restaurante se hallaba abierta, de ahí procedía la luz.


  Tarzán pudo ver una parte de la barra. Mario Frasquetti se encontraba allí, charlando con alguien que no entraba dentro de su campo visual. Sonreía de modo poco sincero y sus cejas temblaban nerviosamente. Al final de la barra, un hombre inmensamente gordo bebía aguardiente en un pequeño vaso. En ese instante, estaba abriendo una bolsa de almendras saladas.


  Tarzán, sin darse cuenta, empujó un cubo de hojalata, que tintineó.


  Se detuvo y dejó de respirar. Con los ojos fijos, observó a Frasquetti, pero, afortunadamente, las ventanas cerradas y los ruidos del establecimiento amortiguaron el sonido. En aquel mismo momento volvió a oírse la música.


  Tarzán descendió por una escalera de siete u ocho peldaños hasta dar con la puerta de la bodega. Allí se encontraba el almacén. Parecía el lugar ideal para esconder a Víctor.


  Tarzán tanteó el suelo. Los peldaños de piedra estaban bastante escurridizos. Un fuerte olor a podrido apestó su nariz. La puerta de la bodega, guarnecida con hojalata, se hallaba cerrada con llave. ¿Qué hacer?


  ¡Las ventanas! Por la tarde había observado dos ventanas situadas en un nivel inferior al patio, en un foso protegido por rejas.


  Tarzán subió corriendo los peldaños. Cuidadosamente, levantó las rejas. Sabía que una bodega necesitaba ventilación, sobre todo, si contenía comestibles. Tal vez fuera posible abrir las ventanas.


  Se inclinó ante el foso, de un metro de profundidad, alcanzando con la mano la ventana. Pero no pudo abrirla.


  Desesperado, volvió a colocar las rejas.


  Con la segunda ventana tuvo más suerte: estaba abierta de par en par. Silenciosamente, bajó al foso y volvió a situar las rejas encima. Hizo un ligero ruido, pero tan tenue que ni siquiera Karl lo oyó.


  Durante algunos segundos, estuvo escuchando en la oscuridad. El corazón le palpitaba con fuerza, pero no sentía miedo, sino más bien una extraña excitación.


  Había tenido la previsión de traerse cerillas, así que sacó una caja del bolsillo de su chubasquero. Encendió la primera, pero un golpe de viento la apagó al instante. Sin embargo, la décima de segundo que se mantuvo encendida, le permitió orientarse un poco más.


  Tal y como él había supuesto, se trataba de un almacén. Había por allí un completo desorden de cajas, latas y estantes en los que se alineaban las botellas de vino. A juzgar por el olor, una de ellas se había volcado, aunque también pudiera tratarse de vinagre. Tarzán no dominaba muy bien lo que veía.


  [image: img13]


  Al fondo, pudo entrever una puerta, es decir, otro posible escondrijo para Víctor.


  Con precaución, Tarzán se deslizó desde la ventana hasta una caja de vino y de allí saltó al suelo. Encendió otra cerilla. Su mirada tropezó con la primera ventana. Era evidente por qué no la había podido abrir: un estante que llegaba incluso hasta el techo la tapaba por completo. En él se hallaban almacenadas grandes latas de fruta.


  Tarzán, absorto en su tarea de inspeccionar la habitación, se olvidó por completo de la cerilla. Cuando la llama llegó hasta su dedo, la dejó caer y soltó una palabrota. Se sopló en la piel quemada y después, se dirigió hacia la puerta, tanteando antes de dar ningún paso. Presionó el picaporte: la puerta estaba abierta. Un golpe de aire frío le azotó la cara. El olor a podrido era allí aún más intenso que en la escalera.


  —Víctor —llamó en voz baja.


  Nadie respondió.


  Tarzán entró en la habitación, que no tenía ventanas, y cerró la puerta tras de sí. Tanteó con la mano para buscar el interruptor de la luz. Una desnuda bombilla que colgaba del techo iluminó con un brillo mortecino dos enormes neveras y una gorda araña. No había ni rastro de Víctor. Ningún colchón sospechoso. Únicamente, varios trastos que esperaban allí el momento de que alguien se acordase de tirarlos.


  Aquí se acababa la bodega. Ya no había otro recinto. «¡Qué fracaso!», pensó Tarzán, «quizá estemos equivocados y Frasquetti no tenga nada que ver con este asunto. Después de todo, él constituía una simple sospecha. O tal vez haya escondido a Víctor en otro sitio, puede que en casa de sus cómplices».


  Tarzán apagó la luz, volviendo a la anterior habitación. Cuando hubo cerrado la puerta, se quedó de piedra.


  A través de la ventana abierta pudo comprobar que había luz en el patio. Alguien estaba bajando la escalera, se oían unos pesados pasos, un hombre debía ser. En ese momento, ya estaba alcanzando la puerta. Tarzán oyó cómo metía la llave.


  ¿Escapar por la ventana?


  Imposible.


  Sólo disponía de fracciones de segundo.


  ¿Un escondite? ¿Dónde? ¿Volver a la otra habitación? Ya no había tiempo.


  En el último instante, se acurrucó encogido detrás de una caja que se hallaba en un rincón. No había apenas espacio.


  Sólo un chico tan ágil como él hubiera podido acomodarse en un lugar tan estrecho; sin embargo, sus pies sobresalieron por uno de los laterales.


  La puerta se abrió. Encendieron la luz. Tarzán dejó de respirar. Centímetro a centímetro fue arrastrando los pies hacia su cuerpo hasta llegar a sujetarse la cabeza entre las rodillas.


  ¡Qué fatalidad! «Pero ¿sobre qué me he sentado? ¿Sobre clavos?». Pinchaba tanto que se sentía como si fuera un fakir.


  Los pasos se acercaron. ¿Se trataría de Frasquetti? ¿Quién iba a ser si no?


  Se detuvo a unos tres metros de Tarzán, que pudo ver proyectada su sombra en la pared. Era Frasquetti. Tarareaba una cancioncilla en voz baja y mal afinada, mientras iba cogiendo botellas de un estante. Al parecer, las estaba amontonando en un cesto, o al menos así sonaba, ya que tintineaban unas contra otras. Entonces, el italiano eructó. Tarzán, asqueado, se tapó la nariz. Pudo oler casi con exactitud lo que había comido: algo con mucho ajo y aceite de oliva.


  En ese momento se le metió a Tarzán algo de polvo en la nariz, con lo que le entraron unas terribles ganas de estornudar.


  «No, no, no», pensaba Tarzán mientras el sudor le empapaba la frente, «no tienes que estornudar. No estás acatarrado, aquí no hay polvo y, encima, hace dos semanas que no estornudas. ¡Jol…!, ¿por qué no se va ese tío de una vez? ¿Cuántas botellas pensará sacar, querrá vaciar el almacén?».


  Aún cogió del estante dos botellas más. Una de ellas la devolvió a su sitio y la otra la metió a presión en el cesto.


  Después, el dueño de la TRATTORIA salió, apagando las luces y cerrando la puerta con llave. Subió, ya sin tararear, la escalera y Tarzán dejó de oírle. En el patio volvió a dominar una completa oscuridad. Se oyó que se cerraba una puerta.
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  Tarzán estornudó.


  Sonó igual que un cañonazo. Se incorporó con ayuda de las manos e intentó poner de nuevo los huesos en su sitio; volvió a estornudar, ahora en un pañuelo y casi oyó cómo se le agolpaba la sangre en las orejas.


  «No me ha pillado por los pelos», pensó.


  Las piernas aún le temblaban, así que se sentó encima de la caja y respiró profundamente, como le había enseñado su profesor de judo. «Cálmate e intenta recuperar las fuerzas», se dijo a sí mismo.


  Se limpió los bajos de los pantalones y, entonces, comprobó que se le habían pegado pequeños cristales de botellas. Así que era eso sobre lo que había estado sentado.


  «¡Qué dejadez!», pensó. «Si barrieran bien, mi asiento hubiera sido más cómodo».


  Se dirigió a la ventana, disponiéndose ya a salir. En ese mismo instante, sonaron las rejas que tapaban el foso.


  —Ven, Susi —musitó una voz—. Aquí estaremos a cubierto de la lluvia.


  9. Una pareja sobre el foso


  ¿Qué pasaba ahora? Tarzán se mantenía al acecho. De nuevo, las rejas resonaron como si alguien las pisase. ¿Susi? ¿El hombre? En cualquier caso, ¿qué es lo que estaban haciendo ahí? Si querían resguardarse de la lluvia, podían largarse a su casa o adonde fuera, pensaba Tarzán. «Al fin y al cabo, ¿a quién le molesta un poco de lluvia?».


  Sin hacer ruido, trepó por la caja de vino y sacó la cabeza. Al mirar hacia arriba descubrió dos figuras. De no haber estado la reja, se habrían caído encima de su cabeza. Podía ver con precisión las suelas de sus zapatos. A pesar de la escasísima claridad nocturna, vislumbró sus siluetas. Se trataba de una chica y, se supone que, de un joven.


  —Ten… ten… tengo frío —tartamudeó Susi. Su voz era un poco aguda. Tarzán calculó que podría tener unos 17 ó 18 años.


  —Te daré calor —dijo el joven.


  Y la abrazó.


  —Pero, Alfred, por favor, no tan fuerte —se defendió ella.


  Alfred murmuró algo ininteligible. Entonces, acercaron sus cabezas y, seguramente, se besaron. El caso es que no se les oía respirar.


  Tarzán puso los ojos en blanco. «Marchaos a casa», pensó. «O besaros en otra parte. ¡Iros de aquí! Estáis encima de mi salida. ¿Es que no conocéis ningún lugar mejor?».


  Pero para Susi y Alfred el lugar debía ser maravilloso, porque no se movieron ni un centímetro. Por el contrario, continuaron besándose y Alfred le aseguró a su novia que era una chica estupenda, que iban a salir por lo menos un año, que ya nunca tendría ojos para las otras chicas.


  —A mí me pasa lo mismo —dijo Susi—. Pero tienes que afeitarte. Rascas mucho.


  —Sí, tengo una barba muy fuerte —respondió Alfred—. Lamento que te haga daño.


  Tarzán concibió algunas esperanzas. «Si rasca, no volverá a besarle», pensó. Pero sus esperanzas inmediatamente se desvanecieron. Susi afrontó el riesgo de que le volviese a escocer la piel y se dispuso a ser besada de nuevo.


  «¡Esto ya es mucho!», se desesperó Tarzán. «Pueden seguir así durante horas y horas. Yo aquí encerrado y Karl mientras tanto, en la entrada del patio. Seguramente ya se le habrá agotado el aire de los pulmones a fuerza de toser para avisarme. ¡Jol…! ¿Qué podría hacer para ahuyentar a estos dos? ¿Les hago caer?».


  Pero entonces, optó por otra solución.


  Comenzó a gruñir en voz baja desde lo hondo del pecho, con la boca cerrada. Era un sonido horrible. Después de unos tres segundos, se calló.


  Los dos de arriba, de golpe, se detuvieron.


  —¿Qué… qué… qué es eso? —musitó Susi.


  —No lo sé.


  —¿Lo has oído?


  —Por supuesto; no estoy sordo —respondió muy poco amable, por cierto, Alfred. Al parecer, no se había tomado en serio su declaración de amor.


  —Yo… esto… creía que… tu estómago.


  —Mi estomago no hace ese ruido; parecía un perro. ¿Ves alguno?


  —¿Cómo voy a ver algo con esta oscuridad?


  —De todas formas, la caseta está vacía y Mario dijo que había vendido a Lupo.


  Se mantuvieron un rato en silencio.


  —Probablemente, nos hemos confundido —opinó Alfred, acercándose de nuevo a la chica.


  Tarzán esperó a que se dieran el siguiente beso.


  —Grgrgrgrgr.


  —Escucha —dijo Susi—. Se oye cerquísima; creo que ha salido del foso, Alfred. Me da miedo.
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  —Ton… ton… tonterías —respondió en plan héroe, pero su voz vacilaba—. En el foso no puede haber ningún pe…


  ¡GRGRGRGRGRGRGR! —La voz de Tarzán iba en aumento, como si un bulldog enfurecido se dispusiera a atacar; al mismo tiempo, golpeó las rejas con el puño.


  —¡Una bestia! —chilló Susi—. ¡Socorro, una bestia!


  Pegó un bote, liberándose de Alfred, y se alejó dando saltos. Sus tacones golpeaban contra los adoquines del suelo.


  —Susi —llamó Alfred a media voz, mientras la seguía rápidamente, aliviado al poder alejarse de aquel siniestro foso.


  Tarzán quitó las rejas y salió como un rayo.


  Esta vez Frasquetti sí había oído algo. Se encendió una luz en la cocina.


  Tarzán volvió a poner las rejas en su sitio y corrió agachado hacia la calle. Antes de doblar la esquina, oyó que se abría la puerta trasera.


  —Karl —llamó en voz baja.


  El fiel amigo salió de la oscuridad.


  —¿Qué hay?


  —¡Vámonos! Viene Frasquetti.


  Corrieron a toda velocidad hacia el kiosco.


  Al otro lado de la calle, Tarzán divisó a la pareja. Alfred había alcanzado a su novia y había pasado su brazo en plan protector alrededor de su cuello.


  Cuando llegaron a sus bicicletas, Tarzán miró hacia atrás, pero no vio a Frasquetti.


  —¿Está Víctor en la bodega? —preguntó Karl con ansiedad.


  —No hay ni rastro de él, pero casi me pilla Frasquetti. Alejémonos un poco.


  No pasaron por delante de la TRATTORIA, sino que, por el contrario, tiraron en la otra dirección: no podían saber si Frasquetti iba a estar acechando desde la oscura entrada, así que la prudencia aconsejaba dar un rodeo.


  Ya en la calle, sin tráfico, pedalearon el uno al lado del otro, mientras Tarzán iba relatando sus aventuras. Karl silbó asustado, cuando le contó la arriesgada situación por la que había pasado, y se rió mucho con lo de la pareja.


  —Vi cómo se colaban hacia el patio y tosí como un loco para avisarte.


  —Desde allá abajo no se oía nada —explicó Tarzán.


  Se pararon. Allí, sus caminos se dividían. Tarzán tenía que tirar hacia el sur, al internado. Karl, habitaba en el oeste de la ciudad.


  —¿Y qué vamos a hacer ahora con lo de Víctor? —quiso saber Karl.


  —Mañana reflexionaremos. Si observamos a Frasqu… Pero… —Tarzán titubeó.


  —¿Sí?


  —Pues, no sé; no puedo explicarlo, pero tengo la sensación de que estamos apuntando en falso.


  —Fue idea tuya —recordó Karl.


  —Lo sé. Pero el inspector Glockner nos pidió cualquier tipo de indicio. Y también que le dijéramos todo cuanto se nos ocurriese.


  —Al principio, pensaste en Raimondo.


  —Sí, y desde hace un rato no se me va de la cabeza. Quizá deberíamos centrarnos en Raimondo. Mañana lo decidiremos.
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  Karl estaba de acuerdo. Se despidieron con un «buenas noches» y salieron disparados con sus bicicletas, salpicando con el agua del asfalto.


  Tarzán adelantó a un autobús que acababa de arrancar lentamente y luego aceleró, pedaleando más deprisa. La lluvia ya casi había cesado, pero el viento soplaba muy fuerte, arrastrando con rapidez las negras nubes por el cielo. La noche parecía ser más fría a cada minuto que pasaba.


  De pronto, Tarzán cayó en la cuenta de que no había cogido el camino más corto. También por aquí se salía de la ciudad en dirección sur, hacia el internado, pero había que atravesar la zona residencial donde vivían los padres de Víctor.


  «¿Por qué no?», pensó. «Me pasaré por su casa. Con ello no haré daño a nadie».


  En esa zona no había tiendas ni tampoco chalets adosados. Tan sólo se destacaban grandes extensiones, en las que competían en belleza los jardines allí cultivados. Al fondo, lejos de la calle y tras un montón de arbustos, se encontraban magníficas mansiones. Únicamente de vez en cuando, brillaba alguna luz detrás de las persianas.


  A pesar de la distancia a que se encontraba, Tarzán se percató de que en casa de los Krause ocurría algo. El farol de la puerta de entrada estaba encendido, y también los dos faroles del jardín, que enmarcaban el acceso al garaje, desprendían su fría luz en esa noche cargada de niebla.


  Al borde de la acera esperaba un lujoso coche negro.


  Tarzán pedaleó más despacio mientras observaba la casa.


  En ese momento, se abrió la puerta y pudo ver el gran recibidor donde tantas veces había estado. La figura de la señora Krause, la madre de Víctor, se recortó en el umbral. Ofrecía un aspecto cansado, como si los hombros le pesaran toneladas. El problema de si había vivido o no hace 500 años como Editha Eleonora de Brabante, le importaba muy poco ahora.


  Parecía estar dispidiéndose de sus invitados, una extraña pareja.


  Con pasos acompasados, como si formaran parte de un cortejo fúnebre, salieron de la casa.


  «Raimondo, el vidente», se le pasó a Tarzán por la cabeza.


  Llevó su bicicleta hasta el otro lado de la calle, donde no había luz, y se detuvo.


  «¡Claro! Debe ser él. ¿Y esa mujer? ¿Quién es? ¿Y por qué le conduce de un modo tan extraño?».


  Le llevaba cogido del brazo y le dirigía como si él no pudiera encontrar el camino por sí solo.


  La señora Krause se detuvo en el porche y permaneció allí, siguiéndoles con la mirada.


  Pero ellos no volvieron la cabeza en ningún momento, ni tan siquiera cuando alcanzaron la entrada del jardín. La señora retrocedió un paso y cerró la puerta tras de sí.


  Raimondo, el vidente, merecía ser contemplado de nuevo con atención.


  Tarzán se lo había imaginado totalmente distinto: un tipo siniestro, de ojos hipnotizadores y con una pálida piel de fantasma. Pero Otto Biersack (tal era su nombre real) tenía más bien el aspecto de un pirata chino.


  Era alto y recordaba en algo a un árbol. Pese a ser aún medianamente joven, su cráneo estaba tan calvo como una bombilla. Tarzán dedujo que no tenía nada que ver con una precoz calvicie, sino que, probablemente, se afeitaba la cabeza como un mongol. La nariz, en forma de gancho, destacaba en su rostro, donde las cejas, negras como el carbón, formaban sendas líneas rectas. Y lo más increíble: sus ojos se podían comparar, bajo la luz de las farolas, a dos charcos helados, claros, casi blancos. Un bigote, también de mongol, muy fino y negro, enmarcaba su boca en forma de U invertida. Raimondo vestía unos pantalones negros y una casaca.


  En el lóbulo de la oreja derecha brillaba algo que… Sí, parecía ser realmente un pendiente.
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  «¡Qué pinta de pirata!», pensó Tarzán. «Eso debe impresionar a sus clientes».


  La joven mujer le guió hasta el coche, abriéndole la puerta de la derecha para que ocupara el asiento del copiloto. Iba vestida igual que él. Se sentó al volante.


  Tarzán no se había fijado en su cara, pero ya no tuvo tiempo de hacerlo. Sólo llegó a distinguir, a través del parabrisas, que era rubia y llevaba el pelo muy corto.


  El coche arrancó.


  Tarzán memorizó la matrícula.


  La bombilla de la entrada de los Krause se apagó y volvió a encenderse. La puerta se abrió de nuevo.


  Suzanne Hivers, la au-pair parisina, salió de la casa.


  Vestía unos vaqueros y un jersey, pero era evidente que no tenía intención de dar un paseo. Llevaba en la mano un cigarrillo encendido y fumaba pensativamente. Ése debía ser el motivo por el que salía al porche, pues los Krause no soportaban a los fumadores, más bien les odiaban; según ellos, les llenaban las habitaciones de humo.


  —¡Eh, Suzanne! —llamó Tarzán a media voz.


  10. Suzanne, la Parisina


  Alzó la cabeza y miró en dirección a Tarzán, pero como éste se hallaba en la zona oscura, no pudo verle.


  —Soy yo —exclamó, y se acercó con la bici hasta la puerta del jardín, permaneciendo allí de pie, a la luz de los faroles.


  —Ah, mon ami[6], Tarzán en persona —dijo con su acento francés.


  Fue hacia él sujetando el cigarrillo con los labios y apoyando los brazos en las caderas.


  —¿No tienen que estar por esta hora chicos pequeños en la cama?


  —¡Lo que tú digas! —rió Tarzán—. Si no veo mal, te saco una cabeza. Tan petit[7] no es el garçon[8]. Sin embargo, una chica que sólo tiene 16 años y que fuma como un carretero, se merece unos buenos azotes en el culo —dijo Tarzán en plan padre.


  —¿Qué es un carretero?


  Con una sonrisa de superioridad, Tarzán se lo explicó.


  Suzanne era algo descarada, pero físicamente abultaba bastante poco: medía, como mucho, 1,60 y no pesaría más de 50 kilos. Sin embargo, era guapa. Sus oscuros y cortos cabellos caían con estudiada coquetería sobre la frente, dándole cierto aire de mujer fatal. Además, era muy presumida y manejaba a la perfección el parpadeo de sus largas pestañas. Sus negros ojos brillaban. Se pintaba en exceso y, por lo que Tarzán alcanzaba a ver, siempre vestía a la última moda. Su padre era un conocido abogado de París y su madre, una rica propietaria de grandes extensiones de viñedos en la zona de Champagne, la famosa región vinícola de donde procede el champán.


  —Tout es muy triste —dijo, al tiempo que tiraba de un manotazo la colilla contra el suelo, y ésta se desintegraba en pequeñas chispas antes de apagarse del todo.


  —¿Te refieres a lo de Víctor?


  —Naturalmente, ¿o es secuestrado un otro?


  —Yo no lo sabo —dijo Tarzán imitándola.


  —Eres un idiota —dijo con una perfecta pronunciación—. Me estás estropeando el espectáculo —continuó pronunciando la -s- muy suave, como si sesease—. Al fin y al cabo soy de París.


  —Todos te admiramos —dijo Tarzán riéndose—. Pero te admiraremos mucho más cuando hagas progresos en la pronunciación. Estoy harto de que los extranjeros que nos visitan, digan con toda naturalidad nuestras más bonitas palabras como si estuvieran hablando en inglés, en francés o, si lo prefieres, en chino. Mientras que nosotros, cuando vamos al extranjero, casi nos da miedo el no saber pronunciar a la perfección la lengua del país, incluso el que no lleguemos a pronunciarla mejor que sus habitantes. En eso somos unos imbéciles.


  Ella sonreía, mirándole a través de sus largas pestañas.


  —Me imagino que el inglés y el francés no son tu fuerte en el colegio.


  —Bueno, no se me dan mal, pero las ciencias se me dan mejor.


  —Así que he dado al clavo.


  —… en el clavo —corrigió Tarzán—. Sí, has acertado.


  Suzanne miró la mansión.


  —Editha tomará somníferos. Es hecho polvo.


  —… está hecha polvo —volvió a corregirle—. Sí, realmente es terrible. ¿Se ha comunicado de nuevo el secuestrador?


  —Hasta ahora no. No hay nada nuevo desde la carta de hoy por la mañana.


  —La señora ha tenido visita, ¿verdad? Vi a dos que salían de la casa. ¿Era Raimondo?


  —Sí, era él.


  —¿Y la mujer rubia?


  —Amanda, su médium.


  —¿Su médium? ¿Y para qué la necesita?


  —¿No sabes qué es un médium?


  —Sí; no hay espiritismo sin médium. Es el que se supone que establece contacto con el mundo de los espíritus gracias a una extraña facultad, que no poseen las personas normales. Así que tiene esa facultad. Muy interesante.


  Sonrió.


  —Y además —explicó Suzanne— Raimondo ve con los ojos de ella. Y ella tiene que conducir, claro.


  —¿Que tiene que conducir? ¿Y por qué tiene que hacerlo? ¿Le han quitado el carnet?


  —Pero si ni siquiera lo tiene. Jamás lo ha tenido. ¿Cómo va a poder conducir un ciego?


  —¿Ciego? —se sorprendió Tarzán—. Un vidente ciego; ahora comprendo.


  Ya podía explicarse por qué la rubia le guiaba con tanto cuidado.


  —Lamento que sea ciego, Suzanne. Pero, no obstante, creo que es un canalla, un estafador y un charlatán. Cuando esté solo, seguro que se ríe a carcajadas de sus propias charlatanerías y de la idiotez de las personas a las que convence.


  Suzanne asintió.


  —A mí no me gusta. Es siniestro. Si lo ves de cerca, te hace escalofríos.


  —… te produce o te da escalofríos, se dice. Um. A mí me gustaría mucho verle de cerca.


  —Pues, hazlo. Además, cuando dirige hacia mí sus ciegos ojos, siempre pienso que me ve.


  —¿Y Amanda?


  —Puede ver.


  —Quiero decir que qué tal es.


  —Casi siempre está en trance, en… ¿Cómo se dice?


  —En un estado ensimismado, como en hipnosis. Ajá, espero que, al menos, esté consciente cuando conduce.


  —Mantiene conversaciones con los muertos del más allá.


  —Y habrá locos que se lo crean.


  Suzanne asintió.


  —En mi casa, en París, asistí una vez a una sesión de espiritismo, con nigromantes y burbujas.


  —¿Burbujas? ¿Burbujas? ¡Ah! Quieres decir brujas. Burbujas son las pequeñas bolitas de aire que hay en la gaseosa.


  —Me estás confundiendo. Contigo no se puede aprender una lengua. De todas formas, el círculo de magia negra era también un completo timo. Pero no se puede hablar con Editha de ello. Sobre todo, ahora. Se fía de Raimondo y de Amanda y está convencida de que los dos la ayudarán a salir de esta horrible situación con sus funciones de videntes.


  —¿Ayudar? ¿Cómo?


  —Raimondo tiene que averiguar dónde está Víctor.


  —¿Cómo? ¿Qué? Creo que estoy alucinando. Así que van por ahí los tiros. Ahora comprendo.


  —Eres un chico listo —dijo Suzanne, que de repente sintió frío, por lo que se cruzó los brazos contra su pecho, pareciendo aún más delgada.


  —¿Y qué es lo que han averiguado hasta ahora?


  —Hasta ahora, nada. Dice que poderes malignos se lo impiden y han colocado un muro de niebla ante la imagen que quiere ver en su ojo interior. No obstante, afirma que está en el buen camino. Mañana por la tarde se hará la sesión decisiva.


  —La decisiva reunión de fantasmas —murmuró Tarzán—. Supongo que la señora Krause le dará bajo cuerda la suficiente cantidad de dinero como para poder sobornar a los poderes malignos. Quizá se despeje así el muro de niebla.


  —Tienes razón: le da dinero. Mucho, creo yo. Y a escondidas, naturalmente, pues el señor Krause no lo admite.


  —Un evidente fraude —Tarzán abría y cerraba la cremallera de su chubasquero mientras reflexionaba—. ¡Suzanne, tienes que arreglar como sea el que yo pueda asistir a la sesión de mañana!


  —Yo también asistiré. Además, Editha ha invitado a algunos conocidos de su círculo de espiritismo. Será estremecedor, no sé si lo podrás aguantar.


  —¿Cómo? —La miró desconcertado, pero luego se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo.


  —¿Quieres que diga a Editha que deseas asistir como amigo de Víctor y gran aficionado al espiritismo?


  —Mademoiselle, ¡si hiciese eso por mí…!


  —Mademoiselle lo hará. Pero ahora, mademoiselle tiene frío. Buenas noches, mon ami.


  —Un momento, friolera. ¿Cómo me voy a enterar de si la señora Krause está de acuerdo en que yo asista?


  —Como dice la Telefónica: ¿Por qué no llamas?


  —Gracias, Suzanne, buenas noches.


  Tarzán esperó a que ella, tras saludar otra vez con la mano, cerrase la puerta, y esto lo hacía, no porque quisiera mirarla —eso sólo le pasaba con Gaby, aunque le costase después un enfado consigo mismo—, sino porque quería comportarse como el perfecto caballero que debe proteger a las chicas, sobre todo por las noches. Quién sabe cuántos vagabundos podían estar al acecho en una zona residencial tan distinguida y solitaria como ésa, a la espera de salir de sus posibles e infinitos escondrijos, camuflados en aquellos jardines y protegidos por la oscuridad nocturna.


  De repente, Tarzán bostezó de tal manera, que apenas podía volver a cerrar la boca. ¡Andá! ¿Qué hora sería ya? Y aún le faltaba por recorrer el largo camino de regreso y, además, tenía que reflexionar. Sobre todo, había que pensar cuál sería el pretexto a inventar con el fin de conseguir un permiso para salir al día siguiente. Era una suerte que se tratara de un viernes, ya que estaría de guardia el señor Meinert, mucho menos intransigente que otros profesores.


  Tarzán comenzó a pedalear. En el tramo de carretera entre la ciudad y el colegio, no se cruzó con nadie. Sin ser visto, metió la bicicleta en su escondite de la parte trasera del recinto escolar. Saltó el muro, atravesó silenciosamente el parque hasta llegar al edificio principal, y observó con satisfacción que en la «Guarida de Profes» sólo había luz en dos de las ventanas.
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  La cuerda seguía en su sitio. Subió, entró por la ventana y desató la cuerda, llevándosela al ático y volviéndola a poner encima de la viga.


  Cuando entró en el NIDO DE AGUILAS, Albóndiga roncaba como una marmota. A oscuras, se desvistió y se metió bajo las mantas con la intención de meditar acerca del asunto, pero pocos segundos más tarde, dormía ya como un tronco.


  11. ¿Noticias del más allá?


  A la mañana siguiente, durante el recreo, Gaby, Karl, Albóndiga y Tarzán se encontraron en el patio, debajo del olmo.


  Bernard Kaufmann se les acercó, pero le despidieron en seguida.


  —Aquí tenemos una conferencia de asunto privado —dijo Karl.


  Bernard puso la misma cara que si le hubieran dado una patada en la espinilla.


  —Sólo quería preguntar si alguien tiene los deberes de Matemáticas y me los puede dejar para que los copie.


  —Coge mi cuaderno —se ofreció Tarzán—. Ya sabes dónde está.


  Bernard sonrió agradecido y se marchó. En Matemáticas, era casi peor que Albóndiga.


  Karl se dispuso a pronunciar uno de sus discursos. Quitándose las gafas sopló en los cristales con cierto aire meditabundo.


  —El espiritismo, amigos, es la «ciencia» que estudia las relaciones entre los espíritus de los muertos y los vivos, o sea, las personas como nosotros.


  —Pero no se sabe nada en concreto —le interrumpió Albóndiga.


  —Lo oculto es una de sus características —siguió Karl, alias Computadora—. Es la «ciencia» que se dedica a las fuerzas sobrenaturales, solamente accesibles a través de algunas personas especialmente dotadas: los médiums como Amanda, si es que lo es realmente.


  —¿Y eso de qué va? —preguntó Gaby.


  —Se trata de una nigromancia como otra cualquiera —respondió Karl—. El médium se pone en contacto con un espíritu que, por ejemplo, llega y mueve la mesa o que se materializa, es decir, la aparición se vuelve material, se convierte en una imagen visible. Hablando claro: de repente, tienes el fantasma delante de tus narices.


  —Con la cabeza debajo de un brazo —siguió Tarzán—, una cadena en el pie y, por supuesto, hecho esqueleto. Ése es el tipo normal o, por decirlo de alguna manera, estándar. Lamentablemente, sólo es posible encontrarlo a partir de medianoche y en las mazmorras de los castillos.


  Todos se rieron.


  —Si esta tarde hablas así, te echarán inmediatamente —opinó Gaby.


  Karl, que deseaba seguir soltando algo más acerca de sus conocimientos almacenados, prosiguió.


  —Adivinar el futuro y leer en los pensamientos ya es algo que pertenece al campo de la parapsicología; ésta consiste, por decirlo así, en la faceta científica del ocultismo. Desde hace poco tiempo, es posible estudiar Parapsicología incluso en la Universidad; no en todas, desde luego, pero al menos en una de ellas, sé con exactitud que se estudia.


  —No es ésa mi vocación profesional —dijo Tarzán sonriente—. Seguiré con lo de ingeniero. ¿Y qué más nos puedes decir sobre el tema, Karl?


  Era demasiado incluso para «Computadora». Karl se encogió de hombros.


  —Bueno, supongo que existen cosas entre el cielo y la tierra que no pueden ser explicadas ni clasificadas por los científicos. En los últimos años se han publicado montones de libros sobre Parapsicología y, desde hace aproximadamente cien años, la ciencia se ocupa de todos esos fenómenos inexplicables. Hoy en día, se sabe más sobre algunos de ellos. No es que ya se pueda comprender perfectamente lo que antes era considerado una cosa de duendes, pero, al menos, resulta más o menos explicable, de modo que no hay por qué temblar de miedo.


  —¿Puedes poner un ejemplo? —pidió Gaby.


  Karl asintió.


  —Bueno, por ejemplo, el médium. Como ya dije, significa, más o menos, ser un transmisor entre los muertos y los vivos. En una sesión espiritista ocurre lo siguiente: el médium se pone en trance. De repente, empieza a hablar con una voz totalmente distinta y cuenta que está en contacto con el fallecido fulano de tal, que proporciona noticias del más allá. Siempre se trata de un pariente, conocido o amigo de una de las personas presentes. Entonces, este espíritu relata cosas sorprendentes que el médium no podría saber. Y luego, todos se quedan convencidos de que, efectivamente, el tío Juan se ha comunicado desde el más allá. Pero en realidad no es así.


  —¿Cómo es entonces? —preguntó Albóndiga muerto de curiosidad.


  —Bueno, resulta difícil de explicar. Y sigue siendo indescifrable, pues se refiere a los poderes extraordinarios del médium.


  —Suéltalo de una vez —exigió Gaby.


  —El comportamiento del médium se explicaría por medio de la telepatía. Esta palabra, textualmente quiere decir «sentir desde lejos» y se refiere a la transmisión del pensamiento. Es decir, lo que alguien piensa, o los fenómenos psicológicos, se transmiten de una persona a otra sin usar el conocido camino de los sentidos, o sea, oír, ver, tocar, ni mucho menos hablar, sino que lo hacen como si existiese un hilo invisible entre ambos.


  —¡Alucinante! —musitó Albóndiga, y no quedó claro si quería decir «maravilloso» o «espeluznante».


  —El médium, —siguió Karl—, que durante una sesión espiritista está situado en el centro, posee esta facultad. Cuando entra en trance, se comunica en estado hipnótico, a través de un hilo invisible, con alguno de los presentes. Absorbe, por así decirlo, sus pensamientos, sus sensaciones y también aquello que se halla en su inconsciente, o sea, lo que en ese momento el individuo ni siquiera tiene presente. Pero como conoce al tío Juan —por seguir con el mismo ejemplo— ofrece al médium, de forma involuntaria y sin desearlo, la información sobre el tío Juan.


  —Entonces, el médium finge —exclamó Albóndiga inquieto— si, de repente, empieza a hablar con la voz del tío Juan.


  Karl meneó la cabeza.


  —Ciertamente, hay un montón de caraduras que, en secreto, se facilitan datos sobre algunos de los presentes y luego montan el espectáculo en la sesión. Sin embargo, un verdadero médium cuando está en trance, no sabe lo que dice. Probablemente, percibe la información acerca de alguien —el tío Juan, si queréis— con tal fuerza, que pierde su propia personalidad y se convierte por completo en el tío Juan. Habla con su voz y se comporta como él.


  —Eso es interesantísimo —dijo Tarzán—. Espero que lo de esta noche funcione. Si eso del hilo invisible es cierto, Karl. ¿A través de él no sería posible hablar con personas vivas? ¿Por qué se ha de conversar con un muerto por narices? ¿No podría ocurrir que, cuando esté sentado con ellos esta noche, pensase por casualidad en Gaby y, de repente, Amanda, la médium, dijera: Yo soy Gaby Glockner, apodada «Patitas», la conocida nadadora de espalda. Me comunico, no desde el más allá, sino desde la piscina municipal, y os digo que ahora mismo me estoy secando el pelo?


  Todos se echaron a reír.


  Y Gaby, siguiendo la broma, exclamó como asustada:


  —¡Vaya! ¿Tengo entrenamiento hoy por la tarde?


  —Pregúntaselo a Amanda. Ella lo sabe todo. ¡No desanimar: a Amanda preguntar! —bromeó Albóndiga, y luego, ya más serio—. ¡Qué envidia me das, Tarzán! Será realmente emocionante y…


  —Pero aún no sé si puedo ir —le interrumpió Tarzán—. Aunque así lo espero. Toquemos madera.


  Y golpeó con el nudillo del dedo índice la cabeza de Albóndiga.


  —¡Ay! —gritó Albóndiga.


  —Roble macizo —afirmó Karl con una sonrisa—. Aunque esté hueco de vez en cuando.


  —Tu cabeza no suena mejor —dijo Albóndiga, dándole un puñetazo en broma. Karl sujetó sus gafas con una mano al tiempo que con la otra le descargaba a Albóndiga un golpe.


  —¡Basta ya de hacer el indio! —ordenó Gaby—. Tenemos un problema muy serio.


  —Y tienes razón en lo que has dicho —explicó Karl a Tarzán—. También las personas vivas pueden hablar a través de un médium. Por ello, a veces la policía recurre a un vidente o a un médium, cuando ya no sabe qué hacer, claro.


  Tarzán asintió.


  —Ahora, todo tiene más sentido. La señora Krause espera tener noticias de Víctor por medio de Raimondo y Amanda.


  —Y llegar a enterarse de su paradero —concluyó Gaby.


  —Sería maravilloso —dijo Albóndiga— que Amanda esta tarde soltara: Yo, Víctor Krause, me encuentro en manos de mis asquerosos secuestradores. Estoy atado y amordazado en la calle de la Estación 137, entrada trasera, 4o derecha, segunda puerta. Por favor, llamen dos veces, si no, no abren.


  Albóndiga respiró profundamente, dispuesto a seguir su broma, pero Tarzán le interrumpió.


  —Creo que no deberíamos bromear sobre la situación de Víctor, que ya es lo bastante trágica.


  —Tienes razón —murmuró Albóndiga avergonzado.


  Entonces, sonó el timbre. El recreo había terminado. Cientos de alumnos y un número mucho menor de alumnas se pusieron en marcha, atravesando el parque en grupitos, camino del edificio principal o bien en dirección hacia la denominada «Casa Amarilla», una construcción de una sola planta con 8 aulas y en donde también se encontraba el enorme salón de actos.


  Los alumnos más pequeños se precipitaban hacia la puerta, mientras que los mayores se hacían los remolones. Algunos terminaban primero sus cigarrillos, pues a los que ya habían cumplido 18 años, les estaba permitido fumar en el patio.


  Los alumnos de los grados medios —como nuestros cuatro amigos— no iban saliendo de manera regular, sino que cada cual lo hacía según su temperamento, más bien según sus ganas. Por ejemplo, Albóndiga con seguridad hubiera llegado tarde, de no ser por el empuje de Tarzán. Gaby jamás llegaría con retraso, pues era una chica muy formal y odiaba las faltas de puntualidad. Tarzán y Karl actuaban según los casos, pues en todos los colegios existen profesores cuyas clases no se quieren perder los alumnos ni un minuto, y otros, a los que no apetece ni siquiera encontrar por los pasillos.
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  A este último grupo pertenecía la señorita Klamm.


  La apodaban «Víbora», lo que ya expresa suficientemente su carácter. Otros preferían llamarla «Hiena», naturalmente, estos apodos se mantenían en secreto.


  Por desgracia, estos motes no obedecían a la malicia de los alumnos, sino que estaban perfectamente justificados. En el fondo, la profesora Claudia Klamm se había equivocado cuando eligió su profesión.


  Tenía 29 ó 30 años; era bastante alta y huesuda. Ya sólo con su aspecto podía infundir miedo. Se asemejaba en algo a un caballo flaco y su forma de vestir reforzaba esta impresión. Llevaba gafas de moldura negra, con unos cristales extraordinariamente gruesos. El pelo, de color indefinido, colgaba en desorden hasta los hombros y parecía como si se lo hubiera cortado con unas tijeras de podar.


  Evidentemente, ella no tenía la culpa de su feo aspecto físico; debía de ser simplemente mala suerte, una faena de la naturaleza. Pero no todo el mundo que posea un desagradable aspecto físico ha de convertirse por necesidad en una víbora. La señorita Klamm estaba disgustada consigo misma y descargaba su ira en los niños. Bien entendido: en los niños, pues con los mayores no se atrevía. Trataba a éstos con una falsa amabilidad, pero cuanto más jóvenes fueran los alumnos, tanto más les fastidiaba. Sin embargo, incluso en eso hacía diferencias según el sexo: los chicos, en general, encontraban menos problemas y tampoco lo encontraban aquellas chicas más bien feítas. Pero ¡pobre, la muchacha que tuviera un aspecto como Gaby! Entonces, la Klamm reventaba de envidia. Y cuanto más linda fuera, tanto peor se portaba con ella la «Víbora». Y Gaby era —por desgracia, hay que decirlo en este caso— tan bonita, que debía soportar muchas malas pasadas en la clase de la Klamm. Precisamente la clase de ciencias sociales.


  Gaby intentaba amoldarse en la medida de lo posible: se esforzaba en el estudio, prestaba atención en clase y no molestaba nunca hablando con los compañeros. Pero ya todos se habían dado cuenta de que siempre que no levantaba la mano como voluntaria, la señorita Klamm la acribillaba con las preguntas más difíciles.


  Al contrario de otras clases, la de hoy estaba transcurriendo pacíficamente. La Klamm parecía estar de buen humor; sus mejillas no tenían mal color y había estrenado una blusa, lo que por tratarse de ella representaba todo un triunfo.


  Pero hacia el final de la clase, todo cambió.


  Henry Bosselt —uno de los alumnos menos estimados por sus compañeros— estaba irritado; quizás el motivo era que Gaby, con la que intentaba ligar desde hacía tiempo, pasaba de él.


  Se había llevado a clase una larga aguja de coser con la intención de pinchar a sus compañeros. Como Gaby estaba sentada justo delante suyo, decidió probar con ella.


  Sólo Bernard Kaufmann, el compañero de pupitre de Bosselt, observó cómo el chico se agachaba por debajo del banco, para pinchar desde allí a Gaby en el culo. La aguja traspasó sus vaqueros al menos medio centímetro.


  Gaby se levantó de un salto y pegó un grito.


  —¡AY!


  Pero Bosselt ya se había sentado en su sitio, con los brazos cruzados y la cara más inocente del mundo.


  —¿Qué pasa ahí, Glockner? —voceó desde la pizarra la Klamm.


  —No sé. Algo me ha pinchado.


  —¿Pinchado? ¿Qué quieres decir?


  —Es que en realidad no lo sé, señorita Klamm.


  —¡No mientas, descarada! Aprovechas todas las ocasiones propicias para molestar en clase. ¿Crees que no me doy cuenta?


  —No, señorita Klamm, no —se defendió Gaby—. De veras, no quería molestar, sólo…


  —¡Pues lo haces! Y, encima, resulta que eres cobarde y mentirosa.


  Gaby estaba a punto de llorar.


  —Eso… eso no es cierto, señorita Klamm. Yo no tengo la culpa si alguien me pincha y…


  —¡No seas descarada! —Se enfureció la Klamm—. Ya me he dado cuenta de tu mala idea. Estás sentada ahí, como si fueras incapaz de matar una mosca, y luego interrumpes mi clase de repente y distraes a tus compañeros. Pero esta vez vas a sufrir las consecuencias. Se lo comunicaré a la Dirección. No pienso tolerarlo más. En esta ocasión tendrás tu castigo.


  Gaby tragó saliva; era tan inocente como un recién nacido. Le dolía semejante injusticia, y no sabía si indignarse o echarse a llorar.


  —Pero, señorita Klamm, me han pinchado. Incluso me ha dolido mucho. Por favor, créame. Yo…


  —No te creo en absoluto. Siéntate. Haré lo que he dicho, y no hay más que hablar.


  Gaby se sentó. Sus labios temblaban. No quería llorar, pero se le saltaban lágrimas de rabia e impotencia.


  Un murmullo general recorrió la clase. Gaby era muy admirada. Como ya hemos visto, el único que sabía lo sucedido era Bernard Kaufmann, pero todos sentían que se estaba cometiendo una injusticia.


  —¡Silencio! —gritó la Klamm—. ¿Qué pasa? ¡Silencio!


  Tarzán, sentado en uno de los pupitres del centro de la clase, se dio media vuelta y miró a Gaby. Su pupitre se encontraba en la penúltima fila; detrás, sólo se sentaban Bernard Kaufmann y Henry Bosselt.


  Tarzán vio cómo Gaby luchaba por recobrar la serenidad, observó sus ojos húmedos y sintió un nudo en la garganta.


  También se dio cuenta de que Bernard le decía algo a Bosselt con cara de reproche. Éste le mandó callar con un ademán de arrogante superioridad. Bernard, un chico tímido y callado, cerró la boca en seguida.


  Bosselt sonreía. Una mueca diabólica se dibujaba en su rostro lleno de granos, cuando Tarzán clavó sus ojos en él.


  Bosselt contaba ya 15 años. Repetía curso y lo más seguro era que volviese a suspender. Como todos los alumnos externos, llegaba por las mañanas en el autobús escolar. Los chicos ignoraban si tenía amigos en la ciudad; en cualquier caso, en clase no tenía ninguno. Se le consideraba violento y poco dado al compañerismo. Además, fumaba en secreto, era cliente asiduo de las cervecerías y gastaba su dinero en las máquinas tragaperras.


  [image: img20]


  —¡Silencio! —volvió a gritar la Klamm, y dirigiéndose a Tarzán—. Vuélvete, ¿qué tienes que mirar allí atrás?


  —Me parece una injusticia, señorita Klamm.


  —¿Cómo? —Le miró a través de los gruesos cristales de sus gafas y con el cuello estiradísimo—. ¿Qué quieres decir con eso?


  —Gaby no miente, señorita Klamm. Si dice que la han pinchado, es cierto. Averiguaré quién ha sido y entonces se lo diré. Usted podría esperar hasta ese momento antes de comunicar nada a la Dirección.


  —¿Cómo? ¿Pretendes decirme a mí lo que tengo que hacer?


  Tarzán se limitó a mirarla sin mover un sólo músculo de la cara.


  «Unicamente ella podía hacer una objeción tan estúpida,» pensaba Tarzán. «¡Qué horror! Y tenemos que seguir aguantándola todavía un montón de años hasta que salgamos de aquí. Menos mal que todos los profes no son así».


  12. Una paliza para Bosselt


  Un minuto más tarde sonaba el timbre y, aunque la Klamm no había terminado aún de soltar una frase larguísima, todos se levantaron. La Klamm tuvo que darse cuenta de que nadie estaba de acuerdo con ella y de que nadie la quería. Injusticias así alteran los ánimos de los más pacíficos, y con mucha más razón si ese acto injusto ha sido cometido por una «Víbora». Los alumnos arrastraron las sillas por el suelo y, en poco tiempo, se vació la clase.


  Tarzán, en pie, esperaba. Albóndiga y Karl se acercaron a él.


  Gaby, secándose los ojos, intentó lanzar una sonrisa, que le salió bastante forzada. Miró a Tarzán y en sus ojos se leía una expresión que le desconcertó. Por un momento parecía que iba a decir algo, pero, sin embargo, se calló. Tampoco era necesario.


  Cuando Bernard Kaufmann se disponía a pasar, Tarzán se dirigió a él.


  —Bernard, espera.


  Se detuvo, y también lo hizo Bosselt.


  —No me refiero a ti —le dijo Tarzán.


  —Pero puedo quedarme aquí, ¿verdad? —repuso Bosselt con su voz algo ronca.


  —Naturalmente —afirmó Tarzán. La conducta de Bosselt confirmaba sus sospechas. El cobarde muchacho intentaba imponerse al tímido Bernard con su presencia, para evitar que hablara.


  —Bueno, Bernard —comenzó Tarzán tranquilamente—. ¿Pinchaste tú a Gaby?


  Bernard, asustado, abrió unos ojos como platos.


  —Claro que no; yo no haría nunca una cosa así.


  Era un chico flaco y larguirucho, de aspecto más bien débil. Sólo se sabía de él que le gustaba el bricolaje; por lo demás, no llamaba mucho la atención.


  —Si no fuiste tú —dijo Tarzán—, ¿quién lo hizo? Tú estás sentado detrás de Gaby y, por tanto, tuviste que verlo. Gaby no padece alucinaciones y tampoco tiene pulgas, así que…


  Bernard se puso pálido. Apretó los labios y, por un momento, miró a Bosselt, apartando en seguida la mirada. Bosselt, a su vez, también le estaba observando con un gesto amenazador.


  —Sé sincero y no te dejes influenciar por Bosselt —dijo Tarzán—. Mientras esté yo aquí, no tienes por qué temer su venganza. Me imagino que fue él. Tales estupideces son propias de una persona así, y también, el hecho de que luego no haya dado la cara, permitiendo con ello que castigasen a Gaby. Venga, Bernard, dilo: ¿fue Bosselt quien pinchó a Gaby?


  Bernard Kaufmann respiró profundamente. Tomó una decisión heroica:


  —Sí, fue Henry, y me amenazó con darme una paliza si…


  No pudo seguir.


  Bosselt saltó sobre él como un rayo y le soltó una sonora bofetada, golpeándole en la boca y la nariz. Bernard dio un grito, vaciló hacia atrás y la cara se le llenó de sangre.


  Pero Bosselt ya no pudo seguir viendo lo que pasaba.


  Una bofetada detrás de otra cayó sobre su rostro. Sonaban ininterrumpidamente. Su cabeza era sacudida de un lado a otro. Cuando, finalmente, retrocedió un paso, sus mejillas, rojas como la sangre, ardían y en sus ojos se agolpaban las lágrimas a causa del dolor.


  —¡Canalla! —le gritó a Tarzán—. ¡Te voy a hacer pedazos!


  Se echó sobre Tarzán como una fiera, con los puños dispuestos a golpearle. Pero el puñetazo que iba dirigido al estómago de Tarzán resultó un fracaso: antes de que pudiera darse cuenta, Tarzán le retorció el brazo por detrás de la espalda, haciéndole una perfecta llave de judo.


  Bosselt lanzó un grito. Sentía casi como si le rompiera el hueso. Tarzán aumentó la presión tirando de la mano de Bosselt hacia las paletillas. El despreciable muchacho se fue arrodillando poco a poco.


  —¿Qué pasa aquí? —exclamó la Klamm, que se había demorado en la clase ordenando sus apuntes.


  —Bosselt le quiere contar algo, señorita Klamm —dijo Tarzán.


  —Suéltale.


  La «Víbora» se había levantado y se acercaba hacia ellos.


  Bosselt, ahora, estaba encogido y gemía a media voz. Su cara se iba hinchando por momentos como si se tratase de un balón.


  —Vamos, Bosselt —le dijo Tarzán—. Di la verdad —pero como no quería que confesase bajo presión, soltó su brazo.


  El chico permaneció de rodillas; mantenía la cabeza agachada y sus dientes castañeteaban. Sin embargo, sostuvo un terco silencio.


  —Lleva la aguja en su chaqueta —dijo Bernard Kaufmann—. A la izquierda.


  La señorita Klamm pudo comprobar cómo Tarzán sacaba una larga aguja de coser.


  Tarzán la movió de un lado a otro con cara de triunfo.


  —Con esto, señorita Klamm, ha pinchado a Gaby. Pero como encima es un mal tipo, hubiera dejado que la denunciaran a la Dirección. Tenga, por favor.


  Como si se hubiese tratado de un regalo, entregó la aguja a la Klamm.


  —Ah, bueno; en ese caso denunciaré a Bosselt. No voy a permitir que os riáis de mí.


  Dio media vuelta y se marchó en dirección a la pizarra, llevando la aguja como en una bandeja. No se iba a dignar a decirle a Gaby ni una palabra de disculpa. Al parecer se sentía avergonzada, y tenía sobrados motivos para estarlo.


  Tarzán se inclinó hacia Bosselt.


  —Si tocas a Bernard un sólo pelo, te haré fiambre. Lo cumpliré palabra por palabra. Y supongo que sabrás que se puede uno fiar de mí: siempre mantengo mis promesas.


  Bosselt no se movía. Albóndiga sonrió sarcásticamente con su amable cara de luna llena y le dio un golpecito a Karl. Después, los cuatro amigos salieron y Bernard Kaufmann marchó con ellos. Tarzán le dio una amistosa palmada en el hombro.


  —La justicia es la justicia. Me enfurecen las faenas de ese tipo. Bosselt es un estúpido. Estaba clarísimo que sólo lo podía haber hecho él.
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  Gaby guardaba silencio. No dirigió a Tarzán ninguna palabra de agradecimiento, pero sus azules ojos lo expresaban todo. Tarzán simulaba no darse cuenta, pero en su interior daba saltos de alegría. Sin embargo, le preocupaba que los otros notasen cuánta gratitud se podía leer en la mirada de Gaby.


  Albóndiga lo notó; Karl lo notó, e incluso Bernard Kaufmann lo notó. Pero nadie dijo ni una sola palabra, pues en todo lo que se refiriese a Gaby, era un auténtico suicidio hacer la más mínima alusión. De esas cosas no se hablaba. Existía un acuerdo tácito.


  Durante el tiempo que Bernard Kaufmann siguió con ellos, los cuatro amigos no hicieron referencia a nada relacionado con Mario Frasquetti o con Raimondo, el vidente. Pero tampoco querían echarle a un lado, después del compañerismo que había demostrado.


  Las clases siguientes transcurrieron lentas y aburridísimas. Tarzán, que solía prestar mucha atención, apenas pudo concentrarse. Su aprovechamiento en clase no tenía nada que ver con el de los empollones; simplemente, había comprendido desde hacía tiempo que, luego, en el momento de hacer los deberes y a la hora de ponerse a estudiar, uno lleva mucho ganado si antes se ha trabajado en clase.


  Gaby por la mañana no había hablado con su padre, pero les contó que la noche anterior, la policía no sabía nada todavía sobre Mario Frasquetti ni sobre Otto Biersacke, alias Raimondo.


  Tarzán estaba en ascuas. Hoy daba la sensación de que el tiempo no quería transcurrir. Por fin, llegó la hora del almuerzo. Pese a que había estofado a la húngara con pasta —que le encantaba—, no pudo probar bocado y le pasó a Albóndiga su ración. Éste, naturalmente, la aceptó entusiasmado.


  Poco antes de las dos ya estaba Tarzán en la cabina telefónica del edificio principal. Llevaba apuntado en un papel el número de los Krause. Mientras marcaba, iba repitiendo en su interior: «Espero que todo salga bien, que todo salga bien».


  Albóndiga le aguardaba fuera, jugueteando con sus dedos, de puro nerviosismo. Por regla general, el tiempo después de las comidas era su hora más apática del día, pero ahora, se sentía como si un batallón de hormigas le recorriese el cuerpo.


  Al otro lado del cable descolgaron.


  —Sí, dígame —dijo Suzanne con su melódico acento francés.


  —Hola, Suzanne; soy yo, Tarzán.


  —¿Tarzán? ¡Mon Dieu[9]! ¿Quién es ése? ¿Llamas directamente desde la selva virgen? ¿Ya tenéis allí teléfono?


  —Claro, pero normalmente no hay línea, porque los monos se tiran hablando horas y horas. Bueno, dime qué pasa.


  —¿Qué tiene que pasar, mon ami[10]?


  —Con lo de esta noche, ya sabes.


  —¿Esta noche? ¡Ah! ¿Te refieres a lo de la sesión?


  —Claro que sí. Dímelo de una vez. ¿Puedo ir a ella o la señora Krause tiene algo en contra?


  —Serás bienvenido.


  —¡Maravilloso! ¡Genial! ¡Gracias, Suzanne! Entonces, iré. —He contado a Editha que el espiritismo te interesa muchísimo.


  —Pues es cierto. ¿Cuándo empieza la sesión?


  —Más pronto de lo normal: a las siete y media, porque el señor Krause está tan desesperado que quiere participar también. El pobre no ha creído nunca en nada sobrenatural, pero ahora se agarra a un clavo quemando.


  —Se dice «clavo ardiendo» —rectificó Tarzán.


  —¿Cómo?


  —Uno se agarra a un clavo ardiendo.


  —¿Por qué? ¿Qué más da?


  —Pues no lo sé, pero la expresión es así. Bueno, Suzanne, llegaré un poco antes de las siete y media. ¿He de ponerme algo negro o se puede ir como se quiera?


  —Tus uñas negras bastarán —bromeó.


  —¡Mi venganza será terrible!


  —Ya estoy temblando.


  —Ah, dime, Suzanne; se está manteniendo en secreto que Víctor ha sido secuestrado, ¿no?, pero anoche tú me dijiste que también asistirán otras personas.


  —Sólo unas pocas. Y son personas de confianza. Editha se fía de ellas.


  —Ajá. Por cierto, ¿por qué la llamas siempre Editha? ¿No se llama Edith?


  —¡Qué más da una «a»!, si eso la alegra… —respondió Suzanne.


  «Claro», pensó Tarzán, «ella puede hacerlo. Al fin y al cabo es una extraña que dentro de cinco meses volverá a su casa. En cambio, para Víctor es otra cosa el tener que llamar a su propia madre “Editha” y que, encima, le mire mal si le dice “mamá”. Comprendo que, por terquedad, insista en ello. Creo que yo haría lo mismo».


  Tras agradecerle a Suzanne de nuevo su gran ayuda, colgó.


  Albóndiga se había enterado de casi todo.


  —Daría la mitad de mis provisiones de chocolate por participar en esa sesión.


  —Me gustaría llevarte, pero es imposible.


  Albóndiga asintió.


  —Quizá el espiritismo tenga alguna parte de verdad y Amanda pueda contactar con los muertos.


  —Pero Raimondo tiene que encontrar el escondite de Víctor.


  —Sería maravilloso. Si eso llega a funcionar, a partir de hoy haré caso de todos los horóscopos que pille.


  —Te asombrarías al comprobar que en cada revista pone cosas distintas para el mismo signo. Unos te prometerán el gordo de la lotería y otros te aconsejarán quedarte en la cama toda la semana porque resulta que estás atravesando una mala racha. Y, claro, las personas que se lo creen no dan ni una.


  —Pero de vez en cuando tienen razón.


  —Claro que sí. Los redactan de tal forma que puedes deducir lo que quieras —Tarzán cerró la cremallera de su cazadora—. ¿Me acompañas al parque?


  Albóndiga aceptó ir con él.


  Cuando pasaron por el patio, el viento sacudía fuertemente al doblar cada esquina. Por el cielo arrastraba un montón de nubes grises y negras. De vez en cuando, un rayo de luz intentaba aparecer entre las nubes, pero sólo duraba un segundo, como si el tiempo todavía no hubiera decidido con qué carta quedarse. Aún no llovía, pero en cualquier momento podría desencadenarse una tormenta. El penetrante frío enrojecía los rostros y las orejas de los chicos.
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  —Será una tarde muy oscura —opinó Albóndiga—. El tiempo adecuado para practicar la magia negra.


  —¿Sabes qué he pensado? —dijo Tarzán meditabundo. Se había subido el cuello de su chaqueta y llevaba las manos en los bolsillos, pero, incluso cuando arrastraba los pies, parecía andar a paso ligero. En seguida se notaba que era un estupendo deportista.


  —No —respondió Albóndiga, haciendo referencia a que no sabía qué era lo que Tarzán había pensado.


  —Si ese Raimondo está complicado en el secuestro de Víctor, no es sólo un canalla con una gran sangre fría, sino que además es un delincuente refinadísimo.


  Albóndiga asintió, pero, no obstante, preguntó el porqué.


  —Porque entra y sale en casa de la familia de su víctima, y así se entera directamente de cualquier investigación que emprenda la policía en contra suya. Para eso se necesita sangre fría.


  —Y, además, refinado…


  —Refinado también por otro aspecto: cobra doble.


  —¿Doble? —preguntó Albóndiga.


  —¡Claro! Piensa un momento: si tiene suerte, recibirá el dinero del rescate y, encima, la señora Krause le está pagando por sus elucubraciones para dar con el paradero de Víctor.


  —Tienes razón —se sorprendió Albóndiga—. Ese tipo es un experto canalla. Sól…


  Se interrumpió.


  —¿Qué?


  —Sólo que no entiendo una cosa: ¿Cómo pudo secuestrar un ciego a un chico bastante fuerte?


  —Tendrá cómplices.


  —¿Te refieres a Amanda?


  —No, no hubiera podido con Víctor. Pero… ¡Claro! Imagínate que Raimondo y Mario Frasquetti estuvieran compinchados.


  A Albóndiga la idea le pareció demasiado atrevida, pero dijo:


  —Bueno, todo es posible.


  —Tampoco sabemos cómo y cuándo secuestraron a Víctor: ¿Estaba fuera de casa? ¿Le pillaron en la calle? ¿En el jardín? ¿Llamó alguien a la puerta? ¿Alguien a quien él conocía y, por tanto, al que abrió? Hasta la misma policía anda vacilando.


  Pasearon un rato en silencio por el parque. Luego, Albóndiga dijo que sentía frío y que deseaba volver a la habitación.


  Tarzán le acompañó; debía comunicar su salida al señor Meinert.


  El profesor de Historia no tenía la menor idea de lo que ocurría con Víctor. Creía que estaba enfermo, por lo que, cuando Tarzán le explicó que había sido invitado esa noche a casa de los Krause, preguntó a Tarzán por el estado del chico.


  —Bueno, es que… tampoco yo sé cómo está Víctor —respondió—. Pero estoy seguro de que aún tardará algunos días en volver a clase.


  Y eso era cierto palabra por palabra.


  —Salúdale de mi parte, y también a sus padres. Le deseo una pronta mejoría. Pero tienes que estar de vuelta a las 10 en punto.


  13. Sorpresa en casa de los Krause


  Albóndiga tenía razón: la tarde era oscura y tétrica. Hacia las 6, el cielo ya estaba más negro que el carbón. El vendaval sonaba estrepitosamente al zarandear las contraventanas, tiraba las papeleras del parque y empujaba violentamente el humo de las chimeneas: era el tiempo adecuado para echar una partida de cartas en el acogedor salón del colegio. Los más arriesgados se atrevían a ir a la piscina —el agua se mantenía a 26 grados—, pero la mayor parte de los chicos se quedaba tranquilamente en sus habitaciones, con las lámparas de las mesillas encendidas y la nariz escondida tras algún libro apasionante.


  También Albóndiga estaba atrapado por la lectura que tenía entre manos, mientras saboreaba una tableta de chocolate con leche.


  Tarzán se disponía a mudarse de ropa.


  —¡Tragón! —se limitó a decirle, pues su cabeza andaba ocupada con otras cosas y el chocolate que se zampaba Albóndiga no le parecía en estos momentos un tema de conversación suficientemente importante.


  Albóndiga, que estaba tumbado en la cama de medio lado, se dio la vuelta.


  —Seguro que hoy no me duermo. Quiero que me cuentes cuando vuelvas todos los detalles. Pero ¿qué te pasa?


  La pregunta estaba justificada, pues, sin ningún motivo aparente, Tarzán empezó a reírse a carcajadas, revolcándose en la cama.


  —No te lo vas a creer, Albóndiga. ¿Sabes qué es lo que he estado a punto de hacer? Pues subir al desván y coger la cuerda para salir por la ventana. ¡Qué barbaridad! Estoy tan acostumbrado a escaparme así del edificio que ya no se me ocurre otro método para salir, ni siguiera teniendo un permiso oficial.


  Albóndiga soltó tal carcajada que un trozo de chocolate salió disparado de su boca.


  —Imagínate, Tarzán: a las diez, Meinert esperando en la puerta para abrirte y tú, ya dentro, sin poder explicarle por cuál de las puertas secretas entraste. Siempre podrías decir que Raimondo, el vidente, es también un mago y te ha dejado en tu cama mediante alguna fórmula sobrenatural.


  —Una explicación perfecta. Por cierto, ¿qué hora es? —Tarzán se levantó de golpe.


  Eran sólo las siete menos cuarto, pero Tarzán quería salir antes de que empezase a llover. Aunque el vendaval había despejado gran parte de las nubes, las primeras gotas de lluvia ya se estrellaban contra el suelo.


  Tarzán vestía un pantalón de franela, una camisa blanca y una chaqueta de pana azul. Se puso el chubasquero y le arrebató a Albóndiga la tableta de chocolate lanzándola encima del armario.


  —Ya has comido bastante.


  —¡Vaya faena! —se quejó Albóndiga—. ¿Y ahora cómo la bajo de ahí? Además, encima del armario está todo lleno de polvo.


  —La culpa es tuya: se trata de tu armario.


  —Ya verás lo que te espera. Conseguiré ranas, arañas, serpientes y salamandras y te las encontrarás esta noche en tu cama.


  —Estupendo, me gustan mucho los animales. Bueno, ¡hasta luego!


  —¡Toma nota de todo! ¡No pierdas ni un detalle!


  —Ningún profe de este colegio conseguirá jamás que le preste tanta atención como la que esta noche pondré en Raimondo, el vidente. No le perderé de vista ni un segundo, ni tampoco a Amanda.


  Tarzán se marchó.


  Cuando salió del colegio, el vendaval soplaba con todas sus fuerzas. Su chubasquero se hinchó como un globo y los pantalones se movían como las piernas de una marioneta.


  «Menuda excursioncita me espera», pensó Tarzán, mientras sacaba su bicicleta del sótano.


  Pero, al final, resultó más fácil de lo que imaginaba. Viajaba a favor del viento, por lo que casi no tuvo que pedalear. Incluso, en ocasiones se vio obligado a frenar para no salir volando al tomar una curva, pues la carretera estaba mojada. El campo, triste y gris, se extendía en todas las direcciones. La ciudad apareció al fin envuelta en niebla, y Tarzán no pudo distinguir ninguna luz hasta que no se hubo aproximado.


  A las siete y veinte llegó a su destino.


  Varios coches se hallaban aparcados en la calle, frente a la suntuosa mansión. Aún no se veía el fabuloso automóvil de Raimondo.


  Tarzán desmontó de la bicicleta, la dejó al lado del garaje y llamó a la puerta.


  Le abrió Suzanne.


  —Ah, eres tú; pasa.


  Hoy iba discretamente pintada, pero, no obstante, parecía que nunca podía prescindir del maquillaje. Con una blusa de seda color beige y unos pantalones negros de terciopelo, estaba muy atractiva. Los pequeños pendientes de oro brillaban con el reflejo de las luces del recibidor.


  Tarzán colgó su chubasquero en el guardarropa y se alisó los negros cabellos con la mano. Había venido con frecuencia y la casa le era conocida.


  Desde el salón llegaban unas veladas voces, pues todo el mundo hablaba sin subir el tono. Al fin y al cabo el motivo de la reunión no era precisamente el de celebrar una fiesta.


  La señora Krause se hallaba de pie al lado de la chimenea. Llevaba un vestido negro. Al verla, Tarzán tuvo un sobresalto: en la vida había estado tan pálida. Unas enormes ojeras bordeaban sus ojos y tenía un tic permanente en el párpado izquierdo.


  Se trataba de una mujer delgada. Tenía el labio inferior algo pequeño y, en general, su comportamiento era bastante afectado y un poco cursi. A veces, podía mostrarse realmente arrogante. Jamás se comía una sílaba al hablar, ni tan siquiera olvidaba pronunciar una letra al final de una palabra; sus movimientos eran siempre cuidados y precisos. Tarzán sabía por Víctor que en los últimos meses no se preocupaba de su hijo, sino que representaba permanentemente el papel de ser ella la reencarnación de Editha Eleonora de Brabante.
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  Pero ahora no se podía apreciar nada de eso. La mujer que estaba allí, al lado de la chimenea, era sólo una cosa: una madre desesperada.


  El señor Krause, el famoso empresario de la construcción, era un hombre alto y grueso, con la cara siempre enrojecida y unas grandes manos de albañil. Ya fuese vestido con esmoquin o con traje de golf, siempre tenía el aspecto como si acabara de salir de alguna obra.


  Tarzán no pudo prestar atención al resto de la gente, pues la señora Krause vino hacia él.


  —Hola, Tarzán —dijo con voz apagada—. Eres muy amable interesándote por nuestro círculo. Víctor… —Se atragantó—. Víctor estaría… —Intentó proseguir, pero luego cambió de tema—. Ven, te voy a presentar.


  Después de haber saludado al señor Krause, Tarzán fue llevado ante los Berger, un matrimonio mayor. El hombre parecía haberse escapado del siglo pasado; la mujer tenía los labios morados y una piel tan tiesa como si fuera de papel. Además, desprendía un olor extraño, una mezcla de lavanda y naftalina.


  El matrimonio Kleinschmidt se encontraba charlando con un caballero que daba la espalda a Tarzán.


  La señora Krause le presentó diciendo:


  —Éste es Peter Carsten, un amigo de Víctor, y está enterado de todo.


  «¿Por qué sabrá que estoy enterado?», se le pasó por la cabeza a Tarzán mientras estrechaba la frágil mano de la señora Kleinschmidt. Era una rubia de aspecto insignificante y ojos asustadizos, que contrastaba con el rostro anguloso de su marido.


  —Éste es Peter Carsten, señor Kramer —dijo la señora Krause, poniendo mucho énfasis en el nombre «Kramer». Se refería a un hombre alto, que en ese mismo momento se estaba dando la vuelta.


  Tarzán se disponía a estrecharle la mano, pero se detuvo. Desconcertado, se quedó mirando el rostro del caballero.


  —Creo que te conozco de vista, Peter —dijo, al tiempo que guiñaba brevemente un ojo.


  Era el inspector Glockner, el padre de Gaby.


  —Esto… es posible —respondió Tarzán, estrechando su mano—. Estoy con frecuencia en la ciudad.


  «Claro», pensó Tarzán. «Por eso sabe la señora Krause que yo estoy al corriente de todo. El inspector Glockner le habrá contado que pensaba dirigirse a nosotros para que le informáramos sobre Víctor».


  También el inspector Glockner estaba desconcertado por haberse encontrado con Tarzán allí, aunque, lógicamente, no lo dejó entrever. Pero Tarzán, que le conocía bien, notó una expresión, asombrada primero y divertida después, en sus cálidos ojos.


  —Vaya, vaya, Peter, así que tú también te interesas por el espiritismo —dijo.


  —Y mucho —respondió Tarzán.


  —¿Quieren beber algo? —les interrumpió el señor Krause. En su voz se apreciaba un gran cansancio, así como en su rostro y caídos hombros—. Por favor, acérquense a la barra. He preparado bebidas. Para ti, Tarzán, tenemos zumo de naranja. ¿O prefieres una Coca-Cola?


  —Lo que tenga más a mano —dijo Tarzán. Pero no se movió ni un centímetro. Mientras los otros se acercaban a la barra, que se encontraba al otro extremo del salón, él permaneció cerca del inspector Glockner.


  —¡Vaya sorpresa! —dijo el inspector Glockner en voz tan baja que los demás no pudieron oírle—. ¿Qué haces aquí?


  —Bueno, es que me interesa el espiri…


  —Para, para. Quieres jugar a los detectives, ¿eh?


  Tarzán asintió.


  —Pero si usted está aquí por la misma razón, señor Kramer —y realmente dijo «Kramer».


  —Sí, con la pequeña diferencia de que es mi profesión.


  Tarzán sonrió con cierto aire de ingenuidad.


  —¿Y usted mismo no me llegó a decir que no sería un mal policía?


  El inspector Glockner suspiró.


  —Parece que Gaby tiene razón en lo que cuenta sobre ti. No le temes a nada, ¿verdad?


  —¿Eso dice de mí? —preguntó Tarzán con los ojos brillantes.


  —¡No te hagas ilusiones!


  —No cuadra con mi manera de ser. Por cierto, no es necesario que registre el almacén de la TRATTORIA de Mario Frasquetti. Víctor no está allí; tampoco vi huellas ni nada que resultase sospechoso.


  —¿Lo has averiguado tú? ¡Desde luego! Va a haber que vigilarte —el inspector Glockner bajó la voz aún más—. ¿Sabes lo que más me llama la atención? Que los padres de Víctor no saben tanto de él como sabéis vosotros. Y, encima, Gaby afirma que ni siquiera sois amigos íntimos.


  —Y no lo somos. Nos vemos en ocasiones. Aquí mismo, en su casa, o en la de Karl, o bien quedamos en alguna otra parte de la ciudad. Me imagino que sus padres no saben mucho sobre él. Están demasiado ocupados con sus propios asuntos, aunque no creo que lo hagan con mala intención. Víctor nunca ha dicho nada en contra de ellos, pero se nota por algunos detalles. A la señora Krause lo único que le preocupa son esas cuestiones del más allá y su padre no vive más que para la empresa.


  —Deberías habérmelo dicho. Pero me parece que ahí llega nuestra pareja espiritista.


  Tarzán podía ver desde su sitio el recibidor, pero no la puerta de entrada. Cuando sonó el timbre, Suzanne y la señora Krause salieron corriendo hacia allá —realmente corriendo— en plan de comité de recepción. Ahora, se oían voces y los Berger y los Kleinschmidt estiraron el cuello aunque —como pudo comprobar Tarzán poco después— ya conocían a Raimondo y Amanda.
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  —Ven, vamos a tomar una copa —dijo el inspector Glockner. Fueron hasta la barra, donde todo estaba preparado. El señor Glockner cogió una cerveza, Tarzán se echó una Coca-Cola en un vaso y metió dentro un trocito de limón, como lo había visto hacer una vez en un restaurante.


  Mientras tanto, Raimondo y su médium se habían quitado sus abrigos y ahora se disponían a entrar.


  Edith Krause iba a la cabeza. El nerviosismo había coloreado sus mejillas. Aún parecía muy deprimida, pero algo menos que antes. Era evidente que su adoración por Raimondo y la médium no tenía límites.


  El vidente llevaba la misma ropa que la noche anterior. Mientras Amanda le iba guiando por la habitación, mantenía su cabeza erguida e inmóvil, como si tuviera anquilosada la nuca. Su pelada cabeza brillaba con tonos cobrizos. El bigote de mongol era negro como el carbón. Tenía los labios muy gruesos y, según podía apreciar ahora Tarzán, unas pequeñas cicatrices en la nariz. Su rostro podría inspirar miedo; pero lo peor de todo, sin lugar a dudas, eran sus ojos, de un color gris lechoso y sin pupilas.


  Al observarlo, Tarzán sufrió un escalofrío. Después, examinó a la mujer. Amanda era guapa, pero recordaba en algo al hielo. Todo en ella estaba falto de color: el pelo rubio platino, los ojos azules como el agua, la piel. Mientras conducía a Raimondo del brazo, con un exagerado cuidado, no movió ni un sólo músculo del rostro, lo mantuvo tan rígido como una máscara. Durante un momento Tarzán sintió su mirada, fría y calculadora, detenerse en él.


  «No me gusta», pensó. «Ni él tampoco. Son unos estafadores que pasarían por encima de un cadáver si fuera necesario».


  —Queridos amigos —comenzó la señora Krause con un ligero temblor en la voz— nuestro gran maestro Raimondo ha vuelto a honrar nuestra casa. A los dos, a él y a Amanda —que como médium pasará a la historia del espiritismo— les debo muchísimo. Esta noche no vamos a intentar entrar en contacto con el reino de los muertos, sino con… con…


  No pudo seguir hablando. Su voz temblaba. De repente, sus ojos se llenaron de lágrimas. Al fin, recobró la serenidad y prosiguió.


  —Queremos ponernos en contacto con Víctor, mi hijo. Como todos ustedes saben, una horrible desgracia nos le ha arrebatado. Ha sido víctima de un secuestro. Estamos dispuestos a pagar cualquier rescate, pero, también haremos todo lo que esté a nuestro alcance para que vuelva a casa sano y salvo.


  Después de sus palabras, se extendió por la sala un silencio de muerte.


  —Aquí hay extraños —dijo Raimondo.


  —Sí, maestro —respondió Edith Krause—. Mi marido asiste hoy. Le… tiene en gran estima, después de todo lo que le he contado acerca de usted, y luego, también se encuentran dos amigos de la casa: el señor Kramer, a quien le interesa mucho esta sesión, y Peter Carsten, un amigo de Víctor de su misma edad.


  «Debe de resultarle dificilísimo tener que fingir y presentar al señor Glockner como el señor Kramer», pensó Tarzán. «Seguramente estará muy asustada por haber mentido a su vidente. Tal vez tema que se dé cuenta».


  Tarzán miró a los Berger y a los Kleinschmidt. En todos los rostros se leía la admiración. La señora Kleinschmidt sonreía como transfigurada. ¿Acaso Raimondo no acababa de presentar una prueba evidente de su ojo interior o como quiera llamarse? ¿No había descubierto en seguida que estaban presentes unos extraños, aunque tanto el señor Krause como Tarzán y el inspector no hubiesen pronunciado una palabra?


  «¡Qué ingenuas son algunas personas!», pensó Tarzán con desprecio. «Sólo se trata de un truco. Seguro que existe un sistema de señales entre Raimondo y la médium. Aún están unidos del brazo, le habrá pellizcado o algo así. Pero con esos trucos a mí no me engañan».


  Tarzán miró al inspector discretamente y se dio cuenta de que éste pensaba lo mismo.


  14. Los poderes de la oscuridad


  Los ánimos de la gente estaban decaídos; todos hablaban en voz baja. Raimondo y su médium se mantenían al margen, como si mezclarse con los demás fuese algo indigno de su categoría.


  La señora Krause pidió en seguida que comenzara la sesión, para lo cual habían preparado la biblioteca.


  Tarzán ya había estado allí varias veces, pero ahora le resultaba muy difícil de reconocer: unas oscuras y tupidas cortinas tapaban los estantes y las ventanas. Los gruesos muros amortiguaban el ruido de la lluvia que ya había empezado a caer. El chaparrón golpeaba los cristales, pero el sonido parecía venir de muy lejos.


  En el centro, rodeada de sillas, había sido colocada una mesa redonda de madera oscura. Sobre ella, un quinqué antiguo daba luz a la sala. Al principio, resultaba difícil identificar los rostros, pero, poco a poco, los ojos se fueron acostumbrando.


  Todos pisaban con cuidado; el silencio retumbaba en los oídos. Tarzán, involuntariamente, dejó de respirar.


  Con gestos mudos, la señora Krause iba repartiendo los asientos. Tarzán fue acomodado entre el inspector Glockner y… Raimondo.


  Probablemente, la señora Krause lo había hecho con buena intención, pero a Tarzán el corazón le palpitaba con fuerza y, por un momento, los dedos se le quedaron tan fríos que se enfadó consigo mismo por su miedo.


  Amanda, la médium, no se sentó en el círculo. Había una silla reservada para ella delante de una de las ventanas.


  Cuando todos se hubieron sentado, el silencio se hizo aún más misterioso. Aunque no se apreciaba la más mínima corriente de aire, la llama del quinqué se movía. «Enigmático», pensó Tarzán.


  La mortecina luz difuminaba los rostros y todos parecían tan pálidos como los cadáveres. Como si quisiera acrecentar lo espeluznante de esta situación, afuera se oyó el grito de una lechuza.


  También en el internado una lechuza había instalado su nido. Tarzán estaba acostumbrado a oírla por las noches y nunca pensó que fuera algo siniestro, pero aquí parecía un signo de mal agüero, algo que podía poner la carne de gallina. Y Tarzán ya la tenía.


  Raimondo alzó su mano reclamando atención. Lentamente, giró la cabeza hacia Amanda.


  Ésta mantenía los pies juntos y las rodillas apretadas. Las manos estaban caídas sobre los muslos como si carecieran de fuerza. Bajó la cabeza y cerró los ojos.


  —Ahora, debemos cogernos de las manos —dijo Raimondo—. Vamos a formar un círculo de magia.


  Su voz ronca vibraba; no era agradable, pero sí persuasiva.


  Cada uno estrechó la mano de la persona que tenía a su lado.
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  El inspector Glockner, de manos secas, estrechaba una de ellas con firmeza. «Es curioso, qué distintas pueden sentirse las manos», pensaba Tarzán. La de Raimondo era fría y, en cierto modo, húmeda. Le recordaba un poco a un pez muerto, recién sacado de la nevera.


  —Vamos a concentrarnos —vibró la voz de Raimondo—. Dirijamos todos nuestros pensamientos hacia Víctor. ¡Pensad en él, amigos! ¡Pensad en él con todas vuestras fuerzas!


  Durante algunos segundos, reinó un absoluto silencio. Tarzán miró a Amanda de reojo. Parecía haber caído en trance y su cara estaba aún más rígida. Su cuerpo se movía ligeramente, aunque de forma imperceptible, y sus labios temblaban.


  —Víctor —dijo Raimondo ahora con voz penetrante—. ¿Nos oyes? Somos tus amigos. Ponte en contacto con nosotros. ¡Responde!


  De repente, Amanda levantó la cabeza. Sus ojos seguían cerrados. Pero cuando abrió la boca, un estremecimiento recorrió el cuerpo de Tarzán.


  Era la voz de Víctor, no cabía ninguna duda, la mismísima voz de Víctor era la que salía por sus labios.


  —¡Mamá! Yo… yo… ¡No puedo! Ayuda… ¡Ayudadme, por favor!


  Durante unos segundos, el gemido tembló en el aire y luego desapareció. La cabeza de Amanda se derrumbó sobre su pecho.


  Un ligero sollozo rompió el silencio. Tarzán miró a la señora Krause. Las lágrimas surcaban sus mejillas.


  —El muro de niebla sigue aún —musitó Raimondo—. Los poderes de la oscuridad se defienden de nuestro acercamiento. Pero, a pesar de su oposición, presiento una dirección: el camino se dirige hacia el oeste. Ahora se disuelve un poco el muro de niebla… Víctor, sí, sin ninguna duda es Víctor… Vive, pero el miedo le paraliza. Su mensaje no llega hasta nosotros. Sin embargo, vive.


  La presión de sus dedos iba en aumento. Tarzán aflojó la mano, pues parecía que Raimondo se la fuera a triturar. El vidente callaba; sus ojos, fijos en la nada, estaban abiertos y las gotas de sudor hacían brillar su rostro.


  [image: img26]


  —Ya no veo nada —musitó—. El muro de niebla se va espesando cada vez más.


  El círculo de participantes permaneció en un expectante silencio, pero Raimondo no decía nada más. Cuando se hizo evidente que no pensaba seguir hablando, el inspector Glockner empezó a toser para romper la tensión.


  Raimondo soltó la mano de Tarzán, que la retiró inmediatamente, y, procurando no ser visto, la restregó contra su pantalón, pues tenía la sensación de que estaba sucia.


  —Podemos finalizar la sesión —dijo Raimondo—. Hay que esperar a que los signos se muestren más favorables; aún siguen siendo muy fuertes los poderes de la oscuridad.


  Un respiro de alivio recorrió el círculo. Todos empezaron a moverse, algunos se aclararon la voz; el señor Krause se sonó la nariz ceremoniosamente y la señora Krause se secó las lágrimas.


  —Le doy las gracias, maestro —dijo en voz baja— y a usted también, Amanda.


  Ambos hicieron una ligera inclinación de cabeza.


  Después, se dirigieron al salón. Todos hablaban a la vez. Se oían frases como «menos mal», «al menos tenemos la certeza de que vive». Tarzán estaba asombrado: era incapaz de comprender cómo las personas podían llegar a ser tan ingenuas.


  —¿Nos despedimos? —le dijo el señor Glockner en un tono casi imperceptible.


  Tarzán estuvo de acuerdo. Después de tan decepcionante espectáculo no había nada por lo que mereciera la pena quedarse.


  Raimondo y Amanda permanecían al lado de la chimenea con sus copas en la mano, rígidos como pasmarotes y sin participar para nada en las conversaciones de los demás.


  Tarzán dio las gracias por la invitación, asintió amablemente a todo lo que le comentaron y salió con Suzanne hacia la puerta de entrada, donde ya le estaba aguardando el señor Glockner. La señora Krause se hallaba con él y ambos hablaban en voz baja.


  Suzanne guiñó un ojo a Tarzán, queriendo decir: ahora ya has visto por ti mismo que se trata de una pantomima, de una absoluta tontería. Pero quien quiera creerlo, que se lo crea.


  Estaba lloviendo a cántaros cuando Tarzán y el señor Glockner salieron de la casa. Tarzán cerró hasta arriba su chubasquero y se puso la capucha.


  —Te llevaré hasta el internado —dijo el inspector—. Pondremos tu bici en el maletero.


  —Es usted muy amable, pero realmente no es necesario y…


  —¿Piensas acaso que estoy dispuesto a permitir que mi eficiente colaborador vaya a coger un catarro con el tiempo que hace?


  Ambos se rieron. La bicicleta de Tarzán no hubiera cabido en un maletero normal, pero el señor Glockner tenía una furgoneta, por lo que el espacio era más que suficiente.


  Los primeros minutos transcurrieron en silencio. Los faroles parecían pasar corriendo. El viento, en los jardines, inclinaba los árboles, y las ramas daban la sensación de estar despidiéndose.


  —Bueno, Tarzán, ¿qué te ha parecido la sesión?


  —Con que tuviese un poco de talento de actor, yo también sabría hacerlo.


  —Un cuento chino, ¿eh?


  —Yo diría que una estafa, pues ese tipo cobra dinero. En resumen, no ha dicho nada acerca de Víctor. Cualquiera puede inventarse las tonterías de «poderes de la oscuridad» y «muro de niebla».


  —Es cierto —dijo el inspector Glockner—. Pero, por desgracia, mucha gente cree en esas mentiras. He estado conversando detenidamente con la señora Krause y de ello he podido deducir que toda esa ridiculez de la reencarnación se la ha metido Raimondo en la cabeza. A ella le parece magnífico haber vivido ya como Editha Eleonora de Brabante. Seguro que Raimondo le ha ido dando detalles de su vida anterior y ella se imagina ahora que son recuerdos.


  —¿Y la policía no puede intervenir?


  —Para ello necesitaríamos que existiera una denuncia.


  —¿Cree usted —preguntó Tarzán con bastante prudencia— que Raimondo y Amanda tienen algo que ver con el secuestro de Víctor?


  El inspector tardó en dar una respuesta.


  —Para decirlo claramente: no lo sé. Las suposiciones no sirven de nada. Que esos dos no me gusten nada es una cosa; pero que sean unos delincuentes es otra muy diferente.


  —¿Es cierto que se llama Otto Biersack?


  —Hemos podido comprobarlo, gracias a tu indicación. Efectivamente, así se llama. Los dos llegaron de Viena hace un año —por cierto, el nombre de ella es el de Clara Bichler. No son austríacos, pero sí han vivido en esa ciudad muchos años. La policía de allí no tiene datos acerca de ellos. Ahora viven en una finca medio derruida en Stockhausen.


  —Es decir, casi en la ciudad.


  —Bueno, en las cercanías. Stockhausen aún no pertenece al término municipal, pero desde el centro se llega en sólo media hora. Es una zona que se ha encarecido mucho desde que instalaron el metro. Cada vez hay más gente que se quiere ir a vivir al campo por aquello del aire más puro, pero estando cerca de la ciudad.


  Tarzán conocía Stockhausen. Todavía era un pueblo en el que, durante el verano, las vacas andaban por las calles y sobre cada montón de estiércol cantaba un gallo. Pero en los últimos años casi se había unido a la gran ciudad. La frontera entre ambas estaba delimitada por unas pocas tierras de labor que abarcaban una superficie menor que la existente entre la ciudad y el internado. Tarzán había pasado varias veces en bici por Stockhausen durante el verano, cuando el buen tiempo permitía hacer largas excursiones.


  —Bueno, ya hemos llegado —dijo el inspector Glockner poco después, deteniendo su coche frente a la puerta del colegio.


  —Ahora que me acuerdo: yo he estado con Víctor en Stockhausen —comentó Tarzán.


  —¿Sí? ¿Y cómo fue eso? ¿Hubo algún motivo especial?


  —Bueno, fuimos también con Gaby y Karl. Albóndiga no vino, ya no recuerdo por qué razón. En aquel entonces el padre de Víctor había construido un montón de chalés en la parte de atrás del pueblo. Cada casa estaba aislada, en medio de un jardín con árboles, de modo que uno podía hacerse la ilusión de encontrarse en una cabaña de cazadores. Una de estas casas pertenecía a los Krause y en ella estuvimos estupendamente: contemplábamos a los animales, nos bañábamos en un lago cercano… Por desgracia, el señor Krause vendió ya la casa. A mí me habría encantado volver el verano que viene.


  —Sí, recuerdo que Gaby contó algo. ¿Cuánto tiempo hace de esta excursión?


  —No mucho. Creo que fue a principios de Septiembre, durante un fin de semana.


  —Bueno, ya encontraréis otro lugar para vuestras excursiones.


  Descendieron del coche y sacaron la bicicleta de Tarzán.


  15. ¡A por Stockhausen!


  Albóndiga aún no dormía, así que Tarzán tuvo que contarle con detalle todo lo ocurrido. En el NIDO DE AGUILAS hacía un calor muy agradable. En el exterior, la tormenta daba la impresión de querer hundir el mundo. Tarzán se fue desvistiendo mientras expresaba sus opiniones acerca de Raimondo. Colgó en una percha los pantalones de franela y la chaqueta de pana; no era ropa que se pusiese con frecuencia: tan sólo en contadísimas ocasiones.


  Antes de colgarla en el armario, vació los bolsillos: la llave de la bicicleta, el monedero, un pañuelo, una navaja y…


  —Pero ¿qué es esto? —dijo sorprendido, sujetando un papelito doblado, con unas cuantas líneas impresas y algunos datos escritos a mano.


  Una vez desdoblado, le bastó echar un solo vistazo para comprender.


  —¡Pero, qué memoria! —exclamó, dándose un golpe en la frente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Albóndiga con curiosidad, removiendo de nuevo la almohada porque su forma ya no le resultaba cómoda.


  —Es de Víctor —Tarzán le mostró el papel—. Un resguardo para recoger unas fotos: las de la fiesta de clase del otro día. Aún siguen en la tienda, pero ya estaban ayer. Quedé en recogerlas, pues paso a menudo por allí. Se me había olvidado por completo y, claro, Víctor no ha podido recordármelo.


  —Yo también quiero copias de las fotos de la fiesta —dijo Albóndiga—. Dame el resguardo e iré mañana a por ellas.


  —No, déjalo. Las recogeré yo mismo. Si quieres, puedes venir conmigo. Qué rabia que se me haya olvidado: odio la falta de formalidad.


  —Esas cosas le pasan a cualquiera —Albóndiga se incorporó en la cama y dio dos puñetazos a la almohada—. Es un asco: o está apelmazada o pincha como la paja. Por el dinero que pagamos, podríamos tener más comodidades. Mañana me voy a traer la mía de casa.
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  —Déjate de comedias. Todos pueden dormir con esta almohada y tú precisamente no.


  —Será porque mi cabeza pesa más que otras, lo que tiene mucho que ver con el contenido.


  —¡Pero qué dices! Si la paja no pesa nada.


  —¡Ja, ja, ja! Muy gracioso. Por cierto, ¿no vas a contarme nada más de Raimondo?


  —Pues, en realidad, ya te he contado todo. Voy a decirte la decisión que he tomado. —Y Tarzán se metió en la cama.


  —¡Al fin lo va a soltar! —exclamó Albóndiga.


  —¿Sabes de qué va?


  —No.


  —Lo descubrirías tú mismo si pensases un poco.


  —No entiendo nada —se quejó Albóndiga.


  —Es toda una cadena de razonamientos lógicos: tenemos la sospecha de que Raimondo ha secuestrado a Víctor. Raimondo vive en Stockhausen, lugar que ofrece un montón de escondrijos apropiados. Sería facilísimo esconderle en esa antigua finca derruida. Hay sótanos donde puedes gritar lo que quieras sin que afuera se oiga nada.


  —En… en… entonces ya ima… gino tu decisión; quiero decir, es decir, ejem; pero ¿y si te pillan?


  —Tendremos que ir con cuidado.


  —¿Cómo que tendremos?


  —Claro… supongo que querrás estar presente cuando liberemos a Víctor. Como conozco a Karl, sé con toda seguridad que él sí se apunta. Y Gaby, también, aunque yo preferiría que no viniese. Es un asunto demasiado peligroso para una chica.


  —Claro que voy.


  Tarzán sonrió irónicamente, pero Albóndiga no lo vio, ya que en ese momento se encontraba mirando hacia la ventana. Gruesas gotas de lluvia se destacaban en la oscuridad de la noche, golpeando los cristales una y otra vez.


  —Sólo tendremos que preocuparnos de Amanda. Raimondo es ciego. No se dará cuenta a no ser que aparezcamos cantando.


  —Pero su… séptimo sentido, o como se llame, su ojo interior…


  —Sólo me faltaba que empezases tú también con esas tonterías.


  —Bueno, bueno. ¿Y cuándo piensas que vayamos?


  —Mañana, por supuesto —dijo Tarzán—. Es sábado.


  —Vale. ¡Brindemos por nuestro feliz fin de semana! —ironizó Albóndiga. Y soltó un gran bostezo.


  También Tarzán sintió sueño de repente. Apagaron las luces y se durmieron antes de que se pudieran dar cuenta.


  Esa noche los sueños de Tarzán fueron muy agitados: Frasquetti y Raimondo intentaban, alternativamente, quitarle la vida, y Amanda se había convertido en una bruja que arrojaba llamas por la boca cada vez que profería una maldición. Pero lo peor era que, aunque corría con todas sus fuerzas, no avanzaba ni un centímetro, y si le alcanzaban, era incapaz de defenderse con sus habituales llaves de judo.


  Cuando se despertó, le parecía tener resaca. La claridad le deslumbraba mientras intentaba entreabrir los ojos, y sentía como si hubiera dormido poco. Echó una ojeada al despertador: las siete menos cinco… ¡Y hacía un día espléndido! Se incorporó de golpe.


  Albóndiga roncaba. Una sonrisa se dibujaba en su cara de luna. Al parecer, sus sueños eran dulces, tal vez tan dulces como una montaña de chocolate que nunca disminuye por mucho que comas y comas.


  —¡Venga! ¡Levántate!


  Albóndiga dejó de roncar. Solía tardar mucho en despertarse, pero hoy se espabiló en seguida.


  —Carsten, ¿sabes una cosa? ¡Que te den…!


  Tarzán se rió. Saltó de la cama, abrió la ventana de par en par y se asomó.


  El frío le golpeó, pero el cielo estaba de un azul radiante y no se veían nubes. En el horizonte, por encima del bosque, el sol brillaba como un disco dorado. Al menos, cinco centímetros de escarcha recubrían el césped del parque, casi parecía nieve, y Tarzán pensó que crujiría al pisarla.


  Dejó la ventana abierta. Rápidamente, le quitó a Albóndiga las mantas de encima, lanzándolas a lo alto del armario.


  —¡Qué asqueroso! —exclamó Albóndiga—. ¡Con este frío! ¡Quiero dormir!


  —Vago y tragón: encaja perfectamente. Venga, levántate, Willi. ¿No te mueres de ganas de entrar en acción? Será un día maravilloso en el que van a ocurrir muchas cosas. Toma una ducha fría y luego te sentirás mejor.


  —¡¡Por favor!! —se quejó Albóndiga—. ¡Siempre con esta vida tan ajetreada! ¿Sabes que realmente te pones muy pesado?


  Haciendo un gesto de protesta intentó taparse con la almohada, pero era demasiado pequeña, así que se levantó.


  Como los sábados no había clase, la mayoría de los alumnos solía dormir más tiempo. Tarzán, madrugador innato, era una de las pocas excepciones. Siempre estaba el primero en los aseos y se metía bajo la ducha de agua helada, permaneciendo allí hasta que empezaba a temblar. Luego se frotaba con la toalla y así volvía a entrar en calor.


  Albóndiga se duchaba con agua tibia, pero protestaba como si se tratase de una cascada de agua de nieve. Tarzán ya se había percatado del truco, por lo que se acercó lentamente y, deslizando la mano por entre la cortina del baño, cerró de golpe el grifo de agua caliente.


  —¡¡AAAHHH!! —Albóndiga soltó un alarido—. ¿Qué… qué… qué…?


  Salió de un salto de la cabina y se quedó allí temblando.


  —¡Anormal! ¿Quieres que me muera de frío?


  —No, sólo quiero endurecerte.


  —¡Para eso puedo ir a bañarme a los mares del Polo Norte!


  Los desayunos se empezaban a servir en el comedor a partir de las siete y media, pero los alumnos no estaban obligados a respetar un horario fijo y podían comer cuando quisieran. Albóndiga escogió cuatro bocadillos y una jarra de chocolate. Tarzán prefirió leche caliente y pan integral. Poco después de las ocho, sacaron las bicicletas y se encaminaron hacia la ciudad.


  Primero, se dirigieron a casa de Gaby.


  La señora Glockner ya había abierto su tienda de ultramarinos, pero en ese momento no se encontraba en ella ningún cliente. Saludó a los chicos con su amabilidad de siempre, comentándoles que Gaby ya estaba levantada pero que se había lavado la cabeza y aún no tenía el pelo seco.


  —Si utilizase el secador, terminaría antes —dijo Tarzán, lleno de impaciencia.


  —¿Tenéis previsto algún plan importante? —preguntó la señora Glockner.


  —Una pequeña excursión a Stockhausen, —respondió Tarzán sin mentir.


  —Ah, pues Gaby no ha mencionado nada.


  —Es que aún no lo sabe —replicó Tarzán sonriente.
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  En ese momento, Gaby, que ya había terminado, bajó las escaleras con Oscar. El perro se entretuvo durante unos minutos pegando saltos alrededor de las piernas de Tarzán.


  Gaby escuchó atentamente el relato de lo ocurrido la noche anterior y los planes para el día de hoy; al principio, empalideció, luego, se puso roja de emoción y, más tarde, de rabia, cuando Tarzán le preguntó si no prefería quedarse en casa, ya que se trataba de un asunto bastante peligroso.


  —¡Ni hablar! Por supuesto que voy con vosotros. Pero ¿de qué manera piensas que lo llevemos a cabo?


  —Eso lo podemos decidir sobre la marcha, una vez que veamos el lugar. En cualquier caso, quiero registrar todos los viejos establos, el pajar y, si se puede entrar, el sótano.


  —¿Y cómo vas a entrar?


  —En el caso de la TRATTORIA lo conseguí.


  —Porque había una ventana abierta.


  —Entraré como sea en la cueva del dragón Raimondo.


  —Vale, voy a por mi chaqueta. Nos llevamos a Oscar, ¿verdad?


  Nadie dijo nada en contra. Un poco más tarde, emprendieron la marcha. Oscar, contento de que le hubiesen dejado acompañarles, correteaba al lado de la bicicleta de Gaby. El viento echaba hacia atrás sus largas orejas, lo que le daba un gracioso aspecto.


  Los chicos dieron un rodeo para recoger a Karl. Le encontraron desayunando todavía. Pero se dio prisa y pronto estaba pedaleando al lado de Tarzán, que le fue informando de lo que se trataba.


  —Tiene que ser así —opinó—. Lo de Frasquetti fue un fracaso, así que Raimondo se convierte en el principal sospechoso. Espero que no se hayan reunido en Stockhausen todos los poderes de la oscuridad…


  —Lo notaremos en seguida —dijo casi gritando Tarzán—: si flota una amarilla nube de azufre por encima del pueblo, será que ya han llegado los representantes del infierno.


  —¿Y si se trata de una nube negra? —preguntó Albóndiga.


  —En ese caso, lloverá —dijo Tarzán, y todos se echaron a reír.


  Tenían que atravesar toda la ciudad, lo que suponía un largo recorrido. Se detenían continuamente a causa de los cruces y semáforos en rojo. Además, en el centro, no había ningún carril para bicicletas, por lo que los chicos debían prestar mucha atención al tráfico; en las calles céntricas, una gran cantidad de coches pasaba muy cerca de los ciclistas, sin que casi nadie respetase la distancia mínima de un metro. Por ello, Tarzán se hizo cargo del cocker-spaniel, y le obligó a caminar entre su bicicleta y la acera, protegiéndolo de este modo con su propia bici.


  Cuando divisaron Stockhausen a lo lejos, ya eran las nueve y media.


  La nueva autopista cortaba los campos en línea recta. Allí había un carril para bicicletas, por suerte, ya que los coches corrían a grandes velocidades.


  Se olía el estiércol con que los agricultores habían abonado los campos. La escarcha se había derretido ya y la hierba ofrecía un aspecto sucio, con tonalidades grises y marrones. De la negra tierra se levantaba un leve vaporcillo y los graznidos de multitud de cuervos invadían el aire.


  El sol fue haciendo subir la temperatura. Albóndiga sudaba como si estuviera en pleno verano. Tarzán y Oscar iban a la cabeza, seguidos por Gaby y Karl. Albóndiga, como siempre, prefería ocupar el último puesto, pues de ese modo los otros le protegían del viento; pero en esta ocasión soplaba de lado. Tarzán estaba atento para que las orejas de Oscar no se metieran debajo de sus ruedas.


  «STOCKHAUSEN» anunció una señal.


  El carril para bicicletas terminaba en la calle principal, una avenida flanqueada a ambos lados por bonitas casas. El bar del pueblo, cuya nombre era «El Oso», ahora se encontraba cerrado. Alcanzaron la plaza, en medio de la cual había una fuente para el ganado. Un chico pecoso, con los cabellos despeinados, que estaba montado en su bici con un pie apoyado en el borde del pilón, se les quedó mirando con curiosidad. Llevaba la muñeca izquierda escayolada.


  —Hola —Tarzán le saludó y se detuvo a su lado—. ¿Eres de aquí?


  —Hombre, claro —respondió, y lanzó a Gaby una mirada como si la chica fuese una de las siete maravillas del mundo.


  —Oye, ¿es cierto que en este pueblo vive un vidente?


  —¿El ciego? Sí, claro que vive aquí.


  —¿Y dónde?


  —¿Quieres que os lleve?


  —No, gracias. Basta con que nos lo indiques.


  —Mirad, tirad por este camino —señaló con su mano escayolada—. Y luego, siempre recto. A la derecha, veréis una calle, no la cojáis. Un poco más allá hay otra, pues tampoco tiréis por ésa, sino siempre recto, hasta el abrevadero. Allí termina el pueblo y podéis ver el «Bosque de las Liebres». Lo atraviesa la carretera. Exactamente detrás, vive él con su mujer, una rubia. La finca pertenecía hace muchos años al abuelo de un amigo mío, que murió tiempo atrás.


  —¿Quién? ¿Tu amigo?


  —¡Qué va, hombre! ¡El abuelo!


  —¿Es grave lo de tu brazo?
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  —No, no está roto del todo; y en dos semanas me quitarán la escayola.


  —Pues que te vaya bien —dijo Tarzán—. Y muchas gracias.


  16. Un golpe en las costillas


  El sol calentaba mientras corrían por la carretera atravesando el campo, pero cuando entraron en el «Bosque de las Liebres», de repente empezó a hacer frío. La estrecha carretera serpenteaba con una curva detrás de otra. Las hayas ya habían perdido sus hojas, formando una alfombra de color cobre sobre el suelo. Los pájaros cantaban y los pequeños animales cruzaban el camino.


  Tarzán se adelantó un poco para explorar.


  La carretera se acababa justamente detrás de la próxima curva. La vieja finca apareció sumida en un desnivel del terreno e iluminada por la luz del sol.


  Tarzán se detuvo en el acto y alzó la mano en señal de aviso. Escondiéndose detrás del enorme tronco de una haya, observó la casa con los ojos entreabiertos.


  La finca no era muy grande y parecía estar bastante bien conservada, si no se reparaba en que había que cambiar algunas tejas. Tras las ventanas se destacaban blancas cortinas. Un enorme tronco dispuesto para que se cortase leña, estaba junto a la puerta de entrada. Clavada en él, había un hacha.


  El establo se encontraba en un estado lamentable: sin puerta y con las tablas desprendidas de las paredes. Al parecer, esta construcción hacía las veces de garaje, pues allí estaba aparcado el maravilloso coche negro en el que Raimondo y Amanda se desplazaban a la ciudad. Detrás de la casa, en un lateral, Tarzán pudo ver un granero que, hasta donde alcanzaba su vista, se hallaba tan derruido como el establo.


  Gaby, Karl y Albóndiga se habían situado detrás de Tarzán e inspeccionaban por su cuenta.


  —Aquí no les molesta nadie —comentó Karl.


  —No tienen ni un animal —dijo Gaby—. Ni tan siquiera un perro, y eso que es una finca de agricultores en mitad del campo. Me parece un poco fantasmal.


  —¡Fantasmal! —se rió Karl—. Tú lo has dicho. En vez de animales tendrán fantasmas. Son expertos en ello.


  —¡Cuidado! —avisó Tarzán.


  Pero los otros ya se habían dado cuenta y se agacharon rápidamente, aunque era imposible que les pudiesen ver.


  Amanda, la médium, salió de la casa.


  —Ésa es Amanda —explicó Tarzán, pues era el único que la conocía.


  —La hubiera reconocido por el pelo —dijo Gaby.


  Clara Bichler —como se llamaba en realidad— vestía una gabardina marrón y llevaba unas botas a la última moda. Iba con una cesta de la compra en el brazo.


  Se dirigió hacia el establo. Los chicos vieron cómo se subía al coche.


  —¡Vámonos en seguida! —ordenó Tarzán—. Estará aquí dentro de nada.


  Rápidamente, escondieron las bicicletas entre los árboles; un pequeño grupo de abetos les sirvió de cobijo. Se ocultaron detrás y Gaby cerró el hocico de Oscar, pues el coche ya estaba muy cerca.


  Tarzán se había colocado de tal forma que, entre las ramas, le era posible observar la escena.


  Amanda, al acercarse a la curva, disminuyó la marcha. Llevaba una ventanilla medio bajada. El coche pasó de largo.


  —Se va a hacer la compra —dijo Tarzán—, la cosa no se nos podía poner mejor. Ahora el ciego está solo. ¡Qué buena ocasión!


  —¿Crees que no notará nada? —preguntó Karl.


  —Seguro que tiene buen oído. Pero me moveré tan silenciosamente como una sombra. Vosotros os quedaréis aquí, pues no sabemos cómo va a desarrollarse el asunto. Gaby necesita protección y yo, contar con el apoyo de una retaguardia, por si acaso Raimondo no estuviera solo. No sabemos el tiempo que Amanda estará fuera. Vosotros podéis oír el coche antes que yo; Karl, tú darás la señal. Silba fuerte con los dedos.


  —¿Y qué hacemos si no vuelves? —preguntó Gaby.


  —En ese caso, informad cuanto antes al padre de Gaby.


  —Yo… Nos diría cuatro cosas bien dichas si supiera que estamos aquí.


  —Bueno… voy a ver dónde han metido a Víctor.


  Y diciendo esto, Tarzán se levantó y con el oído atento echó a correr hacia la carretera. Siguió por debajo de los árboles hasta el final del bosque y allí, durante unos segundos, se agachó detrás de un arbusto.


  En la finca no se observaba el menor movimiento; ni siquiera los gorriones picoteaban en el jardín, como si hasta los animales evitasen acercarse a esa casa.


  Entre el bosque y la finca, había una distancia de 150 metros, un camino de arena, con prados a ambos lados y ni un solo árbol para protegerse. Pero ante eso no se podía hacer nada.


  Tarzán optó por la velocidad. Corrió a lo largo del camino, pisando ligeramente para no hacer ningún ruido. Sus zapatillas de deporte, de gruesas suelas de goma, le ayudaban a amortiguar los pasos. Al fin, alcanzó el establo.


  Visto desde cerca se encontraba aún más derruido. Probablemente, un próximo vendaval lo echaría abajo, por lo que era una imprudencia aparcar en el interior un coche nuevo y tan caro como el suyo.


  Tarzán entró y lo registró minuciosamente. Olía a paja en estado de putrefacción, a tierra y a polvo. No había ningún escondite posible, ni rastro de Víctor.


  Agachado, se deslizó en dirección a la casa.


  El corazón, lleno de una gran agitación, le latía fuertemente; pero Tarzán sabía que sus amigos estaban vigilando. Con un suspiro de alivio, alcanzó la parte trasera de la casa. Sólo había dos ventanas. No pudo ver el interior a través de ellas, ya que estaban echadas las gruesas cortinas. Se detuvo y escuchó.


  No se oía ningún ruido. El silencio fue roto únicamente por el crujido de una rama en el bosque.


  Tarzán comprobó en seguida que la casa tenía un sótano. Había allí una especie de ventana para meter el carbón, pero estaba cerrada y los cristales llenos de polvo. Telas de araña colgaban de los rincones.


  Aunque no veía a sus amigos, Tarzán saludó con la mano en dirección al bosque. Después, dobló una esquina.


  El espanto casi le hizo volverse atrás. Dejó de respirar y un escalofrío recorrió su espalda.


  Había estado a punto de tropezarse con Raimondo.


  Se encontraba a menos de tres pasos de distancia, tumbado sobre una hamaca plegable, con las piernas envueltas en una manta y el rostro de cara al sol; a su lado, había una mesita de mimbre.


  Tenía los ojos cerrados, pero la respiración, poco profunda, indicaba que no estaba dormido.


  Sobre la mesa había varios objetos: un vaso, una botella de cerveza, un periódico, un bocadillo mordisqueado y… Tarzán no daba crédito a sus ojos: un llavero con cuatro llaves. Seguramente, las llaves de la casa. ¿Y también estarían las de la cárcel de Víctor?


  Raimondo movió los párpados.


  El primer impulso de Tarzán fue retroceder y esconderse detrás de la esquina de la casa, pero luego pensó que no era necesario ya que el ciego no podía verlo. Tan sólo abrió un poco los párpados para volver a cerrarlos, al tiempo que se rascaba la cabeza con la uña del dedo gordo.


  Tarzán comprendió de repente que el azar le brindaba una gran oportunidad: ahora, no quedaba nadie en la casa.


  Silenciosamente, muy silenciosamente, se retiró. Dobló la esquina de nuevo y corrió hacia la puerta de entrada.


  Era de madera maciza, con un sólido picaporte y una cerradura muy antigua. Con cuidado, Tarzán presionó el picaporte. Decepcionado, retiró la mano: la puerta estaba cerrada con llave.


  «¡Qué mala suerte!», pensó Tarzán. «¡Qué desconfiados son estos dos!».


  En ese momento, Tarzán tuvo una idea bastante atrevida: puesto que no se podía entrar por ningún otro sitio, era preciso hacerse con el llavero.
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  Cuando volvió a doblar la esquina, la sangre le llegaba hasta las orejas y su corazón palpitaba fuertemente. Incluso las manos se le habían humedecido un poco.


  Aspiró despacio y hondo para dominar su respiración.


  Raimondo seguía dormitando y no había cambiado de postura. Estaba claro que él por sí mismo no podía leer el periódico que había encima de la mesa. De ello dedujo Tarzán que se lo leería Amanda.


  Los ojos de Tarzán inspeccionaron el suelo.


  ¿Había arena suelta que pudiese crujir al ser pisada? Era un suelo de ladrillos rojos. Aunque, entre las pequeñas hendiduras, brotasen algunos hierbajos, no descubrió nada que pudiera provocar ruidos sospechosos.


  Silenciosamente, se fue acercando. ¡Que no rozase su ropa!


  Raimondo parpadeó de nuevo.


  Ya casi había alcanzado la mesa. Tuvo que agacharse para que su sombra no se proyectara sobre el ciego, pues el sol se hallaba justo detrás de Tarzán y no muy alto.


  Ahora ya podía tocar la mesa de mimbre, pero… ¿cómo coger el llavero sin hacer ruido?


  La única forma posible consistía en agarrar las cuatro llaves al mismo tiempo y sujetarlas de tal modo que no sonasen.


  El vidente se movió en su hamaca. Tarzán contempló su rostro. No les separaba ni un metro de distancia. Sus párpados temblaron de nuevo y… abrió los ojos.


  «No te dejes dominar por el pánico», se dijo Tarzán, «calma, no puede verte».


  Sin embargo, notó su garganta seca; se sintió desfallecer: las rodillas le temblaban, le flojeaban como si fueran de mantequilla.


  Los ojos de Raimondo no eran más que una línea y se dirigían hacia Tarzán. «No puede verme. Es ciego. Ahora, agarro las llaves».


  Las puntas de sus dedos rozaban ya el metal, pero, instantáneamente, sintió como una especie de intuición y alzó la vista.


  Raimondo había abierto los ojos completamente. Tarzán pudo observarlos de cerca: eran unos ojos azules y penetrantes; no había en ellos nada de gris, ni de opaco, como viera la noche anterior. Y en el centro, las pupilas.


  El susto le paralizó durante unos segundos.


  El brazo de Raimondo se extendió hacia Tarzán y le agarró por una muñeca, al tiempo que se levantaba de un salto de la hamaca.


  «No es ciego», pensó Tarzán.


  Torciendo la muñeca, se desprendió de Raimondo, y dando media vuelta echó a correr. Sintió a Raimondo detrás y en ese momento, se tropezó.


  La caída era inevitable, pero reaccionó con rapidez: alzó un brazo, se dio una vuelta de judo, y ya estaba en pie.


  Sin embargo, había perdido un tiempo que le era indispensable. Se sintió atrapado: un brazo le agarró el cuello de manera brutal. Tarzán, apoyándose firmemente en las piernas, inclinó un poco la cintura buscando la postura adecuada. Entonces, golpeó con el codo hacia atrás, con todas sus fuerzas.


  Le había dado en las costillas, más o menos a la altura del hígado. Se oyó un grito estridente, indefinido, como si estuviera haciendo gárgaras. Al instante, soltó a Tarzán, y a continuación se derrumbó muy lentamente.


  Tarzán se alejó unos pasos, frotó su cuello y se quedó observando al tipo.


  El golpe había sido suficiente. Su cara, antes bronceada, estaba pálida. Respiraba entre jadeos y sólo con un gran esfuerzo, consiguió ponerse de rodillas en el suelo.


  —¡Maldito sinvergüenza! —gritó—. Te voy a…


  —Usted no va a hacer nada, Señor Biersack. Por el contrario, yo voy a avisar a la señora Krause para informarle, por ejemplo, de que usted se hace el ciego. Con que ojo interior, ¿eh? ¡Es un estafador! Por cierto, ¿se ve bien a través de esas lentillas opacas? Son lentillas, ¿verdad? Usted las usa para engañar y…


  Tarzán se detuvo. Desde el bosque llegó un silbido penetrante.


  Karl le avisaba de que regresaba la mujer.


  Unos segundos más tarde, Tarzán oyó el coche.


  Raimondo se arrastró hacia su hamaca y, respirando con dificultad, se sentó. Se frotó las costillas con ambas manos.


  —Viene su médium —dijo Tarzán—. Me gustaría saber cuál de los dos es peor, aunque supongo que no habrá mucha diferencia.
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  El rostro de Raimondo empezó a recobrar su color normal.


  —¿Y tú qué es lo que haces aquí? —preguntó airado—. Supongo que no habrás venido para espiarme. Querías robar las llaves.


  —Exactamente.


  Tarzán oyó el motor del coche en el establo; luego, el ruido se apagó.


  —¿Y para qué? —quiso saber el vidente.


  —Para registrar la casa.


  —¿Qué? —Otto Biersack le miró estupefacto—. ¿Te has vuelto loco?


  La mujer ya se acercaba. Aunque no podía oír sus pisadas, en la bolsa llevaba botellas que tintineaban.


  Tarzán dio un paso a un lado para poder vigilar la esquina.


  —¡Qué sorpresa! ¿Una visita? Otto, las… —Le lanzó una mirada de complicidad. Era evidente que no sabía cómo debía comportarse; le desconcertaba el hecho de que Raimondo no llevase las lentillas.


  —¿No nos conocemos, joven? ¿No participaste en la sesión de anoche en la casa de los Krause?


  Tarzán la miró con frialdad.


  —No se esfuerce —dijo—. Ya he desenmascarado a su gran maestro. Es un estafador, y me imagino que usted no es mucho mejor que él.


  —¿Cómo?


  —Ha confesado que iba a robar las llaves para registrar la casa —explicó Raimondo—. Es un pequeño ladrón. Lo mejor será entregarle a la policía.


  —No hablen de entregarme, porque ustedes no pueden retenerme aquí, ¿o acaso quieren intentarlo otra vez? Y por cierto, me gustaría que avisasen a la policía; sería bueno que estuviese presente durante el registro de la casa.


  —¿Para qué un registro? —preguntó Raimondo—. ¿Qué quieres encontrar?


  —A Víctor, ¿a quién si no?


  Ambos le miraron estupefactos. La expresión de la cara de Amanda mostraba un real atontamiento.


  —¿Te refieres a Víctor Krause?


  Tarzán asintió.


  —Para mí está muy claro: ustedes le han capturado. Supongo que le tendrán escondido por aquí, tal vez en el sótano.


  Raimondo se inclinó de nuevo, pero esta vez, debido a un ataque de risa. Parecía que iba a reventar. Las lágrimas caían por sus mejillas. Dijo entre hipos: «¡Delicioso! ¡Magnífico! ¡Maravilloso!, si no doliese tanto». —Se apretó en el lugar donde Tarzán había descargado el codazo.


  —Así que lo niega —Tarzán se dirigió a la mujer.


  —Yo… entonces… Sospechas de nosotros y has venido para rescatar a tu amigo. Eso lo disculpa todo. Me impresiona. ¿Cómo te llamas?


  —Tar… ejem… Peter Carsten.


  —Pero te llaman Tarzán. No me extraña. Un chico tan valiente…


  —No me hable como si fuese un chico de ocho años —dijo Tarzán—. Puedo juzgar el caso bastante bien. Para mí, ustedes son unos estafadores, aunque ahora quieran hacerme callar.


  —¿Por qué somos unos estafadores? ¿Sólo porque Raimondo se hace pasar por ciego? Confieso que eso forma parte del espectáculo. Quizá, no sea de muy buen gusto, pero hay que saber venderse de un modo eficaz, no sé si me entiendes, y para ello sirven los pequeños trucos. Pero por esa razón no vamos a ser unos estafadores, digo yo.


  —¡Sí! Todo eso del espiritismo es una mentira.


  —Para juzgar eso, Tarzán, tendrías que ser algo mayor y con más experiencia de la vida.


  —Espero, con la edad, volverme más inteligente y no más tonto, pues sólo los simples se tragan sus historias. Es decir… esto… ejem… no vale para la señora Krause que lo hace… ejem… por hobby.


  Amanda se encogió de hombros y, acercándose a la mesa, depositó la bolsa en el suelo. Contenía algunas botellas de vino tinto, pan y un salchichón del tamaño de un brazo.


  —Dejemos el tema, Tarzán, no conduce a nada. ¿Así que quieres registrar nuestra casa?


  —¡Pues sí! Y si su conciencia está limpia, deberían permitirme que la registre. ¿Puedo hacerlo?


  17. Una nueva sospecha


  —En mi vida he visto tanta desfachatez —dijo Raimondo entre dientes. Sus ojos tenían ahora una expresión maligna.


  —Déjale —murmuró ella—. En cuanto se convenza de que no hay nadie, todo volverá a la normalidad. Pues bien, —dijo dirigiéndose a Tarzán—, puedes registrar todas las habitaciones.


  Tarzán la miró con desconfianza.


  —No será una trampa, ¿eh? Tal vez piensen que me van a pillar desprevenido, o que me caeré por algún hueco que haya en el suelo, pero se equivocan. No estoy solo.


  Se alejó del edificio para que sus amigos pudieran verle. Puso las manos en forma de bocina y gritó:


  —Karl, ven, por favor. Los otros quedaos donde estáis.


  —¡Vaya insolencia! —exclamó Amanda—. ¿Pero cuántos sois?


  Tarzán hizo caso omiso a su pregunta. Observó que Karl salía del bosque y se dirigía hacia la casa a paso ligero. Cuando llegó junto a Tarzán, estaba sin aliento. Entonces, vio a los otros dos y se quedó tan sorprendido que, durante unos instantes, no supo cómo comportarse. Hizo un saludo con la cabeza.


  —Raimondo no es ciego —explicó Tarzán—. Me di cuenta demasiado tarde y, por lo tanto, me pilló. Saben que suponemos que Víctor está aquí y me han permitido registrar la casa. Pero es posible que, como pensaban que había venido solo, se trate de una trampa. Así que diles a Gaby y a Willi que se dirijan inmediatamente al pueblo y que se queden junto a una cabina. Tú, permanece en la entrada del bosque y, si en 15 minutos no he vuelto, informad a la policía.


  Karl asintió.


  —Comprendido. Puedes fiarte de nosotros.


  Dio media vuelta y se marchó corriendo.


  —Por cierto —dijo Tarzán— Gaby es la hija del inspector de policía que está llevando la investigación sobre el secuestro de Víctor.


  —Estará muy contento de vosotros —contestó Amanda secamente.


  —Bueno, de momento, con vosotros no está muy entusiasmado.


  Tarzán se mordió los labios. Había estado a punto de traicionar la investigación que, en secreto, hacía el señor Glockner.


  —Desde luego, eres un ejemplar único —comentó Amanda moviendo la cabeza—. Bueno, ven, porque estoy viendo que se nos pasan los 15 minutos y tus amiguitos van a llamar a la policía mientras tú te dedicas a revisar nuestra casa.


  Había una puerta trasera hacia la que se dirigieron. Amanda iba a la cabeza y Tarzán la seguía con mucha precaución. Raimondo, a continuación, iba frotándose las costillas mientras murmuraba algo acerca de un coñac doble.


  La casa, a pesar de su exterior semiderruido, resultó ser por dentro pulcra y acogedora: un salón con chimenea, una cocina de estilo rústico, un baño confortable, un cuarto de trabajo lleno de libros sobre espiritismo y nigromancia, y un agradable dormitorio con dos camas en las que había sábanas de cuadros rojos y azules.


  Tarzán se interesó especialmente por el sótano. Registró todos los rincones, miró detrás de los bidones de petróleo y golpeó las paredes en busca de algún escondite. Víctor no estaba allí.


  Durante su recorrido por la casa, ninguno de los dos le acompañó. Amanda se quedó trajinando en la cocina y Raimondo permaneció sentado en el salón, bebiéndose un coñac. Tarzán miro su reloj: faltaba un minuto.


  —He terminado —dijo cuando finalizó la inspección. Se sentía un poco avergonzado.


  —¿Y? —preguntó Amanda—. ¿Se ha demostrado nuestra inocencia?


  —Sólo por el momento. Me consta que Víctor no está aquí, pero existen otras posibilidades. Si al final resultase que hemos sospechado de ustedes sin motivo, nos disculparemos. Ahora, tengo que irme.


  —¿Quieres un bocadillo de salchichón?


  Tarzán lo rechazó.


  Corrió en dirección a Karl, que le aguardaba en los límites del bosque. Montaron en sus bicicletas y se pusieron en marcha rumbo al pueblo. Por el camino le fue narrando lo sucedido. Albóndiga y Gaby les estaban esperando en la plaza, al lado de una cabina. Cuando Tarzán hubo contado todo por segunda vez, permanecieron en silencio.


  Les deprimía que todos sus esfuerzos por encontrar a Víctor no hubieran servido para nada.


  —De todas formas, le has demostrado a ese vidente quiénes somos —dijo Albóndiga finalmente—. Ese estafador se lo merece.


  Gaby arrancó un pequeño cardo de la oreja izquierda de Oscar.


  —¿Recordáis aún la excursión que hicimos con Víctor? —preguntó—. Pasamos por este mismo pueblo. Es una pena que los Krause hayan vendido la casa.


  —En lugar de ésa, ahora tienen otra en la costa —precisó Karl.


  —¿Por qué lo sabes? —preguntó Tarzán.


  —Víctor lo mencionó una vez —Karl sonrió—. No tiene importancia: mi cerebro-computadora lo memoriza todo.


  Tarzán se quedó pensativo.


  —Hoy en día se echa mano de los ordenadores para resolver los problemas difíciles. No sólo almacenan datos, sino que también calculan las probabilidades y entonces se sabe por dónde continuar hasta dar con la solución. ¿Cómo se puede llevar a cabo contigo, Karl? ¿Qué podemos hacer para encontrar a Víctor?


  Karl seguía sonriendo, pero ahora un poco ruborizado. Se encogió de hombros.


  —Pues yo diría que esto queda fuera de mi cerebro. Además, de vez en cuando las computadoras aconsejan cosas muy raras. Ya conocéis el chiste de los dos relojes.
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  Pero no lo conocían. Karl contó:


  —Se trata de uno que quiere comprarse un reloj. Tiene dos para elegir: uno está totalmente roto y no funciona; el otro se atrasa diez segundos cada hora. En broma, le pregunta a un ordenador cuál debe escoger.


  —Naturalmente, el segundo —dijo Albóndiga con rapidez—. Diez segundos por hora no es nada.


  —Eso te crees tú. El ordenador aconsejó el primero por las siguientes razones: el reloj roto señala dos veces al día la hora exacta, mientras que el otro, sólo cada… no me preguntéis, porque excepcionalmente no lo tengo en la cabeza, pero, de todas formas, cada muchos años, aproximadamente cada siglo.


  —Da gusto no ser un ordenador —dijo Gaby—. Las cosas así no tienen nada que ver con la realidad.


  Mientras tanto, Tarzán y Karl reflexionaban sobre el problema e intentaban encontrar una solución, pero sin ningún resultado. Se hizo el silencio.


  —¡Vaya hombre! —exclamó Albóndiga, golpeando el aire con el puño—. Se nos ha olvidado el resguardo de las fotos de Víctor, Tarzán, y cierran la tienda a las 12. No nos va a dar tiempo.


  —Bueno, entonces iremos el lunes. Estos dos días ya no importan.


  Emprendieron el regreso. En primer lugar, fueron a casa de los Glockner para informar al padre de Gaby sobre Raimondo, pero el inspector no estaba. Gaby prometió contárselo todo.


  La señora Glockner acababa de terminar de hacer la comida e intentó convencer a los chicos para que se quedasen a comer, pero a éstos les daba reparo.


  Sin embargo, a Albóndiga se le hizo la boca agua, pues el almuerzo consistía en estofado de cerdo, y apoyó sólo de mala gana la negativa de Tarzán.


  —Opino que debemos contar lo ocurrido a la señora Krause —propuso Tarzán, una vez que la madre de Gaby desapareció de nuevo en la cocina—. Es nuestro deber. Ha de saber en qué clase de tipo confía. Tiene la suficiente falta de escrúpulos como para seguir dándoles esperanzas. ¿Cómo es posible qué esté seguro de que Víctor vive y de que se encuentra bien? Me gustaría mucho que Raimondo tuviera razón, pero presentarlo como un hecho cierto es una falta de responsabilidad.


  —O bien nuestras sospechas están bien fundadas. Si él mantiene a Víctor encerrado, entonces sí que está realmente enterado y, por lo tanto, puede decir con toda naturalidad: vive, pero, por desgracia, no puede comunicarse.


  —Es una pena que los dos estén ya sobreaviso —dijo enojado Tarzán—. Ahora no podremos observarles, pues tendrán mucho cuidado. Sin embargo, no van a dejar que se muera de hambre, así que le visitarán, al menos cada dos o tres días.


  —¡Puf! —exclamó Albóndiga—. Cada dos o tres días sólo… Yo no lo aguantaría.


  —A ti no te darían nada durante dos semanas —dijo Gaby riéndose—. Y encima, tendrías que darles las gracias.


  —Bueno, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Karl.


  —Primero, lo discutiremos con el padre de Gaby —decidió Tarzán—. La señora Glockner ha dicho que volverá sobre las cinco. Mientras tanto, no haremos nada; quiero decir en lo que se refiere a Raimondo y Amanda.


  También Karl tenía que irse a comer a casa. Quedaron en encontrarse allí otra vez poco antes de las cinco. Tarzán y Albóndiga atravesaron con sus bicis el centro de la ciudad. Su destino era la casa de los Krause. Por casualidad, pasaron frente a la tienda de fotografía donde estaban esperando las fotos de Víctor desde hacía dos días.


  —¡Mira! —dijo Tarzán sorprendido—. ¡Aún está abierta!


  —Sí, algunas tiendas tienen el horario que quieren.


  Era una tienda pequeña, situada en una calle transversal. En el escaparate se exhibían cámaras baratas, tomavistas y proyectores de diapositivas.


  —¿Qué te parece esto? —preguntó Tarzán, al tiempo que sacaba el resguardo de su bolsillo—. No sabía que lo llevase encima.


  Aparcaron las bicicletas al borde de la acera y entraron. Les atendió una mujer muy agradable, vestida con una bata blanca. Buscó el sobre con las fotos. Costaron 12 marcos, pero Albóndiga llevaba el dinero suficiente.


  Una vez fuera, miraron las fotos.


  Víctor había hecho un montón de la fiesta. Algunas eran graciosas, por ejemplo, aquélla que mostraba al señor Meinert haciendo equilibrios con un vaso de Coca en la frente. Realmente le salió muy bien, pero después de beber, sufrió un ataque de tos que hizo que se le saltasen las lágrimas.


  —¿Pero qué es esto? —exclamó Tarzán al mirar la siguiente foto.


  No aparecía nada de la fiesta. Había sido tomada al aire libre y, al parecer, desde una distancia considerable. La foto había quedado bastante oscura.


  Víctor había fotografiado un aparcamiento de algún lugar del centro de la ciudad a juzgar por las casas que se apreciaban. Podían verse más o menos una docena de coches aparcados, uno de los cuales era un Mercedes de color crema. Dos chicos estaban asaltando el coche —o al menos daba esa impresión. Uno de ellos, de espaldas al objetivo, sujetaba una piedra en la mano y, al parecer, se disponía a romper la ventanilla que estaba en la parte del conductor. El otro esperaba a su lado, con la cabeza medio escondida entre los hombros. Era evidente que no se sentía a gusto con lo que estaba haciendo.


  —¡Qué foto le ha salido a Víctor! —se admiró Albóndiga—. Está claro que esos dos estaban haciendo algo no muy legal.


  —¿Le conoces? —Tarzán señaló con el dedo al chico de los hombros encogidos.


  —No, no le he visto nunca. Y al otro no se le puede reconocer.


  El «otro» llevaba vaqueros y una chaqueta de tela con cuello de punto. Algo de su desaliñada figura le resultaba a Tarzán muy familiar.


  —Espera, aquí hay otra foto. Aquí…


  Al contemplar la siguiente fotografía, casi se atragantaron. Ya no cabía ninguna duda sobre lo que estaba ocurriendo.


  La puerta del Mercedes estaba abierta y por ella entraba el chico de los hombros encogidos. Ya no se podía ver ni su cabeza ni su espalda.


  El otro vigilaba. Ahora, aunque no mirase directamente a la cámara, se podían distinguir con claridad las facciones de su rostro.


  —Esto… no… no puede ser —tartamudeó Albóndiga—. Debo de estar soñando. Es bruto, pero abrir coches… no, no lo haría.


  —Pues sí lo hace. Lo estás viendo. Es una prueba evidente.


  El chico era… su compañero de clase Henry Bosselt. El despreciable muchacho que había pinchado a Gaby con una aguja.


  —¡Increíble! —Albóndiga se rascó la cabeza—. Así que ahora resulta que es un delincuente. Y Víctor se lo encontró por casualidad. Tal vez se escondió detrás de otro coche e hizo las fotos. ¿Lo sabrá Bosselt?


  —Aquí parece que no se daba cuenta. Pero… —Tarzán se interrumpió.


  —Sí, ¿qué ibas a decir?


  —Pues… ya sabes cómo es Víctor. Con una sonrisa enigmática insinúa que sabe algo y deja que se adivine el resto. Puedo imaginarme perfectamente que jugaba con Bosselt al ratón y al gato, y Bosselt fue, al principio, el ratón.


  —¿Por qué solamente al principio?


  Tarzán apretó los dientes con tanta fuerza, que los músculos de su rostro se destacaron con claridad.


  —Sí, Willi, imagínate: Víctor le dice directamente a Bosselt que le ha visto y que tiene pruebas, ¿qué haría Bosselt?


  —Intentar conseguir las pruebas.


  —Exacto, ¿y cómo?


  —Eso, ¿cómo?


  —Secuestrando a Víctor entre él y ese otro tipo. Si le tienen en su poder, tendrá que ceder. Tal vez le torturen.


  —¡Qué horror! —Albóndiga se puso pálido—. Pero ¿por qué mandaron esa carta?


  —Para despistar. Además, quien ya va por mal camino, abriendo coches y robando, no rehuye el cometer delitos peores. Y con 100 000 marcos, Bosselt y el otro se podrían pegar la gran vida.


  —Pero todo se descubriría en el momento en que le liberasen —esta vez Albóndiga no esperó la respuesta de Tarzán y siguió deduciendo por su cuenta—. ¿Crees que…?


  Tarzán se encogió de hombros.


  —Prefiero no pensar en algo tan horrible. También puede ser que llevasen máscaras mientras realizaban el secuestro, o que le hayan tapado los ojos y no sepa aún de quiénes se trata. Aunque, en cuanto le exigieran las fotos, Víctor caería en la cuenta. ¡Um! El asunto está muy feo.


  Albóndiga extrajo los negativos del sobre y los miró a contraluz.


  —Exactamente lo que pensaba. Estas dos fotos son las últimas del carrete. Las de la fiesta fueron hechas el sábado pasado. La película la entregó… Ah, mira, ahí pone la fecha: el lunes. Tal vez, las llevó a revelar inmediatamente después de sacar las de Bosselt. El señor Glockner tiene que saber cuándo ocurrió lo del Mercedes.


  —Luego le enseñaremos las fotos.


  —Así que otro sospechoso más —dijo Albóndiga resignado—. Frasquetti, Raimondo y Bosselt. Vamos de mal en peor. El asunto me parece además bastante estúpido: puesto que Víctor no nos dijo ni una palabra de esto, en realidad no podemos considerarle un amigo.


  —Yo más bien diría que en los últimos tiempos no se encontraba muy bien. Estaba cada vez más ensimismado y más susceptible. Recuerda cuando se metió con Aníbal por nada. Probablemente se sentía muy feliz él solo con su secreto. Quizá quería descargar su mal humor en Bosselt. Pero, de todas formas, nos habríamos enterado en cuanto hubiera recogido y visto las fotos de la fiesta. Creo, incluso, que Víctor lo habría soltado todo, lo que pasa es que no ha tenido ocasión para ello: antes, le secuestraron.


  —No pierdas las fotos, por lo que más quieras —suplicó Albóndiga.


  Tarzán las metió en el bolsillo de la chaqueta, cerrando después la cremallera.


  18. El aparcamiento «Silencio del Cuco»


  La visita a los Krause resultó en balde.


  Sólo estaba Suzanne, que no sabía dónde se encontraba el señor Krause. Les informó que la señora había salido al médico por no encontrarse bien, y aún no había regresado.


  —Tardará en volver —les dijo.


  Los chicos le contaron quién era en realidad Raimondo y la muchacha se quedó sorprendidísima. Luego regresaron al internado, pues Tarzán tenía también un hambre feroz.


  Llegaron tarde y ya no servían más comidas. Albóndiga salió disparado con la intención de vaciar de chocolate su despensa de provisiones.


  Tarzán se metió a escondidas en la cocina y lanzó una mirada de perro fiel a la cocinera jefe, una mujer muy agradable.


  —¿Puedo comer algo? Teníamos un asunto importante que resolver y he llegado tarde; tengo el estómago vacío y me suenan las tripas.


  Para él no era ningún secreto que le caía muy bien a la cocinera, así que, aunque no estaba permitido que los alumnos comiesen en la cocina, pudo sentarse en un rincón con su plato y tomarse dos grandes filetes con verduras y puré de patatas.


  —No puedo permitir que nuestro mejor deportista se muera de hambre —dijo la mujer con una sonrisa.


  Cuando Tarzán volvió al NIDO DE AGUILAS, Albóndiga tenía las manos cruzadas encima de la barriga: se había hinchado de chocolate.


  —¿Sabes que el chocolate puede sustituir una comida normal?


  —Pues en mi caso, no puede —respondió Tarzán tirándose encima de la cama.


  Albóndiga dio algunas cabezadas mientras Tarzán reflexionaba. Fuera, se levantó un fuerte viento. En el pasillo, se le cayó a alguien un vaso o algo parecido, se hizo añicos y organizó un gran estrépito. Un poco más tarde, todo el edificio se llenó de un gran silencio. Tarzán miraba el reloj cada tres o cuatro minutos: parecía como si el tiempo se hubiese detenido. Al fin, las cuatro.
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  Albóndiga se levantó suspirando. El chocolate le pesaba como una piedra en el estómago.


  A las cuatro y media llegaron a casa de Gaby, que bajó muy seria a abrirles.


  —Papá ya ha llegado. Se lo he contado todo. Por supuesto, me ha regañado, pero me parece que, en cierto modo, está orgulloso de nosotros, aunque no puede reconocerlo. Ha insinuado que el asunto está entrando en la recta final. Yo estoy impaciente por descubrir a qué se refiere.


  —Nosotros también tenemos nuevas noticias —dijo Tarzán extrayendo de su bolsillo el sobre con las fotos.


  El inspector Glockner se encontraba sentado en su pequeño despacho, un estrecho cuarto en el que no cabía más que un escritorio, una estantería y un sofá.


  —En realidad, habría que daros unos buenos azotes —dijo, una vez que los chicos le hubieron saludado—. Si seguís así, impediréis las investigaciones policiales y, entonces, vais a tener serios problemas. La única ventaja es que, dada vuestra edad, ningún delincuente os puede tomar en serio. Pero, ahora, se acabó el actuar por vuestra cuenta, ¿entendido?


  Albóndiga asintió en seguida; Tarzán eludió la promesa con habilidad y, rápidamente, puso las fotos encima de la mesa.


  —Tenemos otro sospechoso más. Estas fotos le van a ser muy útiles, señor Glockner.


  El inspector contempló las dos fotos y les hizo algunas preguntas. Se lo explicaron todo.


  —Bien hecho. Pero, casi con toda seguridad, no tendremos que preocuparnos más de ello. Mañana será el día decisivo.


  Tarzán comprendió en seguida.


  —¿Quiere decir que los secuestradores han vuelto a ponerse en contacto con la familia de Víctor?


  —Esta mañana los Krause han recibido una segunda nota, hecha de la misma manera que la primera. Mañana a mediodía, a las doce en punto —una hora muy extraña en estos casos—, el señor Krause deberá entregar el dinero.


  —¿Dónde?


  —Estoy seguro de que no conocéis la zona. Tiene que llevarlo al aparcamiento «Silencio del Cuco»; está situado en la carretera, detrás de la Colina Negra.


  Tarzán no dijo nada, pero sabía exactamente dónde era.


  —¿A quién tiene que entregar el dinero el señor Krause? —preguntó Gaby muy nerviosa.


  —En el aparcamiento hay un gran cubo de basura. Allí es donde deberá poner el dinero, no en billetes sueltos, naturalmente, sino dentro de un maletín.


  —¿Y qué piensa hacer la policía? —preguntó Albóndiga.


  —No será fácil. No podemos estar muy cerca para no arriesgar la seguridad de Víctor, así que no nos será posible ver al secuestrador en el momento en que éste recoja el dinero. Pero acordonaremos la zona y registraremos a todo el que salga del aparcamiento. De todas formas, no tengo muchas esperanzas. En aquel lugar sólo hay bosques y bosques por todos lados, y si el secuestrador se da un largo paseo, desaparecerá sin ser visto. Únicamente, confiamos en que deje a Víctor en libertad. Frasquetti, Raimondo y la médium estarán todo ese tiempo bajo estricta vigilancia. Debería dar la misma orden con respecto al tal Henry Bosselt, aunque no puedo ni siquiera imaginarme que un chico como él… —se interrumpió, negó con la cabeza y siguió hablando—. Quizá fuese mejor hacerlo, no quiero caer en un acto de negligencia.


  Siguieron conversando un rato. Luego, el inspector tuvo que marcharse a la comisaría.


  Tarzán había permanecido callado, y tal vez era mejor que no hubiese soltado nada de lo que pensaba.


  Karl llegó tarde a la sesión. Cuando entró, el señor Glockner ya se había marchado, así que tuvieron que relatarle todo lo ocurrido y su cerebro de computadora almacenó rápidamente todas las informaciones.


  Cuando salió a relucir el nombre del aparcamiento, abrió los ojos lleno de sorpresa. Miró a Tarzán, quien le mandó callar con un discreto gesto.


  A última hora de la tarde se despidieron de Gaby y bajaron a por sus bicis.


  Cuando ya habían perdido la casa de vista, Tarzán se detuvo.


  —Bueno, ahora tengo que explicaros algunas cosas. A ti, Karl, con el cerebro tan ordenado que tienes, quizá te suene algo de lo que voy a decir. No lo he mencionado delante de Gaby a propósito. Por supuesto que me fío de ella tanto como de vosotros, pero no deseo ocasionarle ningún problema. Se entiende muy bien con su padre y, ya que el asunto de mañana se va a poner muy difícil, Gaby se sentiría en la obligación de contarle mi proyecto al inspector. Y es eso exactamente lo que yo quiero evitar. Él me prohibiría ponerlo en práctica, pero yo, no obstante, lo llevaría a cabo y entonces, se perdería la confianza, cosa que no deseo. Y si, por otra parte, le pido a Gaby que no diga nada a su padre, le haría una faena. Así que Gaby no debe enterarse de nada.


  Albóndiga había estado escuchando con los ojos abiertos como platos.


  —Suena horrible. Pero ¿qué pasa?


  —Conozco ese aparcamiento tan bien como la palma de mi mano.


  —¿De veras? ¿Por qué?


  —El año pasado Karl, Víctor y yo íbamos allí con bastante frecuencia. La Colina Negra se halla detrás de Stockhausen. Primero, está el pueblo mismo, luego, el bosque con las casas de verano y, después, la Colina Negra. Se supone que recibe ese nombre porque antes crecían allí abetos negros. Y detrás de la colina es donde se encuentran la carretera y el aparcamiento. En medio hay un llano, se pueden ver un montón de ciervos que salen del bosque a comer. En ese lugar, excavamos en el suelo una cueva y la apuntalamos con listones de madera. Nos quedó estupenda, ¿verdad, Karl? Apuesto a que aún sigue en buen estado. Si te metes dentro, nadie puede verte; es como si la tierra te hubiese tragado. La cubrimos por encima con manojos de hierbas y arbustos para disimularla. La entrada es la tapadera de un cubo de basura, también está cubierta de hierba. Para poder ver hacia el exterior, dejamos algunas rendijas entre los tablones. Lo importante es que desde allí no sólo se puede ver el llano, sino también la totalidad del aparcamiento. Me pondré en marcha mañana a las siete. Como muy tarde, estaré allí a las ocho y media. Esconderé mi bici en el bosque y desapareceré en el interior de la cueva. Entonces, cuando unas horas después el secuestrador recoja el dinero, le observaré.


  —Yo también —dijo Karl.


  —¿Quepo yo también en la cueva? —preguntó Albóndiga.


  —Con dificultades —Tarzán sonrió—. Lo importante es que nos pongamos ropa de abrigo y que llevemos mantas.
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  19. ¿Quién iba a pensarlo?


  Esa noche Tarzán se despertó cinco veces. La excitación le impedía conciliar el sueño. Pero, cuando a las seis menos diez salió al fin de la cama, no se sintió cansado en absoluto.


  Albóndiga dormía; sin embargo, se despertó en seguida y Tarzán encendió la radio. Después de las noticias de las seis, daban información sobre el tiempo, y eso era lo que le interesaba. Pronosticaron un maravilloso y soleado día de otoño, pero aún no se apreciaba nada de eso: tras los cristales la espesa niebla se podía cortar con un cuchillo.


  —¡Qué horrible! —dijo Albóndiga bostezando; se sentó en el borde de la cama. Era evidente que le habría apetecido seguir durmiendo, pero, como también quería ir para allá, se vistió.


  Escogieron la ropa más vieja que tenían, pues seguramente la cueva estaría muy húmeda en esa época del año. Unos anoraks gruesos y una manta para cada uno servirían para protegerles del frío. Albóndiga se metió, además, cinco tabletas de chocolate, diciendo:


  —Ya verás como después de estar horas y horas metidos en ese agujero, nos servirá de entretenimiento por lo menos.


  Tuvieron que prescindir del desayuno, pues a esas horas aún no se servía. Habían quedado con Karl en uno de los cruces del centro de la cuidad. Ya les estaba esperando. Llevaba, además de unos prismáticos, dos bocadillos para sus amigos.


  —¡Estupendo, hombre! —exclamó Albóndiga—. Es todo un detalle por tu parte que hayas pensado en estas cosas.


  Pedalearon en silencio y bastante deprisa. En domingo y a esas horas, la ciudad parecía estar aún dormida: las calles, vacías; los semáforos, apagados. Se cruzaron con muy pocas personas. Tal vez también influyese el tiempo, pues la densa niebla —tan espesa como un puré— todavía no se había despejado.


  Alcanzaron Stockhausen en un tiempo record. Las vacas mugían en los establos. Una campana tocaba a misa. Pero la niebla impedía que se hiciese de día y en muchas ventanas, las luces estaban aún encendidas.


  Desde Stockhausen, un empinado camino llevaba hasta el bosque. La soledad envolvía a los tres amigos. La niebla aumentaba las dimensiones de los abetos. Sólo se cruzaron con un coche, que avanzaba lentamente con los faros encendidos.


  Formando una amplia curva, la carretera bordeaba la Colina Negra, sólo adivinada a través de un muro de niebla. Se podía sentir que el bosque les rodeaba: un intenso aroma a resina invadía el aire y el silencio era casi total.


  A las ocho y veintisiete minutos llegaron al aparcamiento. La niebla y el silencio continuaban. En toda la zona no se movía nada. Tarzán recordó un lugar ideal para esconder las bicicletas: un enorme arbusto de zarzamora que constituía un muro impenetrable.


  No fue tarea fácil. Tuvieron que levantar los zarcillos y se arañaron las manos, pero el resultado obtenido les llenó de satisfacción: nadie podría encontrar las bicicletas.


  La cueva estaba tan perfectamente camuflada que, al principio, no pudieron dar con ella. Después de un rato, Karl se tropezó con la tapa del cubo de basura. Todo estaba igual que el año pasado, con la única diferencia de que los hierbajos se habían multiplicado entre las rendijas y los huecos. Las fueron arrancando con cuidado hasta conseguir una visión despejada.


  Una vez finalizada esta tarea, Tarzán se deslizó a través de la entrada. Olía a podrido. Las paredes de madera habían resistido bien. «Aquí no ha estado nadie», pensó. Incluso seguía allí el banco que pusieron —hecho rústicamente con dos troncos desiguales y una tabla agujereada.


  Albóndiga intentó colarse a través de la entrada, que era demasiado estrecha para él. Se quedó atascado y Tarzán tuvo que bajarle tirando de las piernas hacia abajo. Para Karl, con su flaca figura de galgo, la tarea resultó más fácil.


  Colocaron las mantas sobre el banco y se sentaron sonrientes.


  —¡Estupendo! —exclamó Albóndiga—. ¡Qué aventura! Nosotros tres contra los secuestradores. ¿Nos apostamos quién es? Yo me inclino, a pesar de todo, por Raimondo.


  —Yo vuelvo a insistir sobre nuestro querido y de todos conocido, Frasquetti —opinó Karl.


  —Bueno, entonces a mí sólo me queda Bosselt —se conformó Tarzán desenvolviendo su bocadillo.


  Desayunaron. Luego, Albóndiga se puso a repartir el chocolate.


  —Es mejor dejarlo para más tarde —aconsejó Tarzán—. La espera va a durar tres horas por lo menos y tenías razón al decir que cualquier entretenimiento nos vendría bien.


  —Yo también he pensado en ello —dijo Karl, mientras extraía una baraja de su bolsillo.


  —¡Qué bien! —se alegró Albóndiga—. Ahora sólo nos falta una mesa.


  En lugar de ella pusieron una de las mantas sobre sus rodillas. Comenzaron a jugar.


  Aunque les gustaba mucho jugar a las cartas, permanecieron en silencio. Como ocurre siempre que se espera algo con impaciencia, el tiempo parecía no transcurrir. De vez en cuando miraban hacia el aparcamiento a través de las rendijas; se hallaba a una distancia de unos 50 metros, pero allí no pasaba nada.


  Alrededor de las once, la niebla se disipó de golpe. Podía verse cómo se alzaba hacia el cielo, de tal manera que parecía que la estuviesen izando con una cuerda.


  La Colina Negra apareció ante sus ojos. Se trataba de un cerro de forma piramidal y densamente poblado por árboles. Tenía una altura de casi 800 metros y estaba surcada por algunas veredas que se dirigían a la montaña. Ya bastante arriba, nacía un riachuelo que se precipitaba entre las rocas. Durante un rato, un jirón de niebla coronó el pico, semejante a un extraño gorro.


  Seis ciervos bajaron a pastar al llano.
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  —Creo que ya han mudado su piel de invierno —explicó Karl—. En verano son más claros.


  Durante unos minutos, Tarzán estuvo inspeccionando la zona con los prismáticos, pero no miraba a los ciervos. Registró minuciosamente el terreno por si se veía algún movimiento extraño. Pero los ciervos parecían ser los únicos seres vivos.


  El cielo, de un azul intenso, se extendía por detrás del horizonte. El sol brillaba con fuerza: así que la radio no había mentido. Las once y media.


  —¡Oh! —exclamó Tarzán en voz baja— Karl, dame los prismáticos, por favor.


  —¿Pasa algo?


  —No sé. Allí arriba, en la vereda, me ha parecido ver brillar algo. Creo que alguien se mueve.


  Cogió de nuevo los prismáticos. Realmente había alguien allí. Acababa de ver cómo se ocultaba su sombra. Ahora, corría por entre los árboles. ¿Qué era lo que había brillado? ¿Tal vez el sol al reflejarse en los cristales de sus gafas? ¿O llevaba prismáticos él también?


  Tarzán observaba fijamente:


  —Está descendiendo por el bosque. De vez en cuando veo su silueta. Lleva mucha prisa. ¿Será el secuestrador? Ahora saldremos de dudas. Se dirige directamente al aparcamiento. ¿Entendéis algo? ¿Es que quiere esperar al señor Krause y extenderle una factura por el rescate?
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  —Pro… pro… probablemente sea un paseante solitario —musitó Albóndiga temblando—. ¿Va armado?


  —¿Cómo voy a saberlo desde aquí?


  Tarzán continuaba observando la ruta que seguía el desconocido. «Ahora tendrá que salir del bosque», pensó.


  Sólo les separaban 70 u 80 metros, es decir, a tiro de piedra con los prismáticos. Así que, Tarzán pudo ver su rostro tan de cerca que hubieran podido rozarse las puntas de sus narices.


  —Esto… esto… ¡No! —Tarzán tartamudeó—. Él…, Willi, dame un pellizco… ¡No puede ser!


  —¿Pero que? —preguntaron los dos a la vez.


  —Es… Víctor.


  —¿Cómo? ¿Te has vuelto loco?


  —¡Qué sí! ¡Miradlo vosotros mismos! No necesitáis prismáticos. Es Víctor, sí. Está llorando. ¡Cómo llora! ¿Qué le pasa ahora?


  Tarzán bajó los prismáticos, que ya no eran necesarios. Estupefactos, los tres contemplaron a través de las rendijas cómo Víctor cruzaba la carretera. En la mano derecha sujetaba unos enormes prismáticos y con la izquierda se secaba los húmedos ojos. Corría como si estuviera ciego; tropezó y estuvo a punto de caerse, pero siguió corriendo, como si un imán le atrajera poderosamente en dirección a la cueva.


  —Quie… quiere venir aquí —tartamudeó Albóndiga—. Se ha… ¡Claro! Se ha escapado de los secuestradores.


  Ya podían oírlo, estaba tan cerca. Víctor sollozaba; se iba tropezando con las raíces y con los pequeños arbustos. Entonces, alcanzó la cueva, quitó la tapa y se dejó caer hacia abajo, al parecer, sin mirar. Sus pies aterrizaron encima de los hombros de Tarzán.


  —¡Cuidado! —dijo Tarzán—. Aquí está ya completo.


  Dando un grito de espanto, Víctor Krause retiró sus piernas.


  —¡Eh! ¡Que puedes quedarte! —gritó Tarzán—. Somos nosotros, Víctor: Karl, Albóndiga y yo. ¡Qué alegría! ¡Estamos aquí por ti! ¡Espera!


  Salió rápidamente.


  Víctor Krause era un chico guapo, de pelo castaño, con los ojos color caramelo y unas largas pestañas. Pero ahora, sus párpados estaban hinchados como si hubiera estado llorando varios días seguidos, su cara aparecía terriblemente pálida. Con los hombros caídos, les esperaba temblando, secándose los ojos y la boca una y otra vez.


  —¡Hombre, Víctor! —Tarzán le abrazó—. ¿Cómo lo has hecho? ¿Cómo has podido escapar?


  Albóndiga y Karl habían salido también de la cueva; iban a darle un abrazo, pero bruscamente se soltó, dejó caer los prismáticos y, sentándose en el suelo, escondió la cara entre las manos. Los sollozos hacían que sus hombros se estremeciesen.


  —Un ataque de nervios —señaló Tarzán—. ¡Claro, con lo que ha debido sufrir!


  Entonces, Víctor alzó la cabeza.


  —¡Tonterías! —gritó—. ¡No he sufrido nada! ¡Nada en absoluto! ¿No lo entendéis?


  Los tres le miraron desconcertados.


  —Nadie me ha secuestrado. Nadie. No hay ningún secuestrador. Yo mismo… Fui yo. Me largué de casa. Las notas son mías. Yo las envié a mis padres.


  Durante unos segundos se hizo el silencio. Tarzán fue el primero en romper el hielo.


  —Pero… ¿por qué?


  Víctor bajó la cabeza; no tenía fuerzas. Ya no gritaba. Hablaba tan bajo que les costaba mucho trabajo oírle.


  —¿Por qué? Nadie lo comprenderá. Y vosotros tampoco. Ahora, ni yo mismo lo entiendo. Quería… —Y se calló.


  —Mira, Víctor —dijo Tarzán que, de repente, presintió lo que pasaba— somos tus amigos y nos lo puedes decir todo. Hemos venido aquí, precisamente para coger al secuestrador. Ya hace días que intentamos… Bueno, luego te lo contaré. Ahora, dime, ¿por qué fingiste el secuestro? Tus padres casi se mueren del susto.
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  Víctor alzó la vista. Le miró con los ojos muy abiertos, haciendo un gesto de interrogación.


  —¿De verdad?


  —Pero ¿tú qué crees? Estaban irreconocibles. Hubieran dado su vida por volver a tenerte con ellos.


  De repente, Víctor sonrió.


  —Entonces… ¿no les soy indiferente?


  —¿Indiferente? Eres lo más importante para ellos.


  —Eso yo no lo había notado desde hace mucho tiempo —susurró—. Mi padre construía casas, casas y más casas. ¡Qué tristeza! ¿Cuándo le veía? ¿Cuándo hablaba con él? ¿Cuándo se interesaba por lo que hago? Y mamá… Editha Eleonora de Brabante, y su vidente, y su médium. Y perdido por ahí, yo. Por eso, ¿lo entendéis?, terminé odiándoles. Quería darles un castigo; quería que se diesen cuenta de lo que habían hecho. He estado todo el tiempo en el chalet. Ya sé que ahora no es nuestro, pero aún conservo la llave de la puerta trasera. Los nuevos dueños sólo van durante el verano. Cogí el autobús hasta Stockhausen y desde allí fui andando.


  —Entendemos perfectamente por qué lo hiciste —dijo Tarzán—. Creo que, en tu situación, yo también hubiera hecho lo mismo. Pero, en lo que se refiere a tus padres, te equivocas. Nunca lo hicieron con mala intención; lo que pasa es que lo entendían a su manera. Ellos creían que no te faltaba de nada y que la vida te iba estupendamente. Y si tu padre se esfuerza por triunfar en sus negocios, al fin y al cabo, lo hace por tu madre y por ti.


  —Tal vez, pero el planteamiento es falso.


  —Hoy será para tus padres el día más feliz de su vida, porque tú vuelves a casa.


  —¡Qué bien, cuánto lo deseo! Hasta anoche mismo seguía con la idea de llevar adelante mis planes. Quería saber si para mi padre valgo los 100. 000 marcos. Pensaba sentarme aquí a comprobar si llegaba y metía el dinero en el cubo de basura. Luego… no sé. Tal vez hubiera salido en seguida, pero…


  —¿Sí? —preguntó Tarzán, ya que Víctor se había interrumpido.


  —Pero hoy por la mañana he comprendido que me estoy portando como un delincuente, que he ido demasiado lejos, que todo es una mierda, que estoy loco. Desde entonces he llorado sin parar.


  —Olvídalo, Víctor. Olvida eso y todas las demás cosas. Ya…


  Tarzán volvió la cabeza y escuchó.


  —Viene un coche —dijo.


  —Por el ruido que hace, parece el Mercedes de mi padre —la voz de Víctor temblaba.


  —Son las 12 en punto —dijo Karl—. Ahora echarán 100 000 marcos en un cubo de basura.


  Vieron cómo llegaba el pesado Mercedes hasta el aparcamiento y, una vez allí, cómo se detenía. El señor Krause descendió. El sol le cegaba y no descubrió a los chicos. El hombre, grande y fuerte, se movía lentamente, como si las fuerzas le hubieran abandonado. Se acercó con su maletín negro al cubo de basura, y en ese mismo instante reconoció a los chicos.


  Víctor se había levantado de un salto. Ahora, nadie le podía detener. Corría cada vez más rápido sobre el accidentado terreno. Su padre dejó caer el maletín. Con los brazos abiertos, fue hacia él. Abrazó a su hijo como si no fuera a soltarle en la vida.


  —¡Qué sorpresa! —dijo Albóndiga con la voz algo ronca—. Esto no lo hubiera podido imaginar ni en sueños. Bueno, de cualquier modo, nadie ha ganado la apuesta.


  —Aún estoy tieso del tiempo que he estado sin moverme —comentó Karl.


  —¿Cabrán nuestras bicis en el maletero? Porque, en ese caso, podrían llevamos —pensó Albóndiga en voz alta.


  —Ni hablar —repuso Tarzán con firmeza—. Víctor y su padre irán solos. Tienen mucho de qué hablar. Seríamos un estorbo. Nos volveremos en bici.


  Pero en esta ocasión, Tarzán se confundía.


  Tras un rato de estar allí, parados e indecisos, sacaron sus cosas de la cueva. El señor Krause se les acercó.


  De nuevo aparecía tan firme y recto como siempre. Sus ojos brillaban sospechosamente húmedos.


  Sin decir una palabra, fue estrechando la mano de los tres muchachos. Luego, se aclaró la voz varias veces antes de empezar a hablar.


  —Debo daros las gracias. Víctor me ha explicado por qué estáis aquí. Os habéis arriesgado mucho, pues realmente no podíais saber qué es lo que pasaba de verdad. Víctor me lo ha contado todo.


  Volvió a aclararse la voz antes de seguir hablando.


  —Me siento… me siento muy avergonzado y descontento de mí mismo por no haberme dado cuenta de nada, por no haber siquiera imaginado lo que pasaba por la cabeza de Víctor. A menudo, los padres cometemos muchos errores. Habéis venido en bicicleta, ¿verdad? Las colocaremos en el maletero y nos iremos todos a casa.


  Se oyó a Albóndiga suspirar:


  —Más vale coche en mano que bici volando. Y especialmente para uno al que le duelen las piernas y el estómago. Y aún me queda un poco de chocolate. ¡Viva!


  Víctor, que se hallaba sentado en el coche, bajó y les ayudó a meter las bicicletas. Luego, se pusieron en marcha y resultó ser el viaje más simpático que el señor Krause hubiera podido recordar.


  Continuaba el buen tiempo y en un momento llegaron a casa de los Krause. Con un frenazo, el coche se detuvo frente al garaje. El señor Krause tocó el claxon tres veces.
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  La puerta de la casa se abrió de golpe. La señora Krause apareció en el umbral.


  Rápido, como si fuese una ardilla, Víctor bajó del coche.


  A la señora Krause le flaquearon las rodillas y tuvo que sujetarse en el marco de la puerta para no caerse desmayada. La alegría se apoderó de ella. Madre e hijo se abrazaron y todo se convirtió en un mar de lágrimas, de tal manera que hasta a nuestros amigos les entraron ganas de llorar.


  Ellos y el señor Krause se quedaron un momento en el coche con el fin de darles tiempo a Víctor y a su madre. Después, todos se reunieron en el recibidor. La señora Krause no soltaba la mano de su hijo, repitiendo con frecuencia:


  —Víctor, hijo mío, ¡qué alegría tenerte de nuevo con nosotros!


  —Ahora lo siento tanto… —Víctor se atragantó—. Si quieres, te llamaré siempre Editha y…


  —Ni hablar —la señora Krause pasó el brazo alrededor del cuello de Víctor—. Editha Eleonora de Brabante ya no existe y, además, nunca existió. Es un fantasma, una invención de Raimondo, y ese estafador no pisará nunca más esta casa. Ahora, volveremos a ser una familia unida, como es debido. Sólo existiremos nosotros. Y tenemos muchas cosas que emprender juntos, ¿verdad?


  —Sí, mamá.


  Y en ese instante comprendieron los tres que Víctor volvería a ser un chico feliz.


  Notas


  
    [1] El hombre de Neanderthal vivió en Europa entre 70 000 y 40 000 años antes de Cristo. <<

  


  
    [2] Soldado de infantería alemana, que peleó también en España al lado de los tercios españoles durante el reinado de los Austrias. <<

  


  
    [3] Astrónomo polaco (1473-1543). <<

  


  
    [4] Para saber a cómo está el cambio del Marco, los interesados podéis consultarlo en cualquier periódico. Allí lo encontraréis. O, claro está, también cabe la consulta a los papás. <<

  


  
    [5] Hasta la vista, chico. <<

  


  
    [6] Amigo mío. <<

  


  
    [7] Pequeño. <<

  


  
    [8] chico. <<

  


  
    [9] ¡Dios mío! <<

  


  
    [10] Amigo mío. <<

  

OEBPS/Images/img27.png





OEBPS/Images/titulo2.jpg
STEFAN WOLF

IcL. MISTERIO
Pk
VIDENTE ClEGO

un caso para...

Palitas

Albéndiga
arl

arzdn

OSCBI‘





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/img36.png





OEBPS/Images/img19.png





OEBPS/Images/img34.png





OEBPS/Images/img02.png





OEBPS/Images/img28.png





OEBPS/Images/img29.png





OEBPS/Images/img37.png





OEBPS/Images/img03.png





OEBPS/Images/img11.png





OEBPS/Images/img17.png





OEBPS/Images/img04.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/I03.png





OEBPS/Images/img23.png





OEBPS/Images/img10.png





OEBPS/Images/img18.png





OEBPS/Images/img35.png





OEBPS/Images/img05.png





OEBPS/Images/img16.gif





OEBPS/Images/img22.png





OEBPS/Images/cover.jpg
IcL MISTERIO
DL STEFAN WOLF
VIDENTE CIEGO






OEBPS/Images/img14.png





OEBPS/Images/I04.png





OEBPS/Images/img30.png





OEBPS/Images/img06.png





OEBPS/Images/img15.png





OEBPS/Images/img21.png





OEBPS/Images/I06.png





OEBPS/Images/img12.png





OEBPS/Images/I05.png





OEBPS/Images/img24.png





OEBPS/Images/img07.png





OEBPS/Images/img20.png





OEBPS/Images/img08.png





OEBPS/Images/img33.png





OEBPS/Images/img38.png





OEBPS/Images/I07.png





OEBPS/Images/img25.png





OEBPS/Images/img32.png





OEBPS/Images/img09.png
Wi ?.L.l.
AN

D‘..'un g

®





OEBPS/Images/img13.png





OEBPS/Images/img26.png





OEBPS/Images/img01.png





OEBPS/Images/img31.png





